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DOS p .._1-\L LBRAS. 

A itupulsos de la gr titud i la admira­
cion he escrito este libro . 

.A.n1igo de tributar omenaje a todo lo 
que es pt·odijioso, justo i ~pueno, ha1:e afios me ~ 
animaba el deseo de pon ~r mi pequeño con- ) 
tinjente para contribuir , popularizar la me­
moria de los padres de l . Patria, fundadores 
de la República. 

Para llenar mi aspi t·acion me propuse 
conseguir todo lo que se ubiera escrito acel'­
ca de la "Revolucion de Colombia," a fin de 
conocer a fondo este aco tecimiento, precur­
sor de la Libertad de cin o Naciones de His­
pano-América, i acaso e. mas prodijioso de 
cuantos se rejistran en la; historia del mundo. 

En posesion de un ran acopio ele docu­
mentos, impresos e inédi :os, en1prendí mita­
rea, desconfiando de mis fuerzas intelectuales 
en atencion a la magnit d aél asunto, pero 
impulsado por la convic ion de que, al rela­
tar, aun cuando fuera a randes rasgos, la vi­
da milit~r i política de l s mas preclaros de 
nuestros patricioR, prcst ba un i->ervicio a la 
biFitoria. 



OS PALABRAS. 

Ofrezco hoi al pueblo, i en especial a 
aquellos que aman i veneran por patriotismo 
las augustas som L'as de los que supieron li­
diar i morir cotnfj~ buenos en defensa del de­
recho cotnun, el rimer tomo ~e los "Rasgos 

~ 
biográficos de h~s próceres i mártires de la 
Independencia." 

Pronto verán mis lectores la continuacion 
de este libro, si, omo lo espero, el público le 
diere buena acoji a a esta publicacion, pues 
tengo el pensa · ento de dar a la estampa 
tantas memorias iográficas cuantos retratos 
consiga de aquell s preclaros varones que hi­
cieron nuestra eru ancjpacion, a fin de formar 
una coleccion lo ~as completa posible de cua­
dros al óleo, que E ace ya para dos años se es-

cípulo i miembro e la Academia de pintura 
de Méjico, el jóve Julian Rubiano. 

Espero, pues, que todos los que aman 1aa 
glorias de nuestro padres i las tradiciones 
del pasarlo, 1ne ay den en la empresa que he 

~ 
acometido, en la e al solo tengo por mira el 
contribuir a perpe uar la memoria de los cam­
p~ones de la liber ( d en la .América meri­
dional. 

EL AU'lOR. 
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SIMON B ~LIVAR 

EL LmERTADOR Sim n Bolívar nació en 
la ciudad de Carácas, Re ública de Venezue­
la, en la noche del 24 de julio de 1783. 

Huérfano de padre a los tres años, su 
madre, la señora Conce~ ion Palacio i Sojo, 
cuidó de él con gran solicitud, esforzándose 
en darle una esmerada e ~ucacion. 

A los 15 años de s t edad, Bolívar tuYo 
la desgracia de perder a la buena señora que 
lo llevara en sus entrañas, i habiendo queda­
do bajo la curatela de don Cárlos Palacio, 
éste lo envió a España, n enero de 1799, a 
fin de que terminase su educacion, recomen­
dándolo en Madrid a d n Estévan Palacio, 
su tio. 



2 S MON BOLÍVAR. 

.. Este sefior trni~ relaciones de ~incera 
amistad con el fa onto de Cárlos IV 1 María 
Luisa, don Manu t Mallo, circunstancia que 
le valió a Bolívar el haber sido recibido en 
la Corte. 

Hácia el me de diciembre de 1801 con­
trajo matrimonio ,~n Madrid con la señorita 
Teresa Toro i Al~ yza, de noble nacimiento 
i oríjen americanQ e inmediatamente regresó 
a su patria, a fin disfrutar en ella de la in-
mensa fortuna q había heredado. de sus 
padres. 

El 22 de ene o de 1 803, a los diez meses 
de su arribo a Ca cas, la muerte abrió nue­
vos senderos a su vida,. arrebatándole a la 
que babia de ser l dulce i tierna compañera 
de sus futuros año ... 

Tan inespera o acontecimiento lo de­
terminó a nacer u segundo viaje a hopa, 
volviendo a fines d1ri afio u1timamente citado 
a Madrid, de doll(j1~e pasó poco despues a 
Francia, atraido p r las glorias de Napoleon 
el grande, yendo e 1805 a, Italia. 

Hallándose en Roma en compañía ie su 
maestro de primer letras, don Simon Ro-
dríguez, visitaban bos, en una tarde de 
hermo80 sol, el Av ¡ntino, i sobre las coliBal 
de aquel monte de :~antos i tan sublimes Pe­
cuerdos históricos, olívar, lleno de iDSpira­
~ion, juró a su com afiero la libertad de an 
Patria. 

Desde este in tan·te se dedieó con in­
quebrantable entus smo, a semejanza de los 
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antiguos guerreros rom: nos, a dar forma 
prá9tica a la idea que m~ ntenia en febril aji­
tacion su espíritu i q e habia acariciado 
desde su primera juvent a. 

Al terminarse el añ ~ de 1806, despues 
de haber visitado la H anda i los Estados 
Unidos de América, vol ·ó a Carácas, i por 
cuantos medios estuvier n a su alcance tra­
bajó en el sentido de in ndir en l~ concien­
cia de sus conciudadano el amor a la liber­
tad ; esfuerzo que por aq el entónces parecia 
inútil, por cuanto a que E(n tal época fracasó 
en Coro la primera espedtcion lanzada por el 
ilustre J en eral Francisco Miranda sobre V e­
nezuela. 

A pesar de todo, Bolívar, como todos los 
hombres de jenio positiv que saben remover 
los obstáculos i leer ciar mente en el porve­
nir, continuó en sus pla s de emancipacion, 
halagando la idea de fun ar en su patria, cau­
tiva por tres centurias, gobierno propio 
popular. 

Dió principio a su obra pro:p1oviendo 
juntas en su casa de cam o, a las márjenes del 
Guaire, a las que asistía muchos jóvenes no­
tables a quienes estaba ado dormir mas tar­
de en el regazo de la in ortalidad. 

El entusiasmo por l República llegaba. 
a la cima de su apojeo, cu .ndo en 1809 Empá­
ran, Ca pitan jeneral de enezuela, penetrado 
del espíritu revolucionar o que amenazaba su 
poder, echó por tierra lgunas concesiones 
hechas por el Supremo G bierno de la Metró. 
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poli a los venezol nos, declarando que en ade­
lante no habría, ;specialmente en Carácas, 
"mas lei, ni otra oluntad que la suya." 

Desde este ·momento Bolívar conspiró 
con mayor entusi smo contra los tiranos de 
su Patriaf i en coiJ pañía de otros republica­
nos logró depone al Jefe español en 19 de 
abril de 1810, fu dándose en Carácas una 
"Junta pública revolucionaria." 

Dado este pa o, cuya auuacia era incom­
parable, fné com comisionado de la Junta, 
en asocio de don anuel López Méndez, cer­
ca de su Majesta Británica, a fin de buscar 
en aquel Gobiern apoyo i simpatías para la 
causa de la indepe.ndencia americana. 

El Libertador fué tratado cortesmente en 
Lóndres por el mar ~ués W ellesley, }1inistro de 
Estado i Relacione~ Esteriorcs, pero mui poco 
pudo obtener del Gabinete inglés, que a la 
sazon tenia un tra ado de estrecha alianza 
con España. 

. Entónces, asoqiado del J en eral Miranda, 
resolvió regresar 1uevamente a su Patria, 
arribando a la Co ta firme el 5 de diciembre 
del año citado. 

Venezuela se allaba en esta época en 
m~jor situacion p ítica para los indepen­
tes, pues habían ogrado reunir una Asam­
blea de oríjen pop ar, con el objeto de rejir 
el país por los principios del gobierno re­
presentativo. 

A su llegada a Carácas, Bolívar i Miran­
da fundaron una e: ociedad patriótica," espe-
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cie de '' Montaña," que s· rl·ió en alto grado a 
la causa de la libertad. 

Los mien1bros de a uella Sociedad, a se­
mejanza de los soberbio galos del tiempo de 
Cayo, no tenian mas pe1t1samiento que uno, 
el de ser libres ; ni otra tdea que la de com­
batir el despotismo. · 

Así que, en alas del mas acendrado 
patriotismo, pl'oclamaro en 5 de julio de 
1811 la independencia ~ bsoluta de 'r enezue­
Ia del ominoso poder es añol. 

U na vez dado este paso, el J en eral Mi­
randa, que tantos esfuer ~os babia hecho por 
la República universal n 1793, peleando al 
lado de los jirondinos, fué encargado del 
mando de las fuerzas patriotas~ e inmediata­
mente acompañado de Bolívar, Coronel en­
tónces del batallan Ara ~ua, abrió campaña 
sobre la ciudad de Val ncia, en donde esta- . 
ba lo mas florido de las ropas l'ealistas. 

El 13 del mes sig ' ente, agosto, fué to­
mada esta plaza, deja1 do bien puesto su 
nombre así los vencedor s con1o loo vencidos. 

Bolívar, por su pa te, lidiador insigne e 
intrépido, echó en el sit o de Valencia los ci­
mientos de su fama gue rera. 

La victoria del 13 e agosto hubiera te .. 
nido mayor resonancia ara los independien­
tes, apesar de los esfue os hechos posterior­
mente por el brutal Mo teverde en favor de 
la causa de España¡ sin el terremoto ocurrido 
el 26 de mayo de 1812 n Carácas, que des. 
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truyó muchos ele en tos de guerra que habían 
conquistado los r pnblicanos. 

A consecue cia de este suceso, i ha­
biendo obtenido s realistas algunas venta­
jas sobre la revol11 cion, Bolívar se retiró con 
una pequeña fue ~a a San Mateo, de donde 
fué mandado lla ar por Miranda poco des­
pues, a fin de que ocupara la plaza de Puerto 
Cabello, punto e donde los patriotas tenían 
acopiados alguno recursos. 

Una vez Bolí ar en aquel lugar, Monte­
verde lanzó sus le]! iones sobre él, sosteniendo 
los republicanos pr tres dias el vigoroso em­
puje del enemigo, hasta el 6 de julio, en que, 
falto enteramente e tropa el Jefe patriota, se 
embarcó en Borbutrata en direccion bácia la 
Guaira. 

En la Guaira fué preso, i traido a Ca­
rácas, se le indul ~ por Monteverde, debido 

· a la influencia d [ vizcaino don Francisco 
lturbe, que tenia an ascendiente entre los 
espafioles, recibie o pasaporte para salir de 
Venezuela, lo que :.fectuó el 27 de agosto en 
rumbo hácia Cura o. 

Hombre prodij oso, sabiendo que llevaba 
sobre sus hombros os deberes i destinos del 
héroe, i no teniend mas pensamiento que el 
de salvar a su Patd a, a la América esclaviza­
da, resolvió march· ~r de Curazao para Cart&­
jena, N neva Grana a, a donde llegó el l. o de 
diciembre, siendo n ~mbrado en el acto Ooro­
nel de las fuerzas d Barranca, bajo las órde-
nes del frances Ped o Labatut. · 
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Atrevido por temp amento 'e "inquieto 
por carácter, emprendió 1 23 del mismo mes 
el asalto del "Fuerte de T nerife," ton1ando al 
enemigG la artillería i bu [Ues que allí habia. 

En segnida fué, por ~rden del Goberna­
dor de Cartajena, docto Manuel Rodríguez 
Toríces, a libertar de la o inosa opresion es­
pañola el alto ~lagdalen , venciendo esplén­
didamente a los realistas , con una pequeña 
fuerza de cuatrocientos ombres, en el Gua .. 
mal, Banco, Puerto Rea de Ocaña i Chiri­
guaná. 

Tales victorias le me ecieron del Go bier­
no granadino el mando de otra -espedicion 
contra las provincias de úcuta i Pamplona, 
en cuya empresa no fué ménos feliz que en 
la anterior, pues que rbertó los valles de 
Cúcuta, venciendo las fu rzas que ocupaban 
aquel territorio, a cargo el Coronel don Ra­
mon Correa i Gnevara. 

En esta campaña . olívar, que, como 
dijo un eminente comp iota nuestro, " era 
como el fuego del cie o que brillaba en 
medio de las tempestade ," adquirió gran re­
putacion de intrépido i a to para la direccion 
de la guerra. 

Vencido Correa, vo vió con quinientos 
hombres i algun armam to a Ocaña. 

Deseando libertar Venezuela, pasó el 
Táchira ell.0 de marzo de 1813 i acantonó 
SllS tropas en territorio v nezolano, preparán­
dose para luchar nueva ente contra el san­
guinario Monteverde. 
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Para esta in rasion, arriesgada en estre­
mo, prestó su belj~eplácito el doctor Camilo 
Tórres, President~, en aquella época del Go­
bierno jeneral de a Union, qu1en, ademas de 
la licencia, envi · a Bolívar el despacho de 
Brigadier i el títu o de ciudadano deJa Nueva 
G1·anada. 

Bolívar ocup ~ a Mérida el 30 de mayo, 
i de aquí partió ara Trujillo, a donde llegó 
el 14 de junio. 

El 28 se diriJió a Guanare i de allí pasó 
a San Cárlos, ven iendo todos los obstáculos 
que estos rápidos · atrevidos movimientos le 
ofrecian. 

En el tránsit de Guanare a San Cárlos 
hizo que sus valie tes capitanes, granadinos 
casi todos, cosech ran las gloriosas victorias 
de Horcones i N quitao, dando él la fa­
mosa batalla de lo.. Llanos, en la que el ejér­
cito realista, a órd~enes del sanguinario Iz­
quierdo, fué compl ~tamente vencido. 

El l.o de agosto las fuerzas republicanas 
marcharon sobre · alencia en solicitud de 
Monteverde, quien, sabiendo la calidad de los 
hombres con quiel es tenia que combatirr i 
estando declarada ~ guerra a muerte, aban­
donó la citada pi za dirijiéndose a Puerto 
Oabello. 

Bolívar, que e mprendia como Césa1· las 
ventajas que en ca paña ofrece la celeridad 
en los movimien , siguió sobre Carácas, 
ocupando la ciudad 1 dia 6, la que abandonó 
ell6 para marchar sobre el enemigo . 



El ataque del fuert de Puerto Ca bello 
no le produjo los resulta Oti que se proponia, 
por falta de los elemcnt s navales indispen­
sables para una empres~ de esta n1agnitud, i 
despues de ocho días d ~ combate se vió en 
la necesidad de levantar el sitio, retirándose 
de allí estratéjicamcnte. 

Montevetde, creye do que los patriotas 
habían sido derrotados, iguió en su persecu­
cion, presentándose a olí var la ocasion de 
escarmentar a los tirano una vez mas, ven­
ciéndolos el dia 30 en la alturas de Bárbula; 
batalla en que la Patr a perdió al ínclito Ji­
rardot, i en seguida en la Trincheras, en donde 
la sangre de este mártir quedó vengada, vién­
dose obligados los esp ñoles a volver a sus 
antiguas posiciones. 

Obtenidos estos dos triunfos, Bolívar vol­
vió a Carácas en busca de nuevos recursos, i 
allí fué proclamado p pularmente " Libe?·­
tador." 

En efecto, V enezue a parecia por aquel 
enMnces libertada r 

Algunos meses ha ian pasado, i ya los 
realistas, repuestos del ánico que les babia 
causado el valor, la con tancia i los triunfos 
obtenidos por el gran je io de la libertad, tor­
naron pertinaces a alza el grito de una nue­
va i formidable insurrec ion. 

En Barquisimeto, efpecialmente, habían 
logrado levantar una fi!lerza numerosa que 
amenazaba la causa de a independencia. 

Bolívar marchó sob e este ejército, i el 10 
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de noviembre lo errotó en el campo glorioso 
de Caburare; per al dia siguiente, habién­
dose repuesto el J efe Cebállos, merced a los 
auxilios que reci ·era, venció a su vez las tro. 
pas republicanas espues de una batalla en 
que la muerte hi buena cosecha en uno i 
otro campo. 

Esta victoria irvi6 al Jeneral Salomon, 
que babia llegad a Puerto Cabello en re­
puesto de Moutev de, para ponerse en per­
secucion de las re · quias del ejército patriota, 
las que, habiéndotse unido a una tropa co­
mandada por el be~ emérito J eneral José Félix 
Rívas, derrotaron e1l25 a Salomon en las agres­
tes montañas de P tanemo. 

Obtenida esta victoria, Bolívar lanzó in­
mediatamente sus i petuosos soldados sobre 
Cebállos i Yáñez, ue se habian unido en 
Araure, i allí los v nció el 5 de diciembre en 
singular combate, cupando de nuevo, el 8, la 
ciudad de Valencia de la que pasó en segui­
da a Carácas. 

Con esto term naron los prodijios obra­
dos el año de 1813 por Bolívar i los ca­
pitanes que tuvier n la gloria de acompa­
ñarlo. 

Ell.0 de ener de 1814 se reunió en Ca­
rácas una " Asambl a popular," i en vista de 
la situacion de V en ezuela, Bolívar fué procla­
mado " Dictador., 

El, en un elocu ante manifiesto, rehas6 tal 
título, que ofendia s dignidad de t·epublioano; 
pero celoso de la li ertad, asumió la actitud 
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(¡u e el estado de la políti a le aconsejaba, ha­
llándose su Patria plaga a de guerril1as rea­
listas i amenazada por umerosos ejércitos 
comandados por Calzad el fiero Bóves, Y á­
ñez, Lizon, ~1orálcs i otr s Jefes que hacían 
gala de crueles, talando los campos i deso­
lando las poblaciones po donde pasaban. 

El mercenario Bóve~ , altivo de carácter 
e intrépido, deseaba con uistarse un nombre 
midiendo sus armas con las del L1~be1·tador, 
como que éste era el ma~ formidable enemigo 
de su Rei, i a tin de lle r a cima sus espe­
ranzas, levantó una nurr erosa lejion i se di­
rijió sobre Carácas. 

Bolívat· abandonó es ta plaza, i median­
te hábiles movimientos )Urló la táctica de su 
enemigo, ocupando a Sa Mateo el 20 de fe­
brero, despues de habe dejado al Coronel 
D' Eluyar, con la mitad de sus tropas, man­
dando la línea sitiadora de Puerto Cabello. 

El dia 28 Bóves, a ompañado de siete 
mil hombres, en su 1nay r parte de caballería~ 
atacó al Libertado1· en l s alturas de San Ma­
teo, i despues de diez h~ ras i média de com­
bate en que la sangre orrió a torrentes, los 
republicanos obtuvieron el triunfo, replegán­
dose el caudillo español obre la villa lle Cura. 

Bolívar no pudo p ~rseguir a los realis­
tas por el estado en e quedó su corto 
ejército, i los españole vol vieron sobre él 
el 17 de marzo, sufrien un nuevo rechazo. 

Bóves, que era pe tinaz i tan valiente 
como carni.cero, volvió atacar ~~ 20 el inje-
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ni o de San }t1ateo: en donde estaba el parque, 
custodiado por el apitan Antonio Ricaurte. 

Ricaurtc, vicE1 do que no podía resistir el 
empuje de los tir os, hizo salir de la casa a 
los pocos hombr s que lo acompañaban, i 
mas grande que Scevola, puso fuego al 
parque, entreganqlo su nombre a la admira­
cion de las jenera ~iones futuras ! 

Aterrado Bóv ~s del b.eroismo de sus con­
trarios, i ha bien da sufrido grandes pérdidas, 
levantó el sitio de San ~!ateo el 30 de marzo, 
despues de haber ~ido rechazado por mas de 
treinta veces dura1 te el tiempo del sitio. 

Concluido e~ te sangriento i glorioso 
drama, Bolívar re so i aumentó en lo posi .. 
ble su ~iército, re uelto a sitiar de nuevo a 
Puerto Cabello, p ro desgraciadamente ob ... 
tuvo el 17 de ab. ~illa triste nueva de la 
de!~rota del J ener l ~Iariño en Pao, i esto le 
hizo variar de pi n, obligándolo a marchar 
sobre las fuerzas d ¡) Cajigal i Calzada. 

Las huestes ¡e estos dos espertos te .. 
ni entes de Fernanq o VII se hallaban en Ca .. 
rabobo, i allí agua~(laron imperturbables las 
}ejiones del Libert .dor·. El 28 de mayo Bolí­
var atacó a los esp~ ñoles, i despues de un re­
ñido duelo los realistas fueron vencidos. 

Pero a la sa on que se obtenía esta 
victoria, Bóves tatnbien cosechaba laureles 
venciendo las reli uias del ejército del J e­
n eral Mariño en Puerta i las tropas re­
publicanas que se hallaban acantonadas en 

• • 
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San Francisco, tomando inmediatamente la 
ciudad de Carácas. 

BolíYar se retiró e tónces, 6 de julio, 
a Barcelona, i de allí asó a .Aragua, en 
donde fné atacado por numeroso ejército 
de Moráles ell8 de ag sto, viéndose en la 
necesidad de retirarse de 1 can1po de batalla 
des pues de seis horas de sangriento combate. 

Estos i otros jncide tes desgraciad os lo 
obligaron a seguir hácia Carúpano, de donde 
salió con unos pocos e mpañeros, 9 de se­
tiembre, en rumbo hácia Cartajena. 

Inconstante el des ino que prot~jiera 
las huestes d~ la liberta en 1813, las aban­
donaba en 18141 

Mas aquí es nec sario advertir que, 
a pesar de los reveses d la fortuna, Bolívar, 
que sabia como .A.níbal acerse superior a la 
derrota, no ha.bria sid desgraciado en su 
campaña del año de si algunos de sus 
mas distinguidos subaUternos, dejando a un 
lado el sentimiento de rivalidad que los do­
minaba, nacido del am r a la gloria, hubie­
ran obedecido estricta ente sus órdenes ; 
pero pretendiendo Piar, Rí vas, ~Iariño i aun 
Bermúdez, ser mas gran es que él, así en la 
majistratura como en la guerra, burlaron sus 
planes i perdiéndose to os por el momento, 
prolongaron el adveni iento de la Patria 
libre. 

El Libertado1~ llegó Cartajena el 25 de 
setiembre, i como no p do avenirse con el 
Jefe de aquella plaza, on ~Ianuel Castillo, 



14 

ren1ontó el Mag "'lalena a fin de venir a Tunja, 
en donde esta b reunido el " Congreso gra­
nadino." 

Una vez en Tunja, fué comisionado por 
el Supremo Gobi vrno para someter a Santafé, 
que, bajo la die tadura ele don Manuel Ber­
nardo de Alvare'r., se babia separado de la 
Union. 

Bolívar cum1lió su cometido estrictamen­
te, tomando la ci dad ell2 de diciembre, des­
pues de tres dias de sitio; siendo nombrado 
por el Gobierno de Nueva Granada, en re­
compensa de tal accion, Capitan jeneral de 
los ejércitos de la Confederacion. · 

Inmediatam nte instó al Gobierno para 
que le permitiera pacificar }3,s costas de la 
República, i habi .,ndolo obtenido, partió con 
una fuerza de dos mil hombres el 24 de ene­
ro de 1815, en di eccion a aquellos lugares. 

Llegado que hubo a Mompos, a tiempo 
en que los espafi es eran dueños de toda la 
antigua provinci de Santamarta, desde el 
mar basta Ocaña, el Gobernador de Cartaje­
na i algunos de s1 s parciales, arrastrados por 
el ruin sentimient de la emulacion, se decla­
raron en completo antagonismo con el Liber­
tador; i como la mencionada autoridad era 
la que debia dar l s elementos necesarios pa­
ra la campaña, no pudiendo Bolívar obtener 
auxilios para arm r sus tropas, a pesar de ha­
ber trabajado par ello por mas de tres me­
ses, se en1barcó el 8 de mayo, con una corta 
espedicion, en dir e ion hácia Jamaica, con 
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el propósito de buscar ell las Antillas los re­
cursos del caso para vol er a su Patria a lu­
char contra don Pablo M rillo, que habia ocu­
pado a V cnezuela con un onsiderable ejército. 

El resto del año d 1815 lo pasó sin 
poder arribar a la Cos a firme, escribien­
do en Jamaica contra los tiranos, denun­
ciando sus crÍlnenes a la conciencia del mun­
do civilizado, i buscando iementos para afron­
tar a un enemigo poder so,. que contaba ya 
en Nueva Granada i Ve zuela con algo mas 
de -veinte mil europeos e ejército .. 

El LibertadoP, poseid o de su mis ion i: sin 
f\jarse en los innumerabl s obstáculos que se 
oponian a su~ miras, haJ ia pronunciado el 
fwt lux i borrado de su emoria la palabra 
21nposible. Entregando to o su ser al servicio 
de una causa, grande co o ninguna pero di­
fícil como pocas, solo pe aba por encima de 
todo i al traves de todo, ' en llevar el íris de 
la Repu'blica desde dond ~ paga su tributo al 
Dios de las aguas el can aloso Orinoco, has­
ta las cumbres arjentada del Cuzco i Potosí, 
declarando la libertad e .América desde el 
templo del sol." 

Infatigable en sus rocederes, el 20 de 
marzo de 1816 salió de 1 s Cayos de San Luis 
con: siete goletas de guer a en direccion a la 
isla de Margai~ita, llevan o algunos elemen­
tos comprados a caro pr cio, tropa i un pu­
ñado de valerosos ca pita . es dignos de pasar 
el Rubicon i de poner su lanta sobre las ter­
mópilas. 
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El 7 de may llegó a la Villa del Norte, 
i allí convocó un reunion de patriotas para 
deliberar sobre 1 suerte de Venezuela i el 
partido que se de iera tomar a fin de desatar­
} e las pesadas ca' e nas que la oprimían. 

La Junta, de ~pues de haber dictado algu­
nos acuerdes, proelamó a Bolívar Jefe Supre­
mo de la Repúb ica; i éste, sin pérdida de 
tiempo, marchó scfbre Carúpano ; batiendo el 
1.0 de junio la gu~ rnicion que allí había. 

En Carúpano dió su plan de campaña i, 
dividiendo su cor o ejército, empezó a obrar 
sobre el enemigo n distintas direcciones. 

Como a fines del año 14, varios de sus 
subalternos dese nacieron su autoridad, i el 
enemigo los venci ~ a pesar de los poderosos 
esfuerzos que hici ron para lograr la victoria. 

Todo estaba erdido nuevamente 1 
Bolívar, acos~~do por todas partes, tuvo 

que penetrar en los inclementes valles de 
Aragua, anclando n el puerto de Ocumare el 
5 de julio. 

De aquí, des~>nes de mil vicisitudes, fué 
de lugar en lugar sobre la costa occidental 
de Cumaná, hasta tanto que, víctima de terri­
bles contratiempo' que si desgraciados para 
la causa, no llega n jamas a abatir la gran­
deza de su espíriruh se embarcó de nuevo en 
la Guaira, hacienq o rumbo a las playas hos­
pitalarias de Haití. 

Durante su a · sencia de la Costa firme, 
los patriotas logr ron obtener algunas ven­
tajas en V eneznelc . El infortui!ado Piar, so-



SI:U:ON BOL VAR. 17 

berbio como los hér·oes lEjendarios que toma­
ron a Sagunto, batió a 1 ráles en el Juncal, 
i el noble Mac-Gregor v r.ció a Quero en Que­
brada Honda i San Fran ~isco .. 

Estos triunfos, de al ·a resonancia para la 
independencia, despertar n por el momento 
ciertas rivalidades entre os Jefes patriotas, i 
próximo a perderse el jército republicano 
por la anarquía, cada cu l depuso sus perso­
nales aspiraciones ante el patriotismo, i se 
resolvió llamat· a Bolívar a fin de que dirijiera 
las operaciones, tanto ci~iles como militares, 
encargándose de esta co ision el eminente 
estadista, doctor Francisa o Antonio Zea. 

El Libertado1·, que solo era dominado 
j)Or la idea de la Patria I"bre, echó a un lado 
la ingratitud de sus com añeros de armas i, 
en ol Y ido co1npleto de lo agravios pasados, 
volvió a prestar su efic z cooperacion a la 
santa causa de sus e vicciones, con el 
1nismo entusiasmo ele sie pre. 

Llegado que hubo lffargarita el 8 de 
diciembre, prorlan1ó sub imemente a los ve .. 
nezolanos, suplicándoles te pusieran al ser­
Yicio de la República. 

Ell.o de enero de 1 17 volvió a pisar el 
continente americano para no abandonar ... 
lo mas. 

Una vez ocupada arcelona con una 
fuerza de setecientos ho bres, en su mayor 
parte colecticios, se m vió el 8 so brc los 
valles de Carácas, atacan o en las Trincheras 
de Unare una columna omandada por don 

2 
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Francisco Jiméne2, por la que fué rechazado 
i obligado a vol ve a Barcelona. 

Sabedor de e te suceso el español }r!oxo, 
partió sobre el Li ~ertador el 8 de febrero con 
una fuerza resp table, pero éste le opuso 
una indomable resistencia i los realistas tu­
vieron que desisti de su empresa despues de 
haber sufrido gra~des pérdidas. 

El 25 de mar o emprendió Bolívar viaje 
para Guayana a fin de ponerse en comunica­
cion con Piar, i hacer de aquella provincia 
el centro de las OReraciones militares i admi .. 
nistrativas. 

El 2 de m a o se a vista ron estos dos 
grandes colabora ores de la libertad ameri­
cana, i fué tal su cordialidad en aquella en­
trevista, que "na ie podia creer, dice un tes­
tigo ocular, que ac uellos dos poderosoH atle­
tas del derecho legaran a enemistarse de 
1nanera tan in con ilia ble." 

El dia 20 abt~lÓ Bolívar campaña sobre 
el enemigo, i des ~ues de algunos combates 
parciales ocupó .a ciudad de Angostura, 
abandonada el 17 de julio por el brioso ma­
riscal don Miguel e Latorre. 

En Angostur asentó el Libertador su 
Gobierno; 

Dictó sabios ~ ecretos sobre organizacion 
de la hacienda púllica ; 

Fundó el Coi sejo de Estado ; 
Organizó las ilicias libres ; 
Dispuso la li ertad de los es el a vos ; 
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Hizo · gran acopio de elementos mili­
tares ; i 

Envió tropas a m chos de sus valientes 
capitanes para que e os ~charan victorias. 

Descoso de volver a Carácas, a donde 
las necesidades de la g 1erra lo llamaban im­
periosanlcnte, levantó n ejército respetable 
por su ntímero i por la ecision de sus solda­
dos, i avanzó una part de él, al mando del 
incctnparable J en eral araza, sobre el pueblo 
de Oritnco i los llanos e Calabozo, para que 
-vijilara los 1novimicnto: del ene1nigo. 

Desgraciadan1ente Zaraza comprometió 
una batalla el 30 de oviembre contra las 
fuerzas de J..Jn.torre, i f:Jé vencido en el sitio 
de Hogaza. 

l~l Libertador dió ~ este contratiempo la 
iinportancia que se m ~·ecia i, con la activi­
dad que le era caractc stica, remontó el cau­
daloso Orinoco el 31 e diciembre con un 
ejército de dos mil ombres i veintinueve 
buques, enviando emisarios al titánico J ene­
ral José Antonio Páez a los Jefes Monágas, 
Tórres i Cedeño, par que c<.>n las fuerzas 
que tenían a su mando se reunieran en San 
Juan de Payara a la yor brevedad. 

Esta reunion se e~ ... ctu6 felizmente el 31 
de enero de 1818, a ti ,mpo en que el bravo 
español Morillo, de riste recordacion en 
América, ocupaba con una lejion de vetera­
nos de España las llan ras de Cala bozo. 

Bolívar compren ió la ·necesidad de 
ba tit· a ~!orillo, pero h liándose el corrento-
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so i profundo Ap 1re por medio de los dos 
ejércitos, i carecí ndo las tropas libres de 
embarcaciones pa a salvar tal obstáculo, se .. 
m~jante empresa arecia por de pronto irrea.­
lizable. 

Qué hacer en tal situacion? 
El indómito ?áez i el infatigable .A ris .. 

mendi vencen la dificultad. .Aquellos dos 
atletas, con unos . ocos compañeros mas, se 
lanzaron sobre las laguas con ímpetu de cen­
tauros, lucharon e 1tre las olas i regresaron 
con las embarcacio 1es enemigas, presentando 
al Libertador los tr feos de una singular vic­
toria alcanzada ent e las cndas. 

SalYado el in conveniente, los patriotas 
rodearon a Calabo~¡.¡o al amanecer del dia 12 
de febrero, i despue de un terrible combate 
de cinco horas des2 lojaron a Morillo de sus 
posiciones, con grandes pérdidas para cada 
uno de los dos com atientes. 

El 8 de marzo, Bolívar, acompañado so­
lanlente de Zaraza se movió con dos mil 
hombres sobre la v· , la de Cura, establecien .. 
do su cuartel en el itio de "La Victoria." 

Morillo, media te un hábil movimiento1 

pudo reunir su jent ~ con la numero~a di vi .. 
sion de Moráles, i haciendo un ejército de 
cerca de seis mil Lo bres de todas armas, se 
propuso destrozar as fuerzas situadas en 
H La Victoria;" per éstas, abandonando el 
campo, se retiraron n direccion a Bocachica. 

En la planicie e ''La Puerta" las tro­
pas €spañolas les di ron alcance i rodeándo-
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partes, ~olívar resolvió coru-

La bn,talla e m pez' con gran encarni­
zamiento, i n, cada insta ¡te crecia el heroísmo 
de lus luchadores, ter inándose al fin la 
acciou en combate de e erpo a cuerpo, como 
esos duelos singulares e los lacedemonios 
del tietnpo de Leonídas. El Libertado'r, segun 
-los historiadores, estuvo, como ja1nas, esplén­
dido en aq nel lance : 

Cotnbatió sin desea so ; 
Tiñó la hoja de su Espada. con la sangre . 

enen11ga; 
Dit·i jió todas Jas m ~ni obras con acierto, i 
Si bien la suerte le fué adversa, con~er­

vó toda. la serenidad de su ánilno, i a serne­
jan7.a de Auteo, que to aba nuevo aliento 
cuando se le considerab postrado, se rió de 
la catástrofe que pareci agobiarlo, i hacien­
do un supremo esfuerz , rompió el anillo 
de hierro que lo opri iá, retiránuose en 
buen órdcn del can1po on las reliqu¡as de 
su lejion. 

Inmediatamente i sin haber sido perse­
guido por sus contrarios, envió a las márje .. 
nes del Apure un c0rre lijero en busca de 
Páez i Cedei1u, para que' inieran en RU a,uxilio. 

Poco despues esto~ tres guerreros se 
reunieron en Calabozo, i de allí se lanzaron 
sob1·e el ejército del m riscal Latorre, ven­
ciéndolo gloriosamente n los sitios de Ortiz 
i Cut·a. 

En seguida se di vid eron a fin de practi .. 
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car ciertos movim 
1
entos estratéjicos, necesa­

rios a las operaciohes jenerales de la guerra ; 
siendo Bolívar so . prendido en el punto lla­
mado "Rincon de ~os Toros," en donde, como 
en Jamaica en 18 4, estuvo a punto de pe· 
recer, salvándose e la muerte merced a la 
ProYidencia, que ~omaba bajo su amparo la 
vida de este homb e prodijioso, a quien tenia 
predestinado para un fin inmortal. Al tercer 
dia del desgraciad suceso que se acaba de 
referir, se unió en el "Rastro " a unos cua­
renta de sus comp41tñeros i marchó a los alre­
dedores del "Pao ' a donde babia llegado 
Páez, permanecien :lo en San Francisco todo 
el n1es de mayo. De este lugar partió el 7 de 
junio en direcci0n a Angostura ; i una vez 
que hubo llegado ~ llí, se ocupó en levantar 
un nuevo ejército l ejercer funciones admi­
nistrativas concerntentes a la guerra i al Go­
bierno civil. 

Deseoso de d~ le al país una forma Yer­
dadcran:ente repul licana, convocó el 22 de 
octubre el Con gres de y·· enezue1a, señalando 
para su instalacion el l. o de enero de 1819 .. 

El 29 de dici 1bre regresó a los valles 
de Apure a fin de conferenciar con Páez, a 
quien el espíritu de intriga hnbia hecho 
creer que el .Libe1·t o1" era su enemigo, sojuz­
gándole para que esconociera su autoJ~idad. 

Bolívar i Páez se entendieron al verse, i 
el primero regresó a ..Angostura el 23 de enero 
con el objeto de re nir el Congreso, que auu 
no babia podido in talarse. 
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Reunido éste, el "bertador, en un elo-
cuente i sentido tnensaje depuso ante él toda 
su autoridad, f"nplicand a los convenciona­
le ... ]e admitieran la for1 al renuncia que ha­
cia del mando i ofrecí ndo que continnaria 
tr·abajando como sold do de la libertad 
basta que la Patria se v era libre de los ' 'iles 
tiranos que la opritnian 

El Congreso, en Yc,.~ <le aceptar la renun­
cia, lo instó para que e ntinuara en el ejerci­
cio de la Presidencia de la República, i le ra­
tificó todos sus títulos. 

I..Jucgo de esto, se uso en marcha en la 
n1adrugada del 27 de f¡ brero en direccion a 
Apure, reuniéndose nu vamente con Páez el 
10 de BlUl'ZO. 

Por aquel entónce ~!orillo se hallaba en 
las n1:í.t:jenes del Arauc , i el Libe'rlador, de­
~eando batirlo, tuandó s bre él a Páez; tenien­
do lugar la fan1osa bat lla de las "Queseras 
de entned io," 13 de abrJ l, en la cual el "I.Jeon 
de A pnrc," fabuloso en el beroismo como loR 
seruidioses griegos, obt YO la n1as espléndida 
Yictoria que hornbre a o-uno haya alcanzado 
nunca. 

Bolívar ordenó e Reguida a Páez mar­
chara sobre Barinas, ejando a su cargo el 
acabar de batir las fue ~zas realistas que aún 
quedaban en el interio i mediodía de , ... enc­
nezuela, i él por su p4. rte, con un pequeño 
ejército, capaz pol' su alor de conquistar un 
1nundo, trepó los .An es granadinos deseoso 
de libertar la N u e va ranada. 
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Despues de ~¡nil penalidades, la fuerza li­
bertadora llegó 4~1 11 de junio a " Tame," i 
allí se reunió con la division que comandaba 
el Jeneral Francif co de P. Santander. 

}JI 5 de julio, despues de haber trasbor­
dado la cordillera andina, se movió el IA~ber­
tador sobre el pueblo .de Socba, distrito per­
teneciente entó&ce s a la provincia de Tunja ; 
i el J en eral Barre1to, uno de los CR})itanes 
de España mas v~"lientes i amaestrados en la 
carrera de las armas, marchó sobre él preten­
diendo sucumbirlo al golpe de su espada. 
valerosa. 

El 11 de julio Bolívar presentó su pri­
mera batalla a Bar1 ~il'o en las alturas de "Gá­
meza," i apesar de la superioridad numérica 
del enen1igo, éste f~ ~~é rechazado con grandes 
pérdidas, despues c1e ocho horas de combate. 

El Jefe español, que tenia siete mil sol­
dados, reorganizó e<~n gran prontitud sus dis­
ci plinados batallones i a los pocos di as vol­
vió a ser rechazado ~·n "Bonza"; recibiendo un 
tercer escarmiento ~l 25 del citado mes en la 
famosa jornada de '' Pantano de V árgas." 

No obstante esto, Barreiro, que era 
pundonoroso e intré ido, juntó los restos de 
su ejércíto i con nueras fuerzas de repuesto 
enviadas por Sámar. o, logró poner tres mil 
hombres, contra los cuales se libro el 7 de 
agosto la cruenta bf talla de Boyacá, en que 
la victoria fué decisi, 'a i completa. 

La Nueva Gran~ da quedó con este triun­
fo redimida l 

j 
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El Libe1·üulor, inm aiatamentc despnes 
de este feliz suceso, vi o sobre Santafé en 
busca de Sátnano, pero te, aterrado del va­
lor de los patriotas i tet iendo el castigo de 
8US erÍinenes, ya babia h ido tomando la Yia 

del Sur. 
Una vez Bolívar en Bogotá, reorganizó 

convcnientetnentc el Go ierno de Cundina .. 
u1arca, i poniendo al frei te del n1ando al J e­
neral Santander, con el ítulo de Vicepresi­
dente, se retiró de la ciu ad el 20 de sctiem­
bt·e para volver a 'r encz tela. 

El 17 de dicicn1bre se encontraba rlP. nue­
vo en 1\ngo~tnra, i. co1np endiendo la necesi­
dad de la union entre tolos lot5 pueblos que 
anhelaban la libertad, hir o que el Congreso 
dictat·a un acto lejislati ve formando una sola 
nacionalidad de las ca pi nías de \ r enezuela, 
Nueva Granada i Quito, con el 110111 bre de 
Colon1bia, en con1nenlot cion a la men1oria 
del bombre que, en luch ~ abierta contra las 
preocupaciones de quinc 1 siglos, habia dado 
al traves de los n1ares tu L n1uudo nuevo a la 
ci vilizacion universal. 

.. El Libertador fné por unanitnidad de 
votos elejido Presirlente e la gran llepuuli­
ca, a la que ofrendó sie 1pre su valor i su . . 
Jento. 

Despues de haber p rn1anecido algunos 
meses en Venezuela, r resó a la Nueva 
Granarla, lleganrlo a Bo otá el 4 de marzo 
de 1820, en donde fué rec bido con las acla­
maciones mas entusiasta . 
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En esta ci dad, dando pábulo a sus 
~randes ideas, ispuso lo conveniente para 
libertar las pro ~incias del Sur i la Costa i 
preparar la ind endencia del Ecuador i el 
Perú. 

Arreglado el plan conveniente para este 
e~jeto, volvió a -r enezuela a fin de sellar la 
independencia d aquel pueblo heróico. 

El 2 de ortu re se hallaba en la capital 
de Mérida al fr nte de ~{orillo, pronto a li­
brarle la po::;trera. batalla, cuando ocurrió lo 
que vatnos a rcf¡ rir: 

Fernando VI II, separado del trono de 
España hacia nJ un tiempo, habia vuelto a 
en1pnñar el cett o de sus mayores, i mas 
ciego qne nunca n su opresora política, pre­
paraba una nueve: espedicion de quince mil 
born bres para la rZarla sobre sus colonias de 
Atnérica. 

Las huestes pspañolas que militaban en 
v·· enczue]a espera an de este nue\o auxilio la 
sal vacion de su a usa, pero a la hora ménos 
pcn~adn. tuvieron noticia de que el Rei no po­
dia ruover de Es aña un Rolo hombre, a con­
Hecuencia de la · nesperada insurreccion de 
Riego contra el ti no. 

Semejante a ontecimiento, que llenó de 
estupor a los r alistas, los colocó en una 
dura alternativa, · para salYar las dificulta­
rles rlc la situaci n entraron con los patrio­
tas en un avenim ento. 

ARÍ que, el 25 de noviembre se firmó 
cerca de Caraché por los comisionados del 
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Lz:bcrtaclur i los de ~Iorill , un armisticio~ por , 
el cual quedaban suspe didas las hostilida­
des durante seis n,eses, iéntras se sabia ~i 
el Gobierno de la madre atria reconoc:a la 
independencia de Améri a. 

])ebido a este con ve io, ?\!orillo se escapó 
de ser batido, perdiendo n una última i deci­
siva batalla todas sus gl .. ias militares; pues 
comprcndientlo lo pelig oso de la situacion 
de la causa que defcndia1 partió el 14 de di­
cienJbre p~ra España r eYado del servicio, 
quedando en su lugar el rnariscn.l de J_Jatorre. 

llatificado el tratad en el sitio de Santa 
1\na, en donde se mandó evantar una colum­
na cgl'cjia connlCUlorativ de la gloria inmar­
cesible del Libertador, p~ rtió ét;te para Bari­
nas con el objeto de e municarse con San 
1\frutin, Ohned(J i demas patl'iotas del Perú, 
<Jhile i Guayaquil, afecto a la independencia. 

El rloctor l{oscio uedó er.cargado del 
Poder Ejecutivo, en sn Ce. lidad de Vicepresi­
dente de la gran Hepúbr a, con residencia en 
la ciudad de Ctícuta. 

En tnarzo de 1821, "ntes de cun1plirse el 
tic1npo del artnisticio, se nsul'reccionó el pue­
blo de ~~Iaracaibo procla ando su libertad. 

Este hecho inespet\ o para Jos españo­
les, dió lugar a que se ro1 pi eran de nuevo las 
l1ostiliclndes. 

l3olívar, en presenci :t. de la situacion, pre­
paró su ejército, i despu de haberse unido a 
Pácz i a otros memorab es caudillos, asentó 
su cuartel jcneral el 20 d junio en San Cárlos. 
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I~l 23 movió una gran parte de su ejér­
cito en direccion a Tinaq uillo, i el 24 se pusq 
al frente del ene1 igo que, en número de seis 
mil hotnbres, se aliaba en Carabobo. 

A las once lel dia últimamente citado, 
el Libe1~tado1·, des ues de haber colocado con­
Yenientemente su tropas para el ataque, lan­
zó sus di visiones sobre las de J...~atorre, bas­
tando apénas un hora de cotubate para que 
éstas se pusieran en completa derrota. 

Casi iodo el jército realista quedó pri .. 
sionero, sellándos ~ con esta victoria la inde­
pendencia de Ven zuela! 

A tien1po en n_ue este acontecimiento te­
nia lugar, el Oor•greso de Colon1bia estaba reu­
nido en San J oHé e Cúcuta, haciéndose sentir 
esta col'poracion, 1ns q ne por su patriotismo, 
por la rnarcada en tnistad que munhos de sus 
mietnbros profesa an al Libertador; enemis­
tad, digátnoslo de paso, que causó grandes 
males a la Patr·ia. 

N o obRtante sto, eran tantas i tan su­
blimes las glorias le Bolívar i tal el prestijio 
de su nou1 bre er la conciencia nacional, 
que el Congre~o o purlo nlénos de ele­
jirlo Prc~identc de üolou1bia, poniéndole pot· 
segundo al J en eral Santander. 

El Libe1·tador ~ é llamad0 de }Iaracai bo 
para que totnara p ReBion de la n1njistratura, 
lo que hizo el 3 e octubre, fia·mando al 
1nisn1o tiempo la ~,onstitucion que aquella 
A8antblca había ado a los pueblos liber­
tados. 
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Mas como este varcpn egreJio deseaba 
}Jresentar a la vista de Europn, del mundo 
entero, a toda la Atuéri a unida estrecbaw 
mente por los lazos de 1 justicia, del honor 
i de la fraternidad, vino a Bogotá, despues 
de haber dejado a Santa der encargado del 
Gobierno, a fin de activ r la guerra sobre 
las provincias meridiona s de Nueva Gra .. 
nada, i arrojar a los esp ñoles de las posi .. 
ciones que aún ocupaba en el continente 
de Colon. 

Hechos sus aprestos I ara la campaña del 
sur, i una vez que el Jet eral Mariano :?\Ion­
tilla babia ton1ado la i portante plaza de 
Cartajena, partió el 13 ae diciembre par.a 
Popayan a la guerra de Pasto. 

Bl 5 de enero de l822 llegó a Cali, 
punto donde dcbia reunir e el ejército, i el 7 
de marzo, despues de ha er vadeado el co­
rrentoso J uanambú, dió la aguerrida divi­
siou del Coronel Basilio García la fa1nosa 
batalla de Botnboná, en la que la victoria 
coronó sus esfuerzos. 

Pocos dias Jespues, a consecuencia de 
haber sabido los realista( los triunfos obte­
nidos en Riobamba i Pie incha por el emi­
nente Coronel Antonio osé de Sucre sobre 
las fuerzas del Virei Ai erich, el Coronel 
García capituló entreg ndo la plaza de 
Pasto. 

El Libertador ocupó a Quito el 16 de 
junio, i una vez allí, org nizó el vasto i po ... 
puloso departamento del Ecuador, compues-
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to de las provinc1as de Quito, I.Joja i Cuenca 
i a~cendiendo a Sucre al grado de Jeneral, 
lo no1nbró para g bernar esta seccion. 

Poco despue ~ se unió a estas provincias 
la de Guayaquil, ciudad donde el Libertador 
Re reunió el 26 e julio con el J en eral San 
Martín, con el objeto ele tratar acerca de los 
medios que deblan emplearse para conse­
guir la jndepend ncia del Perú. 

La conferenclia que tuvo lugar entre estos 
dos grandes hom ~res; el nno, que había pe· 
lcarlo por la libertad desde las orillas del Pla­
ta hasta las costas del Perú, i el otro, desde 
el golfo Triste hasta el Ecundor, es digna de 
la historia i de lo~ grandes caudillos antiguos. 

Despues de doce horas de debate, en que 
c,tda héroe hizo 1'" fe de sus principios, los 
dos lidiadores n pudieron entenderse. San 
~fartin no juzgab propio para la An1érica el 
Gobierno republi ano i optaba por la forma 
tnonárquica; Bolí ar tenia fe ciega en los bue­
nos resultados de [a democracia i quería el 
gobierno represen a ti 'ro. 

La conferenci no tuvo, en tal virtud, re­
sultado algnno fa orable. 

~las Bolívar, u e había acariciado la idea 
de libertar el antikuo i hermoso imperio de 
}fanco-Capac, no fesmayó en sus miras i fué 
derecho al fin que e proponía, con la audacia 
de 1\.l~jandro al co 1 quistar la Tracia. 

Fiel a sus ide s, preparó recursos, tomó 
el Callao i envió a ínclito Snc1 e con una di­
vü;ion sobre la tie1 a peruana, instando a los 
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Gobiernos de Chile i Bue os Aires para que 
cooperaran a su empresa. 

Hallándose aún en G ayaquil organizan­
do tropas para el fin pro uesto, tuvo noticia 
de que los indios Merchapcano i Agualongo 
se habian insurrecciona b en Pasto, i ven­
ciendo la fuerza indepen ·ente que en aque­
lla plaza babia, se acere an a lb arra con un 
ejército de 1nil quinientos hombres. 

Creyendo de bastant gravedad tal acon­
tecinliento, ton1ó una de us divisiones i vi­
niendo sobre los insurre tos con la rapidez 
pasn1osa que acostumbra a~ atacó al enemigo 
en la pol>lacion citada, 18 de junio, que­
dando tendidos en el ca po ochocientos rea­
listas. 

Inmediatamente, de·ando una columna 
de tropas al mando del Coronel Salom parn. 
que acabara de pacific r a Pasto, volvió a 
Guayaquil, en donde un comision enviada 
por el Congreso del Perú lo esperaba, supli­
cándole se hiciera cargo del mando en jefe 
de lo~ ejércitos independientes. 

Autorizado previa nte por el Gobier­
no de Colombia para es , el 7 de agosto se 
etnbat·có en direccion a] Callao, llegando el 
1. 0 de setiembre a Lima. 

De Lima, despues e haber conjurado 
la guer1·a civil encabeza a por Ri va Agüero, 
partió para Cajamalca ; plaza que ocupó el 
l. o de diciembre i que izo centro de orga­
nizacion del ejército pe ano. 

En febrero de 1824 se hal1aba en Pati-
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vilca alarn1ado de la situacion del Perú, te­
niendo que comba ir con cinco mil colombia .. 
nos i tres 1nil pe anos, algo mas de diez i 
ocho 1nil realista que estaban sobre las 
armas. 

En Pativilca r ..,cibió del Congreso cons­
tituyente del Perú el nombratniento de "Su­
premo majistrado vil i militar de la ltepú­
blica," i en seguidru marchó sobre Trujillo, en 
donde los proceder ís de los hombres que iba 
a libertar, le acabclron de demostrar que la 
ingratitud humana es 1nas profunda que la 
bondad de Dios . 

.A.pesar de to o, a mediados de abril se 
dirijió con el ejércit de Colombia por la vía 
de Orituco hácia el derartamento de Hua­
machucot a fin de ·eunirse con la fuerza pe· 
ruana, pasando revi, ta el 2 de agosto al ejér­
cito en la llanura e Sacramento, pronto a 
librar una horrible atalla contra las fuerzas 
comandadas por el eneral Canterac, cons­
tantes de nueve mil ombres. 

El 6 del n1es ci ado atacó, próximamen­
te a las cuatro de ] a tarde, al Jefe español, 
con bravura. inaud·ta, en las pampas de 
Junin, i despues d tres horas de horrible 
combate, el campo [Uedó en poder de los li­
bertadores, salvánd se parte de la fuerza 
realista merced a las sombras de la noche. 

Conseguida est victoria, mandó al J e­
n eral Sucre, cuya cl1ra intelijencia para la 
guerra era reconocí ,, a ocupar las provin­
cias que fuera ab ndonando el enemigo 
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hasta situarse en las mátj nes del Apurimac. 
A mediados de novie bre el Libertad<Jr 

regresó a Chancai, cerca el Callao, en donde 
se hallaba el ejército del spañol Rodil, i de 
allí pasó, el 7 de diciemb e, a Lima, sabedor 
de la lei del Congreso co mbiano en la cual 
se le derogaban, por omni odas, las faculta­
des que tenia cuando est viera en campaña 
para gobernar los países ue fueran teatro de 
la guerra, i privándolo de mando del ejército 
de Colombia .. 

Boiívar, que, segun sus escritos i su con­
ducta privada i públic parecía tener un 
gran conocimiento de los hombres, no vió en 
esto mas que un acto de e ulacion, tanto mas 
ruin de parte de sus ma querientes, cuanto 
que ellos sabian que si ~ abia aceptado los 
títulos i cargos que se le abian dado, era so­
lo por amor a la RepúbliGa, de la que sus en­
vidiosos iban a reportar andes utilidades. 

César Cantú dice, h lando del Liberta· 
dor: "Este hombre prodi ·oso, con un puñado 
de valientes, propagó la evolucion en Amé­
rica precisamente cuand Bonaparte, con qui­
nientos mil hombres, la d daba perecer en Eu­
ropa. Con estratejia partí ular guió a su ejér­
cito por desiertos i sab nas sin límites ni 
caminos, ya bajando has a las pampas del 
Orinoco, ya subiendo ha ta los ventisqueros 
de Jos Andes, renovando los portentos de la 
primera conquista." 

I al que tales prodiji s obraba, cuando 
aún no babia acabado d terminar su mision, 

3 
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sus mismos conciu.~u .... '-&anos zaherian i calum­
niaban ! . . . . . . · condicion la del redentor, 
el tener que ceñir us sienes con la corona 
del martirio ! l 

Dos dias es de haber llegado el 
Iiihertador a Lima, de diciembre de 1824, 
tuvo lugar la ... _&.I •• 'U'IU'lr-- jornada que decidió la 
libertad del Perú. 

Los restos del ·ército de Canterac esca-
pados de J unin, habian unido con otras 
fuerzas parciales, todas, aumentando el 
ejército del Virei d José de Laserita, que se 
hallaba en el Cuzco formaron un total de on­
ce mil hombres, con el cual se resolvió atacar 
a Sucre, que apénas ntaba seis mil. 

Este, que, es bien sabido, era. de 
ánimo l~vantado i b fuerte, esperó a ttu 
enemigo en i despues de seis ho-
ras de sangrienta acabó de cimentar 
su gloria, obteniend un triunfo completo. 

Esta accion fué admirable, que Bolí-
var, al hablar de ella, decía: "Sn disposicion 
fué sublime, i su ejecucion divina." 

Semejante vi que fué el golpe pos-
trero a los tiranoa de América, le mereció a 
Sucre el título de " Mariscal de Ayacu-
cho, Jeneral Li del Perú." 

Obtenido este ellO de febrero de 
1825 se reunió el C constituyente pe-
ruano en Lima, i ante depuso Bolívar todos 
sus poderes, renunci irrevocablemente los 
títulos que se le habi concedido. 

Los represen del pueblo agradeci-
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dos le cambiaron entónc todos sus dictados 
por' el de "Restaurador dE la República,'' ob­
sequiándolo al mismo tie][npo con un millon 
de pesos, que él rehusó enétjicamente, como 
una dádiva contraria a su dignidad i a las le­
yes de su conciencia. 

Miéntras esto sucedi , Sucre habia avan­
zado por órden del Líber dor hasta el De~a­
guadero, límite entre el rú i Buenos .Aires, 
i punto donde se unieron poco despues estos 
dos grandes guerreros, "l .egando a la ciudad 
del Cuzco, capital del sol el 25 de junio." 

En esta ciudad se le' recibió con pompa 
réjia, regalándose a Bolívar uua rica corona, 
que él puso en las sienes del J en eral Córdo­
ba i éste en las de Su~re, (]OffiO el mas notable 
entre los restauradores d . la libertad. 

Del Cuzco pasó el l·bertador a Titicaca, 
cuna de ~{anco-Capac, i ~e allí a Potosí, cum­
pliendo la promesa que babia hecho a sus 
capitanes en el Orinoco, ' de llevar triunfan­
tes las armas de la libert ~d hasta la cima del 
cerro atjentífero del impet-io de los incas." 

J.Jibre el alto Perú d la dominacion es­
pañola, se reunió en oc re la Asamblea de 
Chuquisaca i fundó la REpública de Boli,ia, 
en conmemoracion a las ~ orias del Libertado1·; 
delegando éste el mando e aquella nueva es­
trella americana al Mari cal de .A.yacucho. 

EllO de febrero d 1826 Bolívar entró 
nuevamente a Lima. 

Cinco naciones que aban libres, i la mi-
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sion estraordinari de este semidios de la de­
mocracia estaba e lmplida. 

Los pueblos d Colombia, con una lujosa 
mayoría de sufraji s, lo habían elejido Presi­
dente de la Repúbl ca; eleccion que solemnizó 
el Congreso el 15 o e marzo del año citado, i 
que el Libertador sr negó a aceptar. 

Muchos colom.pianos amigos suyos i que 
gozaban de alta in luencia por sus servicios a 
la Patria, le ofrecier n una corona, interesados 
en que fundara u¡-¡ rono en los pueblos que 
su invencible espa ¡a babia conquistado, i él, 
a semejanza de Sci ion, que rechazó indigna­
do la idea de que e le hiciera Rei, probó a 
sus servidores que al paso era impropio de 
su carácter i contra: ·iaba las aspiraciones de 
sus conciudadanos. 

Pronta a caer enezuela en la guerra ci­
vil por ambiciones Je Páez, i con ella la N ue­
va Granada por sus leptibilidades del Vicepre­
sidente Santander, 1 Libertado¡~ fué llamado 
de Lima para que r gresara a Colombia, pues 
que su sola presenc~a era el sí m bolo de la paz. 

Atento a este llamamiento, volYió a su 
Patria, llegando a B gotá el 14 de noviembre. 

En esta ciuda , atendidas las grandes 
instancias que se le hicieron, se hizo cargo 
del Poder Ejecutivo or pocos dias. 

Así que, el 25 artió para Venezuela, a 
donde la situacion p lítica lo llamaba, entran­
do a ~faracaibo ell de diciembre. 

La sola presenc. a de Bolívar entre los 
Yenezolanos puso té 'mino al debate que aj1-
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taba la conciencia públic t, pues Páez, que 
babia levantado la bander de la rebelion, fué 
el primero en apaciguar s· s resentimientos, 
recibiendo por tal acto de patriotismo la de­
claratoria de "Salvador de la Patria " ; o bse­
q uiándole al mismo ti e m o el .úibertado'r la 
espada de fuego que llev· ba al cinto i que 
babia lucido en cien com tes. 

Hacia poco que esta Bolívar en Cará-
cas, cuando tuvo noticia d ~ que en Bogotá la 
prensa lo recriminaba ap ,llidándolo tirano ; 
i de que en el Perú se le V"antaba un nuevo 
partido que, traidor a laR ~pública, pretendía 
dar en tierra con la obra que sus esfuerzos 
habian fundado. 

El, que deseaba man ener la union de 
los tres Estados a fin de s" l varios de caer en 
el abismo tenebroso de la luchas intestinas i 
de la r:tnarquía, voló a la e pi tal de Colo1nbia 
con el objeto de evitar, po1 los medios que le 
sujiriera su influjo personal, acontecimientos 
deshonrosos i nefandos paii la Patria. 

Llegado que hubo a Bogotá, lO de se­
tiembre de 1827, a tiempo ~n que el Congreso 
se encontrabá reunido, tol]tÓ ante él posesion 
de la Presidencia de la Re·pública. 

A poco de esto, i con1 inuando la idea de 
la disolucion de Colombia, izo que el Cuerpo 
lejislativo espidiera un ac· o convocando una 
Convencion nacional, que ebia reunirse el 2 
de marzo de 1828 en la ci dad de Ocaña. 

Esta corporacion no do instalarse has­
ta el 9 de abril, con solo s senta i siete di pu ... 
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tados de los ciento ocho que conforme al de .. 
creto del Congreso debían componerla; i ella, 
en vez de aplacar ~os odios nacidos de mez­
quinas rivalidades," se convirtió en un campo 
de discusion i disc ~rdia; en unforum de dic­
terios, de rencores i venganzas ; en una arena 
abierta a todos los delirios de las pasiones, a 
todos los afanes e jnjusticias del espíritu de 
partido ménos sensato i ménos patriota." 

El punto objetivo de toda discusion era 
el Libertador, quien! con la mas alta i recomen­
dable moderacion, se cirnió como el águila 
sobre aquel palenque de recriminaciones ; 
quedando en 14 de jjunio disuelta la Constitu­
yente. 

El Libertador E e babia retirado de ante­
mano al Socorro, i ~~e allí lo llamaron los ha­
bitantes de Bogotá, presididos por el Coronel 
Pedro Alcántara Herran, suplicándole entrara 
de nuevo en el ejerd icio del poder. 

Bolívar, oyend(,~ la Yoz de los patriotas, 
volvió a la capital i, se encargó de la Majis­
tratura suprema, q~ e hacia tres meses estaba 
a cargo del " ConseJio de Estado," llamándose 
"Libertxdor Presidebte," que era el título que 
le habían conferido las leyes i los sufrajios 
universales, i no "]Dictador," como lo llama­
ban sus émulos; pu~s que tenia bastante amor 
por el derecho para asumir esta responsabi­
lidad como Fabio ~ áximo, aunque la Patria 
le exijiera el sacrificio de todas sus facultades. 

Su política de~ ~ nteresada i patriótica no 
bastó a calmar los á·;1imos de sus enemigos, i 
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se pensó en una conspira ion para darle la 
muerte de los malhechore' I 

Esta tuvo lugar en 1 ogotá el 25 de se­
tiembre, pero afortunad~rmente, para honra 
de la Patria, los conjuradc~s erraron el golpe. 

Tal acontecimiento, muchos otros que 
tuvieron lugar durante lo años de 1829 i 30, 
quebrantaron de tal suert r el ánimo del Liber­
tador, que, agotada su na tnraleza por la vida 
ajitada que por tanto tie po llevara en ser- , 
vicio de la Patria, dejó d existir el 17 de di­
cieinbre del año u1tima ente citado, en la 
ciudad de Santamarta. en a hacienda de San 
Pedro. 

Hé aquí los principa es rasgos de la vida 
de este hon1bre, poderoso en la inspiracion i 
sublime en la idea, que f é a un mismo tiem­
po asombro i azote de los tiranos; 

De este hombre inco parable que luchó 
quince años con dificulta , es al parecer insu­
perables; 

El número i discipli a del enemigo ; 
La derrota; 
El hambre; 
El destierro ; 
I.Ja traicion i defecci nes de los suyos ; i 
Los obstáculos que misma naturaleza 

le ofrecia. 
De este hombre cuy movilidad era tan 

inconcebible, que pare ian sometérsele el 
tiempo i las distancias : 

Pues que él atraves ba montañas inac­
cesibles; 



40 

Caudalosos ri s ; 
Mortíferos deslertos ; 
I aparecia co o por milagro, ya en un 

Estado i ya en otro segun las exijencias de la 
guerra. 

En América n~ ha habido otro caudillo 
de la misma talla. 

Bolívar tenia I constancia i el arrojo de 
César; 

, El espíritu rep b1icano de Washington ; 
El desprendim'lento de Cincinato; i 
El valor impet oso de Alejandro. 

' César pasó el ubicon i venció a Pom-
peyo en Macedonia . Bolívar trasbordó los Al­
pes meridionales i l bertó el antiguo reino de 
Hatahualpa; 

Washington, d ~ pues de haber vencido 
los mas famosos J e erales ingleses, rehusó un 
trono que tuvo a s plantas; a Bolívar se le 
daba una corona i I rechazó indignado; 

Cincinato fué Dictador i Cónsul i murió 
pobre; Bolívar tuvo en su mano grandes ri­
q uezaR i bajó al sep ero sin bienes de fortuna ; 

Alejandro conq Ü;tó briosamente la Tra­
cia i la Iliria i sorne ió a la Grecia; Bolívar, 
sin mayores recursos abrió una guerra de titan 
contra poderes cons .ituidos por tres centurias 
i libertó cinco nacio es. 

Pero se engaña quien crea que este ciu .... 
dadano era guerrero solan1ente : 

Era tambien 01 dor profundo; 
Escritor incisiv i elegante; 
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Político de primer é rden por ciencia i 
• o • 

por Jento; 1 

Hombre de Estado, en toda la acepcion 
de esta frase. 

Bolívar, que goza hqi de la admiracion 
universal, tenia aspecto d'P. coloso. Lo reunia 
todo. Era completo. En ~u cerebro hervían 
todas ]as facultades hum~ nas. Hacia códigos 
como Justiniano; dictab ~ como Napoleon; 
reunia en su palabra el vigor de Pascal i la 
precision de Tácito, i sus¡ proclamas i partes 
de campaña son verdaderas iliadas. 

Hai en él algo de lc,s semidioses de las 
antiguas fábulas. 

Su nombre durará t~~~nto como duren las , 
vastas rejiones que sacó ~e la nada. 

Cuando su gloria s~J eclipse, amenguará 
la libertad en .América. 

Tributémosle el deb'do homenaje! 

----li-
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ANTOf\JIO NARIÑO 
(JEl E .RAL.) 

HAI una especi r de fatalidad que, a se­
mejanza del rayo :~ue hunde, se descarga 
sobre ciertos séres h manos, implacable i se­
vera, como las antig~ as furias alegóricas, que 
se entretenían en ~ erseguir a los dioses de 
Júpiter. 

sfuerza en vencer este 
pone para ello todas 

ma i toda la enerjía de 
lucha es estéril, pues 
dido en la arena del 
jamas el logro de sus 

El hombre se 
monstruo in visible, 
las potencias de su 
su voluntad, pero 
que siempre queda 
desengaño, sin alean 
esperanzas. 

De dónde v ... ·" ,_,..., tan aniquiladora des­
gracia? 

E~ acaAo la 
fatalidad sobre nues 

Secreto es éste 

encia quien arroja la 
cabezas? 

ue pertenece a las re-
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jiones de lo desconocido, donde no alcanza 
nuestro débil criterio. 

Pero es lo cierto qu frecuentemente su­
cede que, hombres dotad s de todas las cu~ 
lidades apetecibles: va or, intelijencia, vo­
luntad para obrar, m ilidad incansable, 
razonamiento certero ; j as llegan al punto 
donde se encaminan, ni alcanzan nunca los 
títulos i distinciones co que suelen disfra­
~arse las medianías. 

Semejan te injustici 
guió a Thales, sacrificó 
hizo de Focion un dcm 
N a riño un mártir. 

existe : ella persi-
1 sublime Sócrates, 
te i del admirable 

A no dudarlo, de to os los grandes hom­
bres de la guerra de la in pendencia, des pues 
del Libertador, para quie la fortuna se mos­
tró próspera, el J en era . N ariño es el que 
mas ha fascinado al ueblo, i por consi­
guiente el que mas inte sa a la historia. 

Ahora que este ho1:nbre pertenece a la 
posteridad, es necesario tributarle la debida 
justicia, que en parte l negaron sus coetá,.. 
neos ; justicia merecida oor sus talentos, sus 
virtudes, su intrepidez i sus heroicas ac­
ciones en favor de una usa que dió a la li­
bertad un continente, 11 mado a figurar mas ~ 
tarde, merced a las alt s lecciones que nos 
legaron nuestros prócer s, en primera línea 
entre las naciones civili adas. 

En el héroe de q e tratamos todo era 
sublime, desde el instin o republicano basta 
la forma técnica de qu se valía para espre-
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sar sus ideas, i se unian en él dos cualida­
des que rara v van juntas : el valor i el 
• • 
JeDIO. 

Brioso como elson, hubiera luchado en 
el mar, que es el po de batalla por ex .. 
celencia, intrépido ante la movilidad horri­
ble de aquel el to vertijinoso, con la 
misma presencia d ánimo que lo hiciera en 
tierra. 

Hombre de va ta instmccion i de fe po .. 
derosa, tenia sobre os demas el ascendiente 
que da la posesion sí mismo. 

Dotado de una belleza varonil incompa .. 
rabie i carácter su e, llamaba. la atencion 
de los que le conoc i se hacia estimar de 
los que le trataban. 

Era el tipo del ballero romántico con­
teniendo al héroe i hombre pensador. 

Pero a este ci no le faltó suerte 
como a Horacio, el formidable lidiador de 
Trafalgar i Abo · , i sucumbiendo a la 
fuerza irresistible su destino, no pudo ir 
hombro a hombro n Bolívar en la gran 
empresa de la red ion de un mundo, em-
presa que dió tan al patriota venturoso 
como al infortunado caudillo, segun el juicio 
de los contemporán un mismo puesto en 
el regazo de la · lidad. 

Veamos los ra característicos de la 
vida de aquel patri magtrifico. 

El J en eral N ari nació en Bogotá en 
el mes de noviembre e 1765. 

Descendiente una ilustre familia, a 
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los doce años de edad se le inscribió de 
alumno del colcjio de Nan Bartolomé, en 
donde estudió con gran ~ provecbamiento fi­
losoña i ,cursó la. faculta9l de jurisprudencia. 

Mui jóven estaba cu ndo su fama de ta­
lentoso e ilustrado era jeneral entre los 
hombres intelijentes de l Colonia, sorpren­
diendo en varios actos p "blicos por su faci­
lidad i elegancia en el d ir, i el modo claro 
i preciso con que resolví las cuestiones que 
se sujetaban a su reflexio . 

Deslumbrado el Vilei Espeleta con la 
talla moral de N ariño i 1 justo ascendiente 
de que gozaba entre la j .ventud, lo nombró, 
aun á.ntes de la edad req erida por las leyes 
espafiolas para entrar e . el goce de los de­
rechos de mayoridad, Alcalde ordinario de 
Santafé i en seguida T [sorero de diezmos 
del Arzobispado; cmple s de mucha catego­
ría en aquellos tiempos. 

Estos i otros des ti s con que el Go­
bierno español lo disti guió, le facilitaron 
algunos ahorros ; i como tera dominado por el 
amor que profesaba a as letras, invirtió 
todas sus economías en e1 cargar libros al es­
ti·anjero, hallándose en o ~eve dueño de una 
famosa biblioteca de sa ~ios ; la mejor en su 
especie que entrara a la ueva Granada en 
aquellas épocas de oscu an.tismo i de perse­
cucion a las ciencias mor les i especulativas. 

Puesto al corriente el movimiento eu­
ropeo, favorable en aq l entónces a la li­
bertad u ni versal, i nut ido a poco de las 
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ideas de los filóso s propagandistas, sintió 
que su espíritu se vigorizaba cada vez mas, 
i comprendiendo q1~e el progreso humano ne­
cesita del reconociuo.iento de los derechos na­
tnrales otorgados ~ r Dios al hombre, empezó 
a sentirse fuerte, comenzando su lucha contra 
el despotismo. 

En semejante ituacion de ánimo, cuando 
aún nadie pensaba mas que en sufrir el láti­
go de la servidumb be i obedecer humildemen­
te a los amos estrarjeros, Nariño, rodeándose 
de lo mas selecto d ~ sus amigos, abrió escue-
la en su casa de ha bitacion. . 

Las " Juntas d lectura," que así se lla­
maban las reunion nocturnas hechas por el 
prócer, acabaron al fin por constituir un tri­
bunal revolucionari~ , a quien el jefe, con la 
florida elocuencia d ~~ su palabra, comunicaba 
su calor, como lo hi ...iera poco despues Robes­
pierre en el club de los jacobinos. 

A poco se pen sériamente en una pro­
testa contra los tira os de la Patria. 

Inquieto Espel eta, sabiendo que las reu­
niones del que habi a sido su pro tejido no so­
lamente tenían por bjeto el estudio, sino que 
tambien se criticaba~ en ellas al Gobierno, se 
llamaba tirano al ~ei de España i se hacian 
promesas de re belio contra los poderes cons­
tituidos, reconvino epetidas veces a N ariño 
por esto, terminan por prohibir definitiva­
mente semejantes ju. tas. 

Apesar de esto las reuniones continua­
ron sijilosamente, i l sentimiento de conspi-
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racion siguió ardiendo e todas aquellas ca­
bezas jóvenes, que presen · an llegada la opor­
tunidad de un movimiento que diera en tierra 
con una esclavitud de trc siglos. 

Llega el año de 179 i N ariño, en el fre .. 
nesí de su entusiasmo re blicano, deseando 
prestarle a su causa un · i portante servicio, 
tradujo de la historia de l Asamblea consti­
tuyente de Francia "Los erechos del hom­
bre i del ciudadano." 

Tal traduccion fué a s ojos de los dés­
potas un gran crimen ! n escándalo digno 
de censura i de castigo I 

El traductor, al dar a luz su manuscrito, 
se habia convertido en un sedicioso libelista, 
pues que queria la Repúb ica i trabajaba en 
favor de la libertad I 

Imposible que aquel as almas, ciegas a 
la razon i al derecho, deja 'an de pensar que 
era un delito el hecho de omulgar un credo 
basado en la igualdad i fr ,ternidad humanas. 

N a riño fué preso in ediatamente, i juz­
gado ah-doc se le confiscar n sus bienes i se le 
desterró a España. 

Debido a su vivísimo carácter e incom­
parable audacia, se fugó d J puerto de Cádiz 
i pasó de incógnito a Mad id ; pero sabiendo 
que allí estaba recomenda o como revolucio­
nario pertinaz i terrible, s fué a Paris a ne­
gociar la libertad de su P ria. 

Relacionado en aquel ciudad con el Se­
nador Destut de Tracy i ot os hombres impor­
tantes, fué presentado al rador Tallien, que 
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acababa de subí al poder, teniendo con él 
varias conferenci s relativas a la indepen­
dencia de .Améric~ . 

Desgraciada ente no pudo obtener auxi­
lio alguno de la E,rancia en favor de su em­
presa, a. consecue cia de la situacion política 
en que se encontr•iba aquella Nacion. 

En seguida pasó a Lóndres con el 
nlismo objeto, i d ;Jspues de varias conferen­
cias con el Ministit o Pi tt, tampoco pudo reco­
brar nada de aquel Gobierno. 

Entónces resc lvió regresar a Santafé en 
1797. Mas apéna llegó a Santamarta, fué de­
nunciado, i preso 1uevamente, se le remitió a 
Bocacbica, en do ~de permaneció hasta que 
la revolucion de ll810 lo puso en libertad, 
merced a la procla macion de la independen­
cia de Cartajena. 

U na 'ez libre volvió a Bogotá, i sirvien-
, do a su causa con recomendable decision, se 

dedicó a la carre a periodística hasta el 19 
de setien1bre de 1 11, en que el pueblo de la 
capital lo elijió Pr sidente de Cundinamarca, 
en lugar del dootor J orje Tadeo Lozano; 
nombramiento qu fué ratificado por el Con­
greso i que Nariña desempeñó, no sin gran­
des azares, a cons cuencia de sus ideas cen­
tralistas, basta fin .s de 1812. 

Durante su G bierno tuvo lugar la gue-. 
rra civil, que causó grandes males a la Patria. 
Guerra, dicho sea e paso, de que él no fué 
responsable, pues que se trataba, a ejemplo 
de los Estados U ·dos de Norte-América, de 
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establecer la federacion, e una época aciaga 
})ara la l~epública, cuand era indispensable 
la unidad en las funcion s administrativas 
para hacer frente a un en migo poderoso, re­
lativamente, por sus rec ·sos e influencias. 

N arifio, hombre de p incipios i de espí­
ritu profético, juzgaba qu f esta forma de Go­
bierno no era convenient , a los pequeños i 
pobres Estados, nacidos i educados bajo el 
imperio de unas mis1na ~ preocupaciones i 
unidos inviolablemente p r unos mismos in­
tereses; i n1énos crcia qu semejante sistema 
pudiera adoptarse en una ituacion peligrosa, 
en que eran necesarias le accion rápida i. el 
concierto del Poder públi ~o para sacar aYan­
te una causa naciente. 

De aquí la enemist d política que le 
profesaron el doctor Cam · o Tórres i el bene­
mérito J en eral Baraya, u e fué su contra­
hombre en los can1pos de batalla. 

Esta diferencia de receres dió lugar, 
segun queda dicho, a un r pimiento entre los 
patt·iotas; lucha que ter inó felizmente con 
las acciones de Ventaque ada, en que Bara­
ya quedó Yencedor, i de ogotá, en que Nari­
fio venció a su vez las tr as federalistas. 

Conciliados al fin los republicanos, N ari­
ño puso sin reserva algu a, a pesar de la con­
ducta hostil que oponían sus patrióticaH mi­
ras algunos de sus conciu adanos, su espada, 
su sabiduría i su jenio, a servicio de la inde­
pendencia, e inmediatc ente n1archó pa­
ra el Cauca, que babia si o invadido por las 

4 
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fuerzas del sangu· ario Sámano; venciendo al 
ejército realista en las jornadas de Palacé, 
Calibió i ..A.rapite. 

Despues de e tos triunfos gloriosos regre­
só a Popayan con l fin de reorganizar sus des­
trozados batallon~s, i el 22 de marzo de 1814 
salió de esa ciuda ~ con mil cuatrocientos hom­
bres en direccion 1~ Pasto, a donde se habia 
retirado Sámano. 

Los primeros enemigos con quienes tenia 
que combatir era Jos patiano~, que le hicie­
ron la guerra de partidas con gran pertinacia, 
pero sin ningun buen resultado para su 
causa. 

Despues de il penalidades, el insigne 
batallador, apesar e los obstáculos naturales 
que encontraba er~ sus marchas e infinidad 
de otros contrati~mpos, venció a Aimerich 
en las alturas de tBoqueron i Buesaco, tomó 
las fortificaciones el J uanambú, i triunfan­
do heróicamente e Cebollas i Tasines, llevó 
las armas de la República hasta los Ejidos de 
Pasto. 

Hallándose e este sitio el 10 de mayo, 
fué atacado por fu rzas organizadas, superio­
res en número, e i finidad de guerrillas pas­
tosas, que comba · eron sin descanso desde 
las nueve de la ñana hasta la mitad de 
la noche. 

El J en eral N riño estuvo prodijioso en 
·la pelea, i los sol ados que tenia consigo 
cumplieron su con igna, pero no habiendo 
llegado una trop que esperaba, al mando 
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del Coronel Itodríguez, < uien, faltando a su , 
deber dejó sacrificar a ~ us compañeros, al 
amanecer del ll vió qu las pocas fuerzas 
que le quedaban, desang adas, casi sin Jefes, 
pues que habia habido a gt~an mortandad, 
fatiO'adas de tanto batall r, hu1an amedrenta-

b d . das d~jándolo solo en po er e sus enem1gos. 
Reconociendo entón es su posicion, pen­

só en es ca par i se ocul / en la inclemente 
montaña de I_~agartijas. 

Allí, sin n1as ampar que el de la Provi­
dencia i la enerjía de su ánimo, permaneció 
tres días, pasados los cdales, la necesidad lo 
obligó a presentarse a las autoridades'de 
Pasto. 

Estas, cargándolo d cadenas, lo encerra-
ron en un calabozo en el qne estuvo tres 
meses sufriendo las m s rudas vejaciones, 
enviándolo luego a Q ·to, de donde se le 
mandó a Lima i en segu da a España. 

U na vez allí, se le ·emitió a las prisio­
nes de Cádiz, en donde ué sepultado hasta 
el afio de 1819, en que s le puso en libertad, 
debido al triunfo de la evolucion española 
que der1·ocó del · trono a : ernando VII. 

Libre, se estableció en la isla de Leon, i 
allí escribió las famosa B cartas que bajo el 
seudónimo de Enrique pomoyar, le granjea­
ron una celebridad contlnental. Estas cartas 
tenian por objeto co atir la tiranía en 
América exhibiendo a l s tiranos en toda su 
terrible fealdad, engala es con su cortejo 
de crímenes; i dar a los republicanos sabios 

( 
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consejos acerca ~ e la política que debían 
seguir, tat1to en 1 ~ paz cotno en la guerra. 

N a riño, en st: sublime i patriótico espi­
ritualismo, compr ~ndia que el triunfo de la 
revolucion era el 1\,dvenimiento de tres sobe­
ranías morales en lAmérica: 

" J...~ a soberanía del derecho sobre la 
fuerza; 

"La soberan]a de la intelijencia sobre 
las preocupaciones ; i 

"La soberaníh de los pueblos sobre los 
Gobiernos." 

Creyendo, en tal virtud, que su brazo 
era necesario en su Patria al triunfo de la Re­
})lÍblica, de Leon RE~ embarcó hácia Jibraltar, 
de donde pasó a Ló~ndres i luego a la Guaria, 
en direccion a Ven,~zuela. 

En Achaguas ~e encontró con el Líber· 
tado1·, quien reconc cien do sus virtudes i sus 
cminenteR talentos, io nombró Vicepresidente 
de Colo1nbia, por ~~uerte del doctor Jerman 
Roscio. 

En ejercicio de este honroso cargo, m ni 
cligno del héroe, ins ~aló en mayo de 1821 el 
Oongreso de Ctícubl; i aquella Corporacion, 
minada de antema.n~~ por la intriga, sin fijarse 
en los precedentes de N a riño i olvidando su 
infortunio, le hizo c~~rgos que, aunque bala­
díes por inexactos i oor referirse a una época 
1nui lejana de su vid~ pública, lo obligaron a 
d~jar el mando. 

Cansado de ta1 ~o desengaño i agotada 
su naturaleza físic~~ por largos años de 
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prision i de sufrimien~o. de tcx;lo jénero,. se 
hizo trasladar a Bogota 1 de alh a la V 1lla 

\..i • • 

de Leiva, en donde murió el 13 de dic1e1nbre 
de 1823. 

La víspera de su m u rte, haciendo escri­
bir a uno de sus atnigos, 1 dictó lo siguiente 
con la cahna del filósofo : 

u Odié sicn1pre i p " instinto a los ti­
ranos; luchando contra ellos perdí cuanto 
tenia .... hasta la. I>atria. 

"Cuando apareció 1 or fin esa libertad 
tan deseada i por la cn~ l yo babia sufrido 
tanto, lo pritnero que hiz fué tratar de aho-. 
gar1ne con sus propias m() nos. 

~.,Todos 111e han claé o cadE:nas, n1e han 
caltunniarlo, pero no he borrccido ni a los 
que 1ne han perseguido. 

H Cuánto atné a la atria, a1gun di a lo 
dirá la histDria. 

~..N o tengo que dej · a mis hijos, sino 
n1i recuerdo. 

u A la llepública le lego mi~ cenizas." 
.A.Bí se quejaba de sus conciudadanos 

aquel hotnbre coloso, qu ~ no se puede recor­
dar sin cierta especie de agrada Yeneracion. 

Aquel patriota que, i hubiera sido ayu­
dado por el destino, asJ co1uo le cupo en 
suerte ser el primero en ro testar en N u e va 
Granada contra el despo ismo, hubiera sido 
el primero tambien entre los libertadores de 
Atnérica. 

En efecto, si el J en ral N ariño, dadas 
las cualidades que lo dist" guian, hubiera ga-
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nado la batalla d J Ejido de Pasto, en vez de 
Bolívar, habria si o quien enarbolara el es­
tandarte tricolor, ~ímbolo de la libertad, sobre 
las arjentadas cu bres del Potosí; pero des­
graciadamente le faltó el comple1nento que 
contribuye a for ~r la talla de los Todopode­
rosos .... Ja fortu~~! 

En el crisol onde se formó este sér, per­
sonificacion del jenio i del beroi&mo, arrojó 
Dios un puñado e desgtacia! 

Tal fué la :r ube que eclipsó aquella 
aurora! 

De este subli , e campeon del derecho 
quedaron varias olbras de esquisito gusto, así 
por su espíritu co o por la amenidad del es­
tilo ; i entre ellas ''La Bagatela," "El Inde­
pendiente," "Los oros de Fucha," las cartas 
a que hemos hech ~ alusion, una coleccion de 
sentencias i discur os políticos i un proyecto 
de constitucion para Colombia, que escribió 
en el estranjero. 

En el J ener~ l N a riño hai mucho que 
imitar i que apr ~der, i a la memoria del 
héroe ilustre, los p 1eblos agradecidos deben 
entonar el hosann que la poster1dad tributa 
a los grandes hom res. 

El reconocimi nto que la sociedad rinde 
a los personajes il stres es la en1ulacion Jel 
heroísmo, i nosotro"" debemos seguir el ejem­
plo de los atenien es que multiplicaban sus 
preclaros patricios honrándolos. 
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Para escribir la bi grafía del J en eral 
Santander seria necesario acer un libro. Este­
ciudadano era múltiple; r sidian en él muchas 
facultades: guerrero, ho re de Estado, lejis­
lador, &.a, habría que co siderarlo bajo todas 
estas faces a fin de hacer lo conocer tal como 
lo dotó la Providencia, ue, en sus eternos 
n1isterios, hace salir del en o de los pueblos 
séres escepcionales, tit nes de la sociedad 
en que viven i gloria lue '0 de la posteridad. 

Pocos hombres en 1 a revolucion de la 
independencia reunieron as condiciones que 
éste : valeroso, liberal sin .,ero, patriota sufrido 
hasta los últimos límites de la resignacion, ' 
ené1:jico hasta parecer audaz, hábil en el J 

manejo de los negocios J úblicos i severo en 
sus procedimientos com gobernante. 

Era, a la verdad1 a bicioso de mando, i 
esta amb1cíon ofuscaba en ocasiones su cri­
ter!§} a aba-a susactüs ierta dósis de injus­
tiQ!_a ; pero, quién pue-d vanagloriarse de ser 
perfecto? 

Forzoso es tam bi n tener en cuenta 
que, así como la soci dad en que vivimos ' 
contribuye eficazmente hacer nuestra feli­
cidad o desgracia, ella, con sus costun1 bres, 
sus leyes, su civilizacio i sus supersticiones, 
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form3, la lei de n~1 estro carácter; del carácter, 
que, como con giran propiedad dijo Bacon, 
" es el señor i ju de nuestra conducta, el 
supremo regulad de nuestra vida, i aun con 
frecuencia el tirall o de nuestra conciencia." 

Tod~vía la h. <>.tiª-_ no conoce bien al Je­
neral Santander, 11i la sociedad actual, des­
ce 1en e 1nme 1, a de la sublime jenera­
cion de los fu.nd dores de la Patria, rinde a 
sus méritos i se1 vicios la debida justicia. 
Miéntras no ces n ciertas ri~alidades que 
aún nos dividen r ·specto del valor intrínseco 
de todos i cada un de los próceres de la in-
dependencia, i e nsideremos esta famosa 
pléyade de héroes, qne nad-a tiene que envi­
diar a la historia del Inundo, con absoluta 
imparcialidad, ca a cual que, dominado por 
su criterio i propia opiniones, tiene un ídolo 
a que atribuir la n1ayor grandeza, tratará 

_de apocar en el pararelo a todos aquellos a 
quienes si se sient ligado por amor a la Re­
pública, no lo está or la conviccion. 

El J en eral Sa tander en su vida civil 
jamas se manifestó débil en presencia de su 
deber; i en su carr ra militar siempre estuvo 
sereno ante la m rte. Verdad es que la 
época en que figuró era demasiado propicia 
para formar esos e ·actéres levantados i te­
rribles que ante la n ajestad de la causa que 
defendian no se par ban ante nada ; pero no 
es ménos cierto q e nuestro héroe tenia 
dotes naturales espl ndidas que, puestas en 
ejercicio, hicieron d él un grande hombre, 
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útil co1no pocos a la fnn cion de la Patria 
libre. 

JiJste _ bcnen1é1jto pa ~ricio nació en la 
ciudad de Ctícnt'ª- en el a o de 1792, e l1izo 
en l~ogotá, ·con aproYecl amiento,- estudios 
de ciencias políticas i juri~prudcncia. 

En 1810 estaba para e ncluir sus estudios 
i recibir el grado de doctor n Derecho, cuando 
se dió el gt·ito ele indepe dencia que, reso­
nando viv~unente en su cor zon, lo hizo aban­
donar los libros para hac ·se soldado de la 
santa causa c¡nc mas tard lo cohuó de bono­
res en su carrera tnilitar i política. 

En 1811, cuando e1n ezó la guerra civil 
entre los patriotas de N teYa Granada, por 
diferencias cu la fonna d GolJierno, sostuvo 
la fcdcracion en los ca~~ s de_ batalla, reci­
biendo en enero del año rl ~ 12 una, herida de 
bala que lo]:iJzo su;fi:ir p a lg!Inos n1eses. 

Al año siguiente, en su calidad de Sar­
jento ~fayo1·, peleó denodftH.alncute a órdenes 
del Coronel Manuel CastiL. o en la accion de 
la Grita, luego de lo cu ttl el Libe1·tador lo 
n1andó con una pequeña colutnna sobre el 
]lncblo de San Cri~tóbal fin de que defen­
diera de los realistas los valles de Oúcuta; 
desb·nyendo a poco, en l sitio de Lon1a- ( 
pelada, la guerrilla enca.b zada. por el b_~ndi- ) 
do e~ lañol Aniceto ~latu . 

~¡ 12 de octubre co batió en Cart·illo 
con doscientos cincuenta i fantes i treinta jine­
tes contt·a n1as de 1nil ho bres capitaneados 
})Or Bartolomé Lizon, i de~ pues de siete horas 
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de sangrienta luc a fué vencido, salvándose de 
la muerte merced a la serenidad de su ánimo. 

Despues de ste contratiempo, habiendo 
sido nombrado el p oronel escocés Mac-Gregor 
para mandar las nerzas patt·iotas que custo-

( 

diaban la fronter~ de Nueva Granada, el Je­
neral Santander f!lé el ejido segundo Jefe de 
ellas, portándose en la campaña del Norte, a 
fines del año de i a principios del 14, con 
gran resignacion · valentía, por lo cual as-
cendió durante ~ste tiempo, en atencion 
a su peric~a m1tlitar i heróicas acciones, 
al grado de Coro lel. 

En 1815, ha piendo sido nombrado por 
el Gobierno de la Union, Comandante en 
Jefe de las futr 1as de O caña, hallándose 
rodeado de poclero ·os enemigos a quienes no 
podia combatir p L' el reducido número de 
sus tropas, ejecut'' a la vista de sus adversa­
rios, i sin perder 1! n solo hombre, la fo m osa 
retirada de Oc_af -a Ji ron ; retirada que 
hizo céle_bre su n m bre i que contribuyó a 
salvar al Gobier o granadino de caer en 
aquel año en pode· de los españoles. 

El 22 de lliar~ o d~l año de. li> combatió 
al laLlo de García o vira en Cachirí; batalla 
ganada :Q9r Calzad i en la que nuestro héroe, 
que mandaba la nguar(f¡a, ejecutó distin­
guidas acciones de valor. 

Ocupada a p co Bogotá, 6 de mayo, 
por las fuerzas de Calzada i La torre, el J e­

\peral Santander se retiró por Cáqueza a las 
(dilatadas llanuras ue bañan el Arauca i el 
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Apure, nombrándosele por na Junta de pa- ( 
triotas, Jefe del ejército de Oriente en las lla- l 
nu1 as. 

Júzguese cuánta se a la resignacion 
i presencia de ánimo de a uel patriot~ bene­
mérito que, acostumbrado la vida social ci­
vilizada, entraba de repen e a ser víctima del 
l1ambre, la desnudez, lo insalubre de un 
cliina ardiente i deletéreo teniendo que dor­
mir con frecuencia al de cubierto sobre el 
húmedo suelo, esperando no solamente los 
ataques repentinos de ps hun1bres, sino 
hasta de las mismas fiera.. que poblaban el 
desierto salYaje! 

N o obstante, en el eje "cicio del cargo que 
,se le confirió i que él r usaba por creerse 
incotnpetente para manej r a los llaneros, de ( 
suyo rebeldes a la dis ·plina n1ilitar, hizo, ) 
despues de algun tiemp de faena, que las 
fuerzas de su mando se asladaran a Gua­
dualito, en donde con n1il dificultades se pro­
puso organizar convenien emente las tropas 
independientes. 

A poco de esta fa en~ se le quiso depo- 1 
net· del mando en el c(tado pueblo, pero , 
enérjico con1o pocos i ten] en do conocimiento ) 
de lo que contra él se tr . aba, logró sofocar 
la insurreccion que amen zaba su poder, en- ) 
tregando despues el ma o que se le habia 
confiado. 

Dividida e~ seguid la fuerza en tres 
brigadas de caballería, e le encomendó el 
mando de la segunda, i e mo tal se batió el 8 
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de octubre en el Ya rrual; mereciendo por su he­
róico comportami unto grandes elojios de 
los J en erales Páez · U rdaneta. 

~~n febrero el año de 17 se unió a 
Bolívar en Barcel na, i forn1a.nclo parte del 
E~tado ~Iayor de a f1UC1 gran caudillo, hizo la 
C<.unpaña ele los Llanos de Carácas el aílo 

( 

siguiente; hallándo e en las accioneR de Ca­
labozo, Son1brero, a Puerta, Ortiz i llincon 
de los Toros, en la~' cuales se portó con la se­
renidad que lo dis ·nguia. 

En 1819, el iúertarlor, ascendiendolo a 
J eneral de origada o envíó de 1\ngostura a 
Casanare con mil doscicnto8 fusiles i sus 
respecti\,.as dotaci ncS, a fin de que dicho 
armamento sirvier~ para defender la causa 
de la libertad en N 1eva Granada, encontrán­
dose estos dos ca lillos en Tarne el ll de 
junio, prontos a tr sborclar la gran cordille­
ra andina par~ dar una nueva lcccion a los 
tiranos que 1nante ian desolado el suelo de 
Jirardot i de loR 1t' aul'tes, c~e Tórres i ele los 
Parises. 

~Jl J en eral Sar ancler mandaba la van­
guardia en aquella· trevida c1nprcsa, i en este 
puesto peleó contr ~ las avanzadas realistas 
en el si ti o de Paya, despcdaz,índolas conlple­
tatncn te. 

El 6 de julio, la fuerzas libertadoras apa-
recieron en el pueU o de Socha, desnudas i 

~
fatigadas des pues e e una jornada tan larga, 
eucoutrándoso al fr nte de un enemigo po­
deroso. 
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Con increible rapidez J olívar i Santander 
reorganizaron el ejército, i se prepararon para. \ 
esa serie de gloriosas batrullas que libertaron / 
el territorio granadino. 

Nuestro prócer luch P bizarran1ente en ( 
Gámeza i Pantano de V ár :ras, portándose en 1 
el fau1oso duelo de Boyac con tal intrepidez, ( 
que contribuyó cou1o el ue mas a dar a la 
Patria tag_ es~éndi~- v ctoriá, recibiendo 
sobre el campo e batalla grado de Jencral 
de diYÍSlOll 

Llegado que hubo el ejército vencedor 
a Bogotá, el J en eral Sanb nder abandonó la 
Yida del catnpa1nento, en la cual babia brillado 
al lado de los 1nas heróicos guerreros de la in- ( 
dependencia, para hacers ~ cargo de la ·\rice- 1 
presidencia de Cnnclinan1 rca. 

En este honroso pues o, que desempeñó 
con la actividad e intelije cia que lo distin­
guían, sjguió prestando im ortautísin1os ser ... 
vicios a la J{eptíblica, con iguiendo recurf;OS 
de hombres i dinero para outinuar la guerra 
hasta obtener el triunfo ornpleto sobre el 
despotismo peninsular. 

En 1821 fué e1ejido 1 or el Congreso de 
Cúcuta Vicepresidente de Colo1nbia; de esa 
gran nacion c1ue, segun las palabras del doctor 
Zea, "se presentaba al m u do no con el1nan- ( 
to de reina i ataviada co las preseaR de la / 
grandeza, sino ceñidas las ienes con la coro- ) 
na de las ·vüjcnes, con la vestiduras desga .. \ 
lTadas en el combate i te ni do p_g_r trofeos sus 1 
pro_pias cadenas des,_pe~az as.'' 
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En el ejerci ~o de este elevado cargo i 
como encargado qlel Poder Ejecutivo, estuvo 
hasta 1826; habiléndosele reelejido pot· el 
pueblo para que continuara en el desem­
peño del mismo 1 uesto hasta-1828. 

En este año dejó la Vicepr~esidencia 
con motivo de lo trastornos políticos que 
tuvieron lugar e tónces, siendo el~jido Di-

( putada por la ovincia de Bogotá para 
( asistir a la Conv ncion de Ocaña. 

En aquella samblea, a que concurrie­
ron tantos hom·pres distinguidos por su 
ilustracion, talento i servicios a la causa, 
defendió tenazmente, i con toda la vehemen-

( cia de sus convicc'iones, los principios repu­
/ blicanos, i aun cu:~ndo en dicha Corporacion 

se mostró enemigq de Bolívar, cuyo solo nom­
) bre ecli pRaba las §~lorias de todos los guerre­
\ ros de la libertad, contribuyó a salvar en las 

instituciones el d echo del pueblo. 
Vuelto a Bog ptá, se unió a ]os conjura­

\ dos del 2ode setie•mbre aél-afio~ltimamente 
~'\Jo . citado, i -entró en ~~qnella conspiracion contra 

el EWertado1·, por lo cual fue preso i condena­
do a muerte. -

El s~ñor (J~s~·nQ ~ad~, a quien Bolívar 
profesaba alto res] eto i es!!_macion, por juz­
garlo uno de los mas grandes hombres de la 

( República, lo salv del patíbulo, conmután­
- dosele la _pena ca ital por el-destierro. 

En 1832, hal ndose aún en el estranje­
ro, l.LConveiiCion granadina lo nombró Pre-
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sidente del Estado d~_Nue· a Granada; elec­
cion que fué confirmada a1 año siguiente por ( 
el voto de los pueblos, i que el J en eral San- ( 
tander aceptó, desetnpeña 1do el puesto con 
la enet:jía que acostumbra a. 

Concluido el período ::>ara que fué elec­
to, la provincia de su naci iento lo elijió Re­
presentante al Congreso d su Patria en 1838, ( 
reelij1éndolo para el mis o empleo en 1839 
i 1840. 

En este tíl timo año, ¡ u colega, el emi­
nente orador José Eusebi< Borrero, fulminó 
contrª- él una tei·rible acus:, cion;Tncr-epándole 
grandes faltas en su condt ct~~blica; acu­
sacion g1J~7 _lurü3naolo :grofl!!!_damente, fué 
causa_de_un ~t~que_gue ~lesde su principio 
se presentó con síntomas e muerte ; bajan­
do &.q_u<i_ ciu a-da~al-se ulcro;--por conse­
cuencia de-tal hecho_, -~~ 5 e mayo de 184.0. 

El desaparecimiento e este hombre cau­
só en la sociedad una viv impresion de do- , 
lor, i el Gobierno, por su arte, tributó a la ) 
memoria del finado los ho ~ores debidos a su r 
rango como soldado de la Patria i hábil go­
bernante. 

Tales son los rasgos . racterísticos de la 
vida pública del J en eral antander, a quien 
el Congreso de Colombia i el L1~bertador de ( 
las cinco naciones de A érica, apellidaron ( 
" El hombre de ias leyes." 

Como se ha dicho al empezar estas lí­
neas, aquel célebre pat cio tenia grandes 
dotes naturales a que deb ó la gloriosa carre-
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raque hizo; pasa (lo en Nueva Granada co .. 
mo el ciudadano n¡tas eminente de su tiempo. 

Amante del ertudio i de un talento claro, 
se formó lejislador, tribuno fácil i ;vigoroso, 

\ escritor público ell gante i correcto, i filósofo 
racionalista. --

Para el Jener l Santander no había obs­
táculos en el man o de la cosa pública ; re­
conocía apénas di ~cultades i las vencía con 
la firmeza de cará ~er con que acostun1braba 
N apoleon el granda despejar las situaciones 
difíciles que se op ~~nian a sus p:·opósitos; así 

'No - que, se necesitaba atr:.onellar el derecho i lo 
o:. _ atropel~a; fnsiLr i fusilE.ba impa ible. 

Para él los h 1nbres nada Yalian en pre­
sencia de la causa que constituía el 1nundo 
rle sus afecciones · de su intelijcncia. "}{pes .. 
t1·a 1nision, decía e1 una ocas ion solen1ne, tra­
tán@fic de Bolí,yai _ño es hacer dioses, es sal­
Yar los principios ' ; Í deaquÍ~':;tl afiin por 
co1nbatir la ana ·quía que amenazaba la 
libertad, i la trem ~nda responsabilidad que 
'rino ~obre su nom re por su conducta, en 
ocasiones discrcci •naL 

Mas apesar el~ esta conducta, que !e ha 
Inercciclo severas ríticas, justo es confesar 
que jan1as fué at; óstata de los principios; 
porque, aclemas .d~ tener fe, i fe poder?sa, en 
la cansa de la hb6 rtad, a la que babia ren­
dido desde su pl'i errt juventud inmensos sa­
crificios en su Yid( militar, sabia como hom­
bre de jenio que a los espíritus superiores no 
se les compensan unca sus defectos con sus 
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t!nalidades, i que la traicic ~ a las ideas P.or- ( 
que se ha luchado, es un crimen que castiga 1 
con lujo de martirio la vin~icta pública. 

Fiel, pues, a su pro ~rama, no solo se 
contentó con servirlo en s 1 calidad de majis­
trado i de ciudadano, sin ~~ que, pésele a los 
émulos de su memoria, él é uno de los fun­
dadores mas atrevidos de la escuela liberal 
en ~l País; protejiendo s biamente la ense­
fianza pública, afrontand el poder de las 
preocupaciones de tres iglos, que aun ha~ 
cian lei en la conciencia d1 l pueblo, i <;ontri, 
bu yendo a poner freno al poder del milita.: J 

rismo, que quiso en un ti e· po ensefiorearse 
de la sociedad. 

Para poder _prestar esJtos servicios tuvo 
necesidad Oe ser arbitrari) I a- veces dema­
siarlq_Q_uro COn aqUellOS qu Se oponían a SUB 

mirnf?_, que J?Or lo regular eran favorables a 
la Re~ública ; pero, sabe os acaso si m u-\ 
eh os de los hechos que se e censuran fueron 1 
o no útiles a la libertad ? 

Juzgar a los hombre del pasado, i es­
peciahnente a los goberna1 tes, de hecho res­
ponsables de la causa que se les conña, con ( 
las ideas del presente, es pn absurdo propio ¿ 
apénas de las conciencias · rreflexivas. 

Los actos de los fun ~ionarios públicos 
en lo relati,ro a la parte iscrecional de su 
conducta, son la consecue cia lójica de la si- ( 
tuacion en que los acont imientos los colo .. ) 
can .. Muchas veces para s lvar un principio 1 
que ha costado grandes sa rificios, es necesa-

5 
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( rio cometer una arbitrariedad, sin que a lo~ 
ojos de la razon mparcial pueda ocurrirse 

( que el atentado e n1etido sea una traicion al 
})rograma o un di ámen del interes personal. 

No queremo decir con esto que el Je­
neral Santander s ~a justificable en todos los 
actos de su vida r. ública, nó; devorado con1o 
Piar, i ~~· lo con un como t~dos lQs grandes 
hombres, por la ed de mando i de gloria, 
ejecl!tó acciones i propias ele su elevado ca­
rácter i de la posi ;ion que había conq ni sta-
do con sus servici~ s ; pero hoi que este bene­
Inérito caudillo de 1a Patria libre pertenece 
a la historia, es n cesario hacerle justicia de-
clarando que sirv· / como el que mas, con su 
valor, su talento, ru prodijiosa actividad i su 
ilustracion, al tri u tfo del derecho en la Améri­
ca redimida, i espEecialmentc en la Seccion de 
su nacimicn to. 

El que quie a saber basta dónde este 
ciudadano coope ó ·a la independencia i 
des pues al plante amiento de las institucio­
nes libres, a cuy influencia el país ha pro­
gresado tan prodij osamente, lea sus '' .A. pun-

~ 
tamientos para ]a Memorias de Colombia i 
N u e va Granada," los periódicos oficiales de 
1821 a 1838. 

Liberal progr sista, dando impulso a los 
¡Jocos elementos ~conómicos de la N acion, 
protejió en cuanto le fué posible el desarro­
llo de la riqueza líblica, abriendo esclusas 

1 al trabajo i garan izando el derecho de pro­
piedad. 
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Jion1 bre de letras, ~ mentó la instruccion 
pritnaria i la uui versi tari , permitiendo, contra 
el querer de las preocup~ ciones, que se ense­
fiaran en lo~ establecimie1 tos de educacion su­
perior las doctrinas filos~ ficas i políticas que 
han fortnado la escuela 11 beral moderna. 

Despreocupado, ma tuvo a raya la Igle­
sia, aco'Stuu1brada, segu las antiguas insti­
tt1cioncs, a tener un p pilo en el Estado ; 
declarando que la- sob ~anía residía en la 
Reptfb] ica. 

~filitar, co1nprendió que el triunfo de la 
den1ocracia era ünposibl ~ con el predominio ( 
de la fuerza, que por lo r guiar sirve de ruina/ 
a las instituciones, i atactó este elemento con­
trario a la existencia oré enada de las socie­
dades ciYiles. 

Conocedor de los ombres i del meca­
nismo político, gobernó iempre con su pt,o­
grruna i con sus am gos en ideas, sin 1 
con ten1porizar jamas e n _ los enemigos, a 
quienes no se gana sín con la prá,ctica ele 
}[t justicia. 

Elevado de carácter, ~amas, si se esceptúa 
al Libertador, fué ingrat con los que le ·sir- ) ( 
\ieron en su carrera públ ca, tratando a todos, ~ 1 
grandes i pequeños, e n igual deferencia. 

De aquí la inmens popularidad de que 
gozó siempre a pesar de sus faltas; popula­
ridad que lo mantuYo nstantemente en el 
pináculo de la gloria, i que aun hoi dia se 
empeña en atribuir colo ales dimensiones a( 
aquel gran cuidadano. 
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La España no odrá justificar jamas, ni 
ante la moral, ni a te la ci vilizacion, ni ante 
el augusto tribunal de la historia, los horri­
bles crímenes que f3US tenientes cometieron 
en América. 

El incendio, a flajelacion, la rapiña 
audaz i el patíbulo ffesvergonzado erijido por 
doquiera, fueron sus mas sublimes hazañas. 

Cuando un andatario español, en el 
desborde de sus pa iones, cruzaba cínico toda 
la escala del delito, al trepar a la cima de la 
iniquidad, en vez de tropezar con el castige, 
hallaba laureles con que ceñir sus sienes, i 
trofeos de gloria. 

De aquí la inE istencia de los patriotas, 
en quince años de lucha, por romper las ca­
denas de la servid mbre, templadas con el 
fuego del crímen. 

Entre los ate tados cometidos por las 
huesteE> de Fernando VII, tal vez uno de los 
de mayor magnitu fué el asesinato cometi­
do en el ilustre ciu adano Francisco José de 
Cáldas. 

Matar a un h 1mbre de esta clase, algo 
de Voltaire i de Fr nklin, cuyo pensamiento 
vagaba por todos 1 s horizontes del porvenir, 
arrancando sus se 'etos a la naturaleza; em-
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pnpándose codicioso con ~os adelantos de las 
ciencias, i promulgando (j:on la fe sincera del 
filósofo su sabiduría en i-odos los corazones, 
es no solainente una cru ldad inaudita con­
tra aquel jnsto sabio, cuy¡a memoria lumino­
sa irradia al traves del f empo, es un crímen 
contra la ci vilizacion, t n infame como co­
bartic, tan est1ípido com inútil. 

El doctor Cáldas n ió en Popayan en 
el mes de noviembre d ~ 1771, tiempo~ en 
que en las oprimidas poblaciones de .A méri­
c.a no llabia nada que hiciera presajiar la 
aparicion de un sabio en el mundo científico. 

Dotado de un gran juicio, de fecunda 
intelijencia i de inquebr2 ntable amor por el 
estudio, a los treinta i cinco años era: 

Gran botánico ; 
Astrónotno distinguí 
Hábil injeniero ; 
Intrépido jcógrafo; · 
Físico creador. 
Para adquirir tanta ciencia, ademas de 

1 os libros, se Yalia de su propios esperimen­
tos, estudiando n1inuci an1ente la natura­
leza, a semejanza de eRos in eros infatigables 
de la India que, en busc de un grano de dia­
mante, luchan con poder so entusiasmo aun 
contra la misma muerteJ venciendo los obs­
táculos que se oponen a us miras. 

De aquí que pudier llevar a cabo tan­
tas i tan exactas observ iones acerca de .la 
altura de las tnontañas i e los volcanes; 

La situacion jeográ a de los lugares ; 
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El curso de los rios i las evoluciones de 
los astros; 

La configuracio de las costas ; 
IJa naturaleza de los climas, del suelo, de 

las producciones rur les i aun de las costum­
bre~ ele los morador s de los países que co­
nocia. 

Cáldas hizo s s estudios en el colejio 
del Rosario de Bo tá, en cuyo plantel en­
señó ciencias natur les por mucho tiempo ; 
debiéndose a su i ~jenio el procedimiento 
por medio del cua , haciendo uso del agua 
hirviendo, se miden con exactitud las alturas 
de las montañas. 

Este sabio escr:~bió varias obras, i entre 
ellas, una titulada 'J eografía del Ecuador," 
que no vió la luz "blica en su totalidad, a 
consecuencia de lo acontecimientos políti­
cos que se cumplí n en aquella época, i la 
muerte prematura d 1 gran naturalista. 

Pero los prin ipales escritos de aquel 
hombre inmaculad son : un " Prefacio" 
·al '' Libro de las plantas " del baron de 
Humboldt; una es ensa memoria sobre el 
"Estado de la J e grafía del vireinato de 
Santa Fé con relaci~ n a la economía i al co­
mercio " ; i el " Seu anario de N u e va Grana­
da," uno de los p6~riódicos científicos n1as 
elegantes por su es "lo que se hayan escrito 
en lengua castellan . ,., 

Cáldas fné uno de los primeros ciudada-
nos que proclamar n la independencia de 
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.A.mérica en 1810, consagr do a la causa de 
la libertad todos sus esfuer os. 

Patriota decidido, ape ·ar de ser por ca­
rácter enen1igo arérri1no d la guerra, cuan­
do Ja Patria necesitó de su~ servicios empu­
ñó las armas, declarándose soldado de la Re­
pública. 

Elevado al grado de oronel de injenie­
ros del ejército indepcndie te, marchó a prin­
cipios de 1814 a Antioq ia, i puesto allí 
a órdenes del intrépido Go ernador de aque­
lla provincia, don Juan del Corral, estableció 
una nitrcria artificial i una fábrica de pólvo­
t·a, creando al nlismo tiem¡ o una maestranza 
para fundir o buses de gru so calibre i fabri­
car fnsiles ; prestando sus ~ ervicios en varias 
campañas, basta el 1nes d mayo del año de 
l6, en que perdida la batall :t de la Cuchilla del 
Tan1bo, tuvo que ocultarse en la ·montaña de 
Paispamba, en donde fué apresado por los 
esbitTOS del pac(ficarlo'l· }.{o illo. 

Traído a Bogotá, nudi<~ creyó que la bar­
barie española llégat·a has ~a privar al mundo 
científico de uno de los je ·os mas luminosos 
que l1ayan contado las let1 s. 

El sabio quedó bajo a jurisdiccion del 
malvado Enrile, quien lo entregó a un con­
sejo de hotnbres. brutale i sin conciencia, 
ciegos al deber, como los e ueles inquisidores 
de Felipe II. 

Este consejo conden 
del derecho a sufrir la pe 

Al notificársele la se 

a aquel apóstol 
capital! 
ncia, el justo, ra-
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diante de luz i de ciencia, se sonrió dulce­
mente i esclamó con la mayor entereza, "Está 
bien." 

Poco despues se dirijió a Enrile pidién­
dole suspendiera l~ ejecueion por unos pocos 
dias miéntras recti caba unos cálculos astro­
nómico~, i aquel j eroz tirano puso a conti­
nuacion de la súp ica del mártir estas pala­
bras1 que han he ho célebre su memoria: 
"La España no n esita de sabios, está man­
dada cumplir sin ~emora la sentencia." 

Ella se cumplió en el acto~ Cáldas fué 
fusilado en Bogotá el 29 de octubre de 1816, 
dejándonos su ejemplo como leccion i su 
sangre como una ofrenda propiciatoria de la 
Patria. 

El asesinato e este hombre astro, digno 
discípulo de Lavoirier; bueno como Platon~ 
filósofo como Sócrntes i profundo en las cien­
cias como Arquím des1 fué llorado por toda 
la América, i sobr la tumba del ilustre már­
tir se levantó la Replíblica que lanzó el 
nombre de la vícti a a las rejiones de la in­
mortalidad. 

• 



I.Ja guerra de la ind ~pendencia en N u e­
Ya Granada, por lo que se refiere al tiempo 
trascurrido de 1810 a 18~6, jiraba al rededor 
de Cauülo Tórres como u a rueda movida por 
el viento s0bre su eje. 

Este ciudadano era < e estatura regular, 
rostro pálido i severo, lirar profundo, voz 
sonora i pausada, i tenia en sus costumbres 
una austeridad admirabl siendo su carácter 
ríjido al 1nismo tiempo q te respetuoso. 

El doctor Tórre~ go aba de una razon 
profunda; estaba siempr sobre sí mismo, i 
tenia tal fe en la lójica d su a principios, que 
poseía como orador el rte de esponer con 
suma facilidad i elocuenc·1a. 

Era hon1bre que por su naturaleza inte­
lectna.l, causaba cntusia o a los tempera­
Dlentos ené1:jicos, arrastraba a las muche­
dunlbres i llenaba de pá deo a los timoratos. 

El 20 de juliJ ele 10, presentándose 
• en el Cabildo en que se estaban discutiendo 

las bases que debia cont ner el acta de nues­
tra emancipacion, tom la palabra i con 
acento viril pronunció u discurso que arras­
tr·ó }a YOlUntad de ]OS \T realeS Í llenÓ de ad­
nliraCÍOll al pueblo. I rmediatamente, sin 
dejar pasar las buenas lmpresiones·que ha-
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bian hecho en el au itorio sus palabras, tomó 
phuna i papel i escl'ibió el "Acta de la inde­
pendencia," que s firmó sin Yariacion al­
guna. 

Júzguese por ( quí del asceLdiente de 
aquel benemérito p··ócer sobre sus conciuda­
danos. Era evident que en aquella sesion 
babia almas que a · nque anligas de la liber­
tad, no por esto rlej aban de estar bajo el pe­
sado dominio de lr. s preocupaciones de su 
época ; preocupaci nes sociales, políticas, 
n1orales i relijiosas, enlanadas de un Gobier­
no cuya instabilida alcanzaba a trescientos 

..... 
allOS . 

.Pues bien, el or dor hablando con enerjía i 
ciencia, desarrolla u a doctrina desde la cum­
bre de aquel Sinaí, · llevando una conviccion 
profunda a los es íri tus tünidos, los hace 
ron1per de un mod< formal con el pasado i 
entrar con entnsia ·n1o por el nuevo catnino 
que había de cayar u tun1ba al despotismo 
en An1érica. 

Dasde aquel ·a, memorable en la his­
toria, el prócer no s lan1cntc fué un hombre 
grande entre los suy s, sino tan1bien una espe­
cie de oráculo que presajiaba los destinos 
de la N acion. 

Camilo Tórres nació en Popayan el 28 
de noviembre de 17 ")5, i recibió su primera 
educacion en el col ·io Sen1inario de aquella 
ciudad. 

A los veinte a os de edad se trasladó a 
Bogotá, con el fin de terminar sus estudios, i 



, 
CAMILO TORRE •• 75 

a los veintisiete obtuvo el rado de doctor en 
jurisprudencia ; profesion R_ue en aquellos 
tiempos armonizaba perfec amente con el ca­
rácter severo con que la. ~!>rovidencia dotó a 
aquel mártir de la l{epúblil a. 

Cuando recibió el tít lo gozaba ya de 
tina justa celebridad, ganad~ en la prensa, en 
la tribuna i en el profes rado; reputacion 
que cada dia iba en aumento, debido a la ri­
jidez de sus costun1bres pr· adas, a la honra­
dez catoniana de su vid i a sus cultas 
n1aneras. 

Apénas salió del col jio, los honores i 
distinciones lo fa voreciero a menudo : nom­
brándose] e por el ' Tirei, Ae, esor del Cabildo i 
Catedrático de Derecho ivil; empleo que 
desempeñó con tal lucin1ie to, que asistian a 
sus lecciones n1nchos de l altos dignatarios 
públicos i gran nú1nero d jó-renes de mérito 
sob1·esaliente. 

Desde entónces adqu lrió el doctor Tórres 
la fatna de ser el abogad mas probo i ccn­
sumatlo de Nueva GranaCla, citándose sus 
alegatos jurídicos como ~ nimitables piezas 
por su erudicion, su elegancia i la precision 
con que trataba la cuesti nes. Tal es, al nlé­
nos, el concepto de alguno historiadores i en 
especial del señor Restrep . 

An1ante entusiasta el la libertaü, no por • 
seguir el torrente de la o pi ion que amenaza­
ba trasformarlo tcdo, sino por amor al dere­
cho, que era el culto de s intelijencia, jamas 
echó pié atras cuando se trató de servir a la 
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causa que con ta tto brio defendía; así que, 
durante su vida se. le ve ocupando los prime­
ros puestos en su Patria, infatigable en la 
eficaz cooperacion que supo prestar a la Re­
pública que naciaJ: en medio de rayos i true ... 
nos, del seno de 1~ nada. 

La historia le increpa una falta que aun 
muchos de sus e nciudadanos no olvidan ; 
hecho que es nece ario apreciar con elevada 
crítica, a fin de <~stablecer la razon de las 
cosas ; esta falta j[ué la enemistad profunda 
que profesó al ~en eral N ariño por sus 
ideas centralistas 1 i el haber dividido a los 
patriotas en dos l>andos que se desangraron 
en los campos de loatalla, deseoRo de implan­
tar en la Nueva Granada la forma federal en 
el Gobierno. 

Tal pensamie to,en aquella época de con­
flictos, no era a la verdad prudente, pero 
¿merece la censur~ el hombre que, sin obede­
cer a ningun mal pensamiento, publica i sos­
tiene un error de ntendin1iento que consti­
tuye su mas since a conviccion ? 

Para nosotrosJ lar1zar un fallo condenato­
rio sobre la conduc a de un ciudadano, porque 
sostiene con lealtad las ideas políticas que 
constituyen la rel· ·ion de su conciencia, es 
echar a un lado la razon para dar pábulo a 
los dictados de la ~ntolerancia. 

' Así, pues, el doctor Tórres, al promulgar 
i sostener la federa ~ion en su calidad de gober­
nante i de hombre e altas influencias, defen­
día una idea que eia justa, i necesaria tal-
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vez, a la causa de la inde endencia, sin que 
por esto su gloriosa mem ia se menoscabe 
en lo mas mínimo ante el j icio de la posteri­
dad. 

Todo lo contrario, deflender por convic­
cion una idea que se reput como buena por 
los demas pero cuya opor nidad se niega, 
tiene tan1 bien su grandeza. 

Para esto se necesita un gran valor ci­
'1il, que es tan meritorio co no el heroísmo de 
los guerreros. Valor que h prestado a las na­
ciones mil veces mas servicJ os que los que les 
han ofrendado los hombres e espada, porque 
es por medio de él como se operan esas trasfor­
maciones útiles a los puebl >S que vienen por 
el carril de la razon que e vence, en vez de 
la fuerza que humilla. 

A Camilo Tórres lo ha ia dotado la Pro­
videncia de un atrevimient~~ sereno, así en la 
maJistratura como en la tribuna i en la 
prensa; 

Dios le había dado un corazon patriota i 
ardiente; i 

Una intelijencia admir ble. 
El por su parte juzgó que agregando a 

las cualidades que le dió 1 naturaleza otras 
que en el fondo dependen d nuestra voluntad: 

Costun1bres austeras; 
Honradez de principi 
~rodales afables ; 
Ambician recta i mod ~rna, i 
EleYacion de miras, 
Llegaría, como en efe to lo consiguió, a 
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granjearse las si m· a tías de sus conciudadanos; 
subiendo hasta p nerse a la cabeza del gran 
movimiento inici do contra el despotismo. 

Así que, frec~ente1nente estuvo de Presi­
dente del Congr f'O de Nueva Granada, so­
lemne ilnprovisa or, llevando la palabra en 
las deliberacion€.s; unas veces itupctuoso 
con1o el torrente ue arrastra cuanto encuen­
tra en su curso, tras cahnado como el lago, 
cuando el asunto era mas bien de ciencia 
i cxijia tranquiliq ad. 

Pre~id cnte di las Provincias Unidas, de 
1812 a principi s de 1816, prestó a la Re­
plíblica importa tísimos servicios que con­
tribu veron eficaz ente al triunfo de la líber-

• 
tad, i le gea.njearon el odio profundo que le 
profesaron los es pañoies i que lo condl,jo al 
bárbaro suplicio con que la tiranía lo castigó. 

El año ele 1~, cuando Bolívar, derrotado 
de V enezucla, vi o a la tierra de Tórres en 
busca de recnrso · con que defender la liber­
tad en su Patria, ~ste, comprendiendo la talla 
del Libertador i ~ abiendo que la causa era 
comun, le dió cut nto pudo para que volara 
hasta Carácas en ibusca de lo que se prome­
tía, poniendo a s ll. servicio una pléyade de 
jóvenes granacli s que, muriendo gloriosa­
Inente en los ca 1pos de batalla, dejaron ai 
Inundo' asombrado por su resignacion i va­
lentía. 

El año de 16 a consecuencia de la lle­
gada de Morillo a Nueva Granada, el doctor 
'I'órres se dirijió Popayan evitando el ser 
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víctÍlna de la rabia que le profesaban los 
tiranos. 

Allí fué capturado n breYe, i traido a 
Bogoht, se le puso a disp sicion de un conse­
jo de asesinos que lo con enó a sufrir "la pe­
na ca]JÍtal con lrt ex/1 ibi ion de su cadáver· 
1Jara 1nrq¡or escarnio de los traido1·es." 

l~l 5 de oci11bre del ño últitnamente di­
cho fué arcabuceado por l espalda, en la pla­
za de los nuirtircs, aqu el gran demócrata, 
apóstol de la libertad . benefactor de la 
Patria. 

Sus restos 1nortales ueron despues sus­
pendidos en una horca r doce horas i en 
seguida descuartizados, e locáuclose su cabe­
za, que tanta luz habia ir adiado, en una jau­
la de hierro que se exhibi' en la alameda, per­
nlaneciendo allí hasta el dta 14 del citado mes, 
dia del cumpleafíos del e~ ebre Fernando \TII. 

~las apesar ele todo, la causa defendida 
con tanta vehemencia p r el mártir obtuvo 
una COlll])leta victoria ; orque como él lo 
h~bia dicho, " siempre triunfa el dere­
cho en su lucha contra despotismo, por­
que Dios ha querido qu los pueblos sean 
eternos i que los tiranos asen." 

1 cuando el arte l1eg e a tal altura entre 
nosotros que pueda tribu r su debido hotne­
naje a los hombres gran les, la Patria agra­
decida grabará en el már nolla figura de Ca­
milo Tórres, emblema del Y lor ciYil i del repu­
blicanismo austero, i la e ocará al lado de la 
de Bolív3,r, símbolo deljen i del valor militar. 
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<Jen.era.1>. 

Entre los gue.rreros de la independen­
cia, fué Córdoba u 10 de los mas jentiles en el 
porte i la figura. 

Buena talla, bellísima fisonomía, aire 
enteramente marci l; todo era en él simpáti­
co i admirable. 

En la inquiet ~d i brillo de sus ojos se 
dejaba conocer su !alma volcánica e impetuo­
sa; i en el tinte s.onrosado de sus mejillas i 
nariz algo levanta [a hácia la mitad, el linaje 
de su sangre. 

Tal era la bel eza física de aquel formi­
dable atleta de la guerra, que Páez esclamó 
al verlo: "He aquJ( un principe! '' 

Nació el JenE~ral Córdoba en la ciudad 
de Rionegro, Est~~do de Antioq uia, en la 
tarde del 8 de setiembre de 1799. 

Sus padres, · e eran personas de fortu­
na i valimiento, e iaron al niño con la mas 
acendrada i fina scrlicitud, dedicándolo al es­
tudio apénas llegó a la edad capaz para ello. 

Nacido con i stinto guerrero, dejó cono­
cer desde mui t rmprano BU amor por la 
carrera de las armas; siendo sus juegod favo­
ritos de infancia, e simular, con sus pequeños 
con1pañeros de es dio, campañas i batallas ; 
cuyas diversiones se tornaban de vez en 

# 
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cuando en reye~tas, en las uales se mostraba 
siempre indomable i atrev(do. 

Dedicado, rlando esp a.nsion a su carác­
ter, al estudio de ]as mat ,~máticas, aprendió 
jeon1etría con el célebre s tembrista Carujo; 
haciendo otros cursos de <1 u ella ciencia con 
el sabio Cáldas. 

Estando aún mui jó ren, recibió en un 
certán1en público, como rernio de sn apro­
Yecbamiento, el libro d Plutarco titulado 
"Hotnbt·es ilustres"; i de esta obra intno1·tal 
tomó modelos para su cor ducta ; de tnanera 
que en la edad viril apar ció con lá entere­
za de J.Júculo, la in trepide p; de Ct·aso, la acti­
vidad de Eumenes i el a or a la gloria que 
guiaba a Alejandro. 

1 cosa sorprendente, ~~ J en eral Córdova, 
que era en la guerra uno ae los mas ten1idos 
i esforzados campeones, fi é sumiso a ln dis­
ciplina militar, obediente al mandato de sns 
superiores i jamas se dejó guiar por la envi­
dia ; fatalidad que persi u e a los hombres 
gl'andes como la sombra l cuerpo. 

Su carrera militar e~ espléndida. Ven­
cedor o vencido, de todo e mpo de bata1Ia se 
llevó siempre un jiron de gloria, fundándose 
una reputa.cion tal, que l hablarse de los 
hombres valientes de .A. 1érica, cuando se 
nombraba a Páez, ee le n n1braba a él. 

A los quince afíos e pezó a servir a la 
causa de la independenci inscribiéndose rle 
soldado en las filas repub icanas que a órde­
nes de los Jenerales Cab 1 i Serviez hacian 

6 
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la guerra a los t iranos en el Sur de NueYa 
Granada. 

Deseoso de lue se presentara un lance 
en el cual pudier~ demostrar a sus coparti ... 
darios de lo que Era capaz, i a los realistas 
el nuevo enemigo on quien tenían que ha­
bérselas mas tard ., le llegó a poco el dia de­
seado de recibir s bautismo de sangre. 

El 8 de abri de 1815 Serviez i Cabal, 
que comandaban mil independientes, tuvie­
I'On que combatir a dos mil españoles que, 
al mando del J en ~:\al realista Vidaurrasaga, 
salieron a su encuLentro en el sitio del Palo. 
Córdoba, que pele :tba a las inmediatas órde­
nes del Coronel ~~ontúfar, se batió con tal 
heroísmo que, avapzando solo dos o tres ve­
ces hasta penetra;r en las filas enemigas, se 
escapó de recibir Ja muerte por su temeridad, 
habiéndosele atra esado el sombrero por una 
bala. 

Serviez, que lo babia visto pelear, lo 
elevó de Cabo de ompañía que era a Capi­
tan, aconsejándol ,~ que " en adelante debía 
ponerle freno a sdul arrojo i ser un poco mas 
moderado en el ombate." El, por su parte, 
escribió a su pad e dándole cuenta de la ba­
talla, i en la carta le decia : " Me gusta 
mucho la guerra .. . . Jamas pienso en que me 
han de matar ; pe1 o si por nuestra desgracia 
muero, es porque eso me tiene destinado 
Dios •... Mis Jefes stán mui contentos de mi 
conducta, me apr cían como a su hijo, i yo 
trataré de que me quieran mas cada día ...• 
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El Mayor José María bal es un tigre 
&:" 

Su padre, que lo ado aba, apesar de la 
gloria que el jóven adole ente estaba próxi­
mo a conquistar, hizo ~ derosos esfuerzos 
para traerlo a su lado, re rándolo de la vida 
de campafia; pero Córdo a, obedeciendo al 
instinto, que es la lei m~ s imperiosa de la 
naturaleza humana, lo d ~engañó al fin di­
ciéndole: "Imposible ret arme del ejército, 
la Patria necesita soldad s i yo me siento 
con el deber de pelear po ella hasta morir . 
. No pretenda usted cortar e mi carrera." 

Hecha la resolucion e servir a la liber­
tad hasta la muerte, i at da ya al cinto la 
espada de Capitan, trofeo adquirido por su 
denuedo en un lance te ible, comprendió 
que debia aspirar, como los antiguos ate­
nienses, a ser digno de la ]República, a fin de 
hacerse acreedor de la bis oria, i cerrando su 
corazon a la sensibilidad de los afectos do­
mésticos, se lanzó entusia ~ta en la lid, pro­
metiéndose hallar tumba loriosa o ser un 
Hércules del derecho. 

Perdida por el brios< Coronel Liborio 
Mejía la accion de la" Cu billa del Tambo," 
29 de junio de 1816, Córd ba vino a Cundi­
namarca i encontrándose de nuevo con su 
antiguo Jefe Serviez, se roló en las filas 
que éste i el benemérito eneral Santander 
comandaban, i como edec del primero par­
tió para Casanare. 

Internado poco despu s en Venezuela, se 
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puso a disposicio del indomable Páez, i es­
tuvo con él, hacie do increíbles proezas de 
arrojo en las bat~tllas de Arichuma, el Y a­
gual, .Achaguas · Guadualito, adquiriendo 
vivas simpatías eiJ~tre los suyos, haciéndose 
respetar i temer •Be sus adversarios i reci­
biendo grados mili Gares. 

Cuando el Li'ertadm trasmontó en 1819 
la gran cordillera andina con el fin de rom­
per las cadenas q e mantenían atadof; a los 
granadino~ al yu o ominoso de la servidum­
bre, Córdoba hizo parte de los invasores, pe­
leando briosame e en Paya a órdenes del 
J en eral San tan de , Bonza, Gámeza, Pantano 
de V árgas i Boya ·á. 

En esta últi a accion se portó con tal 
bizarría, que Bolí ar, en recompensa de su 
heroísmo, lo ase ~ndió a Teniente-coronel, 
apesar de ser el a:J>raciado, así por su aspec­
to como por su edad, un niño a quien 
parecía faltaban l;¡~, madurez i la reflexion del 
caso para el ejer icio de un puesto tan ele­
vado en la milici 

Pacificado el territorio de Cundinamar­
ca, el I.dJJertador, conociendo las aptitudes 
del jóven guerrer ,, le confió Ja mision de li­
bertar la provin ia de Antioquia, para lo 
cual le dió un cua ro de oficiales i cien hom­
bres de tropa. 

Córdoba ma ~chó precipitadamente en 
busca de nuevos iunfos, i a sn sola presen­
cia en el teatro e1 donde debia obrar, los ti-
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ranos huyeron espantados i los libres se pro­
nunciaron en favor de la 1 epública. 

Una vez que hubo ocppado la ciudad de 
Rionegro, tuvo conocimiento de que el Jefe 
español Warte1a, penetra ldo por el rio Cau­
ca en el territorio antio ueño, babia fijado, 
resuelto a combatir, su cu rtel en el sitio de 
Y arumal ; i en el acto, a restándose con ve­
nientemente, se lanzó co quinientos hom­
bres sobre los realistas, enciéndolos glorio­
samente en el sitio de Ch rros-blancos. 

En seguida, creyendc que su presencia 
era necesaria en la Costa de la República, 
en donde algunas fuerzaiB realistas mante­
nían enarbolado el pabe1 Ion de Castilla, se 
acercó a Zaragoza i propo "Cionándose allí al­
gunas embarcaciones lijer1 s, bajó hasta cerca 
del rio N echí ; ocupando u ego el pueblo de 
Cáceres, i ' en seguida a agangué ; des pues 
de haber obtenido alguno triunfos espléndi: 
dos i ejecutado movimien os difíciles, de los 
cuoJes salió bien, debido ~ su imperturbablé 
serenidad i al arrojo que 1, distinguía. 

Puesto a poco en ccmunicacion con el 
almirante Brion i el Jener~l Mariano Monti­
lla, creyó conveniente o ¡upar la ciudad de 
Mompos, i dirijiéndose a. e ~la, la tomó a prin­
cipios de junio de 1820, r ~uniéndose allí con 
el invicto i denodado J neral Hermójenes 
Maza. 

Los españoles, forma tdo una escuadrilla 
compuesta de once buque bien tripulados, i 
armados convenientemen e con piezas de 
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grueso calibre, oc paron en el rio el sitio de 
Tenerife, i resueltos a combatir, esperaron a 
Maza i Córdoba, q p.ienes, deseosos de vencer­
los, fueron sobre lllos, animados de la teme­
ridad que los disti guia. 

La accion tu o lugar el dia 25 del mes 
citado, i Córdoba < ijo al J en eral ~Ion tilla en 
nna carta en que lle habla de esta jornada: 
" Y o debia ataca1 por tierra i Maza por 
agua ; mas él, jug ndome una mala partida, 
llegó primero, co o era natural, a Tenerife, i 
cayendo como un rayo sobre los españoles, 
los acuchilló b [baramente. Yo no pude 
combatir, pues Maza no me dió tiempo, i 
esto me ha causado un gran pesar, pues que 
aquella victoria D[le pertenecía por muchas 
razones .... " 

Despues del ,sangriento combate de Te­
nerife, Córdoba archó sobre Barranca, ayu­
dando a Montill ~ a estrechar el sitio de 
Cartajena, que terminó con la rendicion de la 
plaza. 

J..~a campafia de la Costa, en la que el 
jóven héroe se istinguió como jamas lo 
babia hecho, ya ~~or la pericia en los movi­
mientos i ya por '31 arrojo que le era caracte­
rístico, le valió el ascenso a Coronel efectivo .. 

De Barranq illa pasó a Panamá, contri­
buyendo a la ind pendencia de esta provin­
cia ; luego de lo cual se dirijió al territorio 
ecuatoriano en b sea de nuevas glorias. 

En Riobambc se unió al eminente Jene­
ral Sucre, i aliad~ de aquel caudillo, simpá. 



, , , g~, 
JOSJ.<~ MARL~ CO :tDOD.A.. 

tico como pocos de cuant~>s lucharon por la 
independencia de América peleó con singu­
lar denuedo en la famosa batalla de Pichin­
cha, colocando el primero e1 la plaza de Quito, 
25 de mayo de 1822, la b: ndera tricolor de 
Colombia, despues de ha er sido dotninado 
este país por la Metrópoli por el espacio de 
trescientos años. 

El comportamiento 
chincha le valió el ·habe 
J en eral de brigada, cuand 
-veintidos años de edad ! 

e Córdoba en Pi­
sido ascendido a 
apénas contaba 

Hallándose el ejército libertador en Qui­
to, tuvo lugar en Pasto 1 L insurreccion del 
Coronel español don Beni Bóves; insurrec­
cion que vinieron a deb•lar los J en erales 
Sucre i Córdoba; luchan o nuestro prócer 
con heroísmo incomparab e en las acciones 
de Guáitara, Cuchilla de Taindalá, Yacuan­
q uer i Pasto. 

Dirijiéndose en segu da a Popayan en 
desempeño de una comisi Dn difícil, regresó 
luego al Ecuador en marc a para el Perú; pa­
sando por entre el enemig , impasible i sere­
no, bu.rlándose de las bala{ enemigas, que fre­
cuentemente trataban de contenerlo en su 
marcha. 

A aquel patriota, esfo zado i activo, le re­
servaba la Providencia su 11 apel en un aconte­
cimiento que, grande com pocos en la bisto .. 
ria de las revoluciones, po el hecho mismo, i 
por sus fecundos resultad en favor de la li­
bertad de un continente, abia de contribuir 
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a hacer eterna la celebridad de su nomb1·e .. 
Tal fué la batalla ~e Aya cucho I 

En este encuE~ntro fué el héroe antioque­
ño quien, "al ma~ do de su di vision i secun­
dado por ocho ese adroncs de cabal1ería, de­
cidió 1~ suerte de aquella inmortal jornada." 
Al recibir del J en eral Sucre la órden de 
avanzar sobre el nemigo, inventó el fan1osí­
~imo ataque que a llegado a ser lejendario 
en la América es año la: ".~~oldados, arrnas a 
discrecion i paso e vencedores,'' " Dar la ór­
den i caer sobre la division de Villalóbos i 
destruirla, fué obra de mui poco tiempo." 

En seguida órdo ba, lleno de entusias­
IUO i arrastrado C( mo por el huracan, venció 
una fuerza de ca~ allería, i tropezando luego 
con la rlivision del J en eral Monet, la destru­
yó con la misma 1 abilidad i presteza con que 
lo babia hecho on la primera que qui~o 
oponerse a sus armas valerosas. 

Aquel batanbdor prodijioso estuvo en 
todos los puntos ~e ataque, haciendo tales 
eRfuerzos por la vtctoria, que al fin contribu­
yó a asegurarla; quedando con este triunfo 
hecha la independencia del Perú. 

Sus esfuerzos en este duelo le valieron 
el título de J enE ral de di vision; recibien­
do el grado en una edad en que solo ~furat 
pudo adquirir, po su denue,do i pericia, seme­
jante gloria I 

El L1:be1·t~cdo apreció de tal manera los 
esfuerzos de Córd ba en la accion de Ayacu­
cho, que habiénd e obsequiado ~las autorida-
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des del Cusco una corona ~~ e oro i piedras de 
gran valor, la puso sobre l ~ cabeza del héroe 
diciendo : "esta corona de be ceñir la frente 
del Yencedor de Ayacucho, '' a lo que contes­
tó Córdoba: "Si esta prent1a de tanto valor 
n1oral la cedeis, señor, al vencedor de Aya­
cucho, yo la pongo sobre 1 cabeza del J ene .. 
ral Sucre, a quien corresp nde con1o mi Jefe 
en aquella batalla; no teni ndo yo mas méri­
to que el de haber sabido cumplir sus órde .. 
nes conforme las recibí." 

Obligado Córdoba al fin a recibir la co­
rona, la donó al lugar e su nacimiento 
diciendo : " Que los hijos ele Rionegro sepan 
cómo prernian los libres a los leales defenso­
res de la Patria." 

Terminada la campañc del Perú, el famo­
so campean de Ayacucho r gresó a Bogotá, cer­
niéndose con1o el águila p .. encima de ese cú­
mulo de peripecias polític s que tuvieron lu­
gar entre los patr·iotas~ es ecialmente en los 
años de 25 a27. 

El babia peleado por ~a República i con­
tra el despotismo desde el ¡momento en que la 
natural.eza,.d~ndole fuerza r, para manejar ]as 
arn1as 1 resistir las faenas pe la campaña, se 
lo babia permitido. Espul sados los déspotas 
del suelo por cuya inde ndencia babia lu­
chado con tanto valor, tan a abnegacion i tan­
ta constancia, nada ieni que hacer en las 
contiendas civiles que t ieran lugar entre 
sus compañeros i hermano ; contiendas a que, 
por un singular contraste l espíritu humano, 



amante por instint de la libertad i la justicia, 
da lugar por lo co un el interes individual de 
uno o unos pocos ue, siendo bastante hipó­
critas para disfraze~tr sus propias ideas, se ma­
nifiestan republic ,nos, tiranizando a la socie­
dad cuando pone en sus manos sus destinos, 
con mayor rigor at'n que el acostumbrado por 
los déspotas de o cio. 

El Jeneral órdoba babia hecho una 
campaña en que recojió en el campo del 
honor i de la gl ia inmarcesibles laureles 
que ni el sol del tiempo era bastante a mar­
chitar. Corazon dE Leon, alma de espartano, 
había sido a seme anza del Cid campeador, i 
segnn decia el J e eral Sucre, " la centella de 
las batallas." 

Sirviendo a la Patria como lo hizo, 
babia conquistado~la admiracion i cariño de 
sus conciudadano' i un puesto en la inmor­
talidad; qué mas odia apetecer? 

N o obstante fU S propósitos, a fines de 
1828 el .úibe,rtado')j' lo envió sobre Popayan 
con una division e mil quinientos hombres, 
a fin de debelar el movimiento revolucionario 
encabezado por lo J en erales López i O ban­
do; movimiento q e se estendia desde aquella 
ciudad hasta Past ¡). 

Esta revoluc · on terminó felizmente sin 
mayores desgracia~, i Córdoba, por órden de 
Bolívar, se situó e Pasto pronto a lanzarse 
sobre el Perú, en donde babia tenido lugar 
un nuevo alzamie to contra la República. 

Esperando a í órdenes, se le retiró del 
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servicio activo en campañ~ ; haciéndale con 
esto una ofensa que su car cter no podía to­
lerar i que exaltó su ánim hasta la desespe-

• 
raClOD. 

Creyendo ent6nces a .uel magnífico pa-
triota, tanto por lo que se acababa de hacer 
con él, como por otros ac ntecimientos que 
habian tenido lugar, que e lo que se trata­
ba era de establecer· una dictadura en Co­
lombia ; i mal sujestionad , por otra parte, 
por los enemigos capitales~ e Bolívar, regresó 
a la ciudad de su nacimien· i se lanzó en el 
camino de la insurreccion. 

Entónces se le mandó reducir a prision; 
pero él, vivo en demasía i :a.cti vo como pocos, 
se libró de ser capturado, i marchando sobre 
Medellin con cincuenta ombres, ocupó la 
ciudad, declarándose Jefe el ejército libe1~a1 
de la República. 

Sabido esto en Bo otá, el Gobierno 
envió ochocientos hombr a Antioquia al 
mando del J en eral Daniel . O'Leary, quien 
desde ]a bodega de Remo] in o mandó al Co­
ronel Manuel Montoya cer<~a de Córdoba ha­
ciéndole ofrecimientos i prdposiciones de paz. 

" Córdoba, dice el neral Posada en 
sus memorias, triRte per heróicamente re­
suelto, contestó que desp .es del paso a que 
lo habian precipitado, no l quedaba mas re­
curso que vencer o morir.' 

"Es imposible vencer " le dijo Montoya. 
"Pero no es imposib e morir," le con­

testó Córdoba. 
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Sublime res nesta, que demuestra hasta 
dónde un hombre e honor i de corazon sien­
te las ofensas in erecidas que se le hacen. 
"Antes de la .umillacion la muerte 1 He 
aquí un problema resuelto por los grandes 
espíritus ! " 

El héroe inst rreccionado, resuelto a com­
batir, salió al en u entro de la fuerza enemiga 
al sitio del Santu1 rio, con cuatrocientos reclu­
tas que había lo~rado recojer ; i allí peleó el 
17 de octubre del año de 29, con un valor dig­
no de admiracion, haciendo a los ochocientos 
veteranos de O'L€~ary una resistencia firme i 
prolongada. 

El Leon de Ptchincha i Ayacucho, a quien 
las balas de los d ~spotas habían respetado en 
cien eombates, fué herido al fin por el plomo 
n1ortífero de sus n~ismos hermanos, los libres~ 
i próximo a la mt~erte se le retiró, cuando ya 
su novicia tropa staba despedazada, a una 
casa inmediata d I campo de la lucha. 

Dada la vict )ria, se dirijió allí el inglés 
Ruperto Hand, i viendo a Córdoba tendido, 
sufriendo los mas crueles padecimientos, de­
senvainó su sabl~ i lo asesinó vilmente . 

.A.sí terminó [a vida de aquel brioso sol­
dado de la Repú plica, cuyo nombre está es­
crito con letras d oro en los fastos de nuestra 
historia patria ! q~ue Dios perdone a sus ma­
tadores i la posteridad los olvide ! 
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Cuando se trata de los próceres de nues­
tra independencia, admir encontrar a cada 
paso ya un héroe, ya un j io. 

Aquella jeneracion d hombres q\le hi­
cieron la Patria, poniendo en holocausto sus 
riquezas, sus talentos, su ctividad i su vida, 
es, verdaderamente, una · eneracion escep­
cional. 

Todos los pueblos, an iguos i modernos, 
tienen en su existencia un tL época culminan­
te que salva sn historia del naufrajio del olvi­
do, señalándoles un puest en la posteridatl. 

Esta época culminan de cada nacion 
que, en definitiva, constitu e su altura moral, 
es lo que los pensadores laman etapas del 
progreso ; por razon a que n ellas se efectúa 
un movimiento filosófico vilizador que da 
forma práctica a una idea, a un gran princi­
pio, útil no solamente a q1 ien lo inicia sino 
al jénero humano. 

Así Aténas, que era pueblo nómada, 
salvaje i ocioso, se ,salvó nte el juicio im­
parcial de la historia, po una tremenda re­
volucion en que triunfar n el arte i la li­
bertad. 

Roma, cuyos individ os eran rapaces i 
conquistadores, por el e ablecimiento del 
código de" Las doce tabl s," i la lei "Qniri-
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taria," guardada celosamente por rel dios 
Término. 

Francia, que era un feudo de la aristo­
cracia, por el triunfo de la razon democrática, 
consagrado en 17•~3 contra el derecho nobi­
liario. 

Los Estados nidos de América, siervos 
de los ingleses, p [ lo eficaz del movimiento 

, industrial i el entesiasmo republicano que, 
encontrando de colaborador a Jot:je Was­
hington, dió por re ultado, despues de una lar­
ga lucha, el advenimiento de las ideas libe­
rales . 

La .América l~tina, esclava de la vetusta 
España, por el amor de los criollos a la liber­
tad ; amor que d do oríjen a una guerra a 
muerte, asombro .e los siglos, hizo una plé­
yade de próceres digna del respeto de las 
edades. 

Entre estos Ji róceres, admiracion de un 
mundo, se encuentra el eminente estadista 
Francisco .A.ntoni Zea. 

El señor Zea nació en Medellin, Estado 
de Antioquia, el 28 de octubre de 1770, e 
hizo su primera e 'ucacion en el seminario de 
Popayan. 

Próximament~ a los diez i ocho años de 
edad vino a Bogo fá, i matriculándose en el 
colejio de San Bar ·o lomé, estudió lenguas, fi­
losofía i ciencias aturales i políticas. 

Despues de uatro años de hallarse en 
este plantel, se 1 nombró catedrático de 
latin e historia na ¡ural ; desempeñando estos 
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cargos con tal luciiD:iento, que e.n breve ad: 
q uirió gran reputaCIOn d r hábil profesor 1 

hombre ilustrado e intelijente. 
Concluidos sus estudi s, entró a figurar 

en el mundo culto como no de los ciuda­
danos mas capaces de su poca, formíndose 
a su alrededor un círculo d jóvenes intelijen­
tes que se deleitaban con l.~ fluida elocuencia 
de su palabra i le rendiaa a su saber los 
mas humildes respetos. 

El estudio de las cie1 cias filosóficas i 
políticas hizo de Zea un ] epublicano entu­
siasta, i concibiendo la ide de independizar 
a su Patria de la dominacJ¡on española, em­
pezó a ajitar la conciencia pública con ideas 
de libertad, escribiendo na hoja titulada 
" El Papel Periódico," en l cual dió a luz su 
bella produccion "El Hebe. hilG," que fué el 
primer escalon de su gloria científica i litera­
ria, i le valió el haber sido nombrado miem­
bro de la '' Espedicion botá ica del Reino" en 
reemplazo del sabio Mútis. 

Su carácter revolucio~ ario le acarreó, 
como era natural, el enojo de los gobernantes 
españoles, i en 1796 fué p eso i remitido a 
Madrid, en donde se le juzg como a enemigo 
del Rei, condenándose} e a d s años de prision 
en los " Fuertes de Cádiz." 

Cumplida su conden , fué enviado a 
Francia por el Gobierno d España; elejido 
miembro de una ·comision e entífica. 

En aquella Nacion per aneció tres afios, 
i luego regresó a, Madrid, h ciendo vivo em-
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pefio en la Corte . ara que se le permitiera 
regresar a su Patr a. 

El Ministro dl l Interior contestó, entre 
otras cosas, a la ~~eticion de Zea, estas pala­
bras : " Niégase p tal caso la peticion de 
don Francisco A. ea, por las razones apun­
tadas, i ademas, por ser su presencia en 
América un motivo de insurreccion contra el 
Gobierno de su ~fajestad, en la colonia q nc 
elije por residenc · ." 

Al otro di a d~ .. esta negativa, nuestro enli­
nente estadista fu4[~ nombrado por su J.fqjestad 
el Rei, nliembro rltl Gabinete botánico de Ma­
drid; empleo que sirvió hasta fines de 1806, 
redactando el "Sj anario de Agricultura" i 
" El Mercurio de ~ paña;'' periódicos que aca­
baron de acredita ro su reputacion, no solamen­
te en Amédca, si o tambien en Europa. 

En 1807 la ~~ansa de España perdia te­
rreno en Europa, 1 N apoleon, ese gran fasci­
nador del pueblo, deseando dar a sus bernla­
nos un reino, pen aba ya en hacer tremolar 
el águila de sus a mas sobre los principales 
Estauos de los re es católicos. 

La política ~ este famoso lidiador dió, 
entre otros resulta ~os, la conspiracion de Aran­
juez en 1808, merped a la cual fué Zea desig­
nado por el parti lo vencedor, que humilló la 
corona de Fernan o VII, miembro de la " J un­
ta de Bayona," 1 ego "Oficial superior" del 
Ministerio de Go ierno, i en seguida Prefecto 
de Málaga, en do1 de estuvo hasta el año de 
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12, época en que el ejército frances se retiró 
de España. . 

Apesar de la ventajosa posicion de que 
gozaba nuestro prócer en eJ estranjero, su es .. 
píritu democrático se reseJJ ~ia de la triste si­
tuacion en que se hallaban los libres ameri­
canos, sosteniendo una gue1 ra terrible en que 
todas las desventajas estaban de su parte ; 
así que, dando impulso a s 1 calor republica­
no, en 1814 se embarcó pa1 a Inglaterra i de 
aquí siguió para América, e eseoso de prestar 
su cooperacion a la causa de la independencia. 

En los Cayos de San ~uis se" encontró 
con Bolívar, que organizab ;~- su segunda es­
pedicion hácia la Costa-ti rme, e inmediata­
mente se puso a sus órdene~; siendo nombra­
do Intendente del ejército ~estinado a obrar 
sobre Venezuela. 

En el desempeño de e1 te cargo prestó a 
los patriotas grandes servic os, ya con su sa­
biduría i ya con sus oportu p. os consejos, ha­
ciendo cuanto su instint~, de filósofo le 
aconsejaba a fin de humani ~ar la guerra, lle­
vada en aquella época a un~ estremidad ho­
rrible, como cuando se hab a empezado con 
el feroz Monteverde. 

Durante este período ~e la revolucion 
redactó el " Correo del Or noco," periódico 
de bellísimo estilo, de gran erudicion cientí­
fica i que propagó lumino ~as ideas acerca 
del modo de organizar, b~ o los principios 
del Gobierno representativc 7 los pueblos in-
dependizados. 7 
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Zea fué el priJnero en América que pro~ 
n1ulgó la soberanía del individuo en el órden 
social i la so beran1.a del distrito en el órden 
político. ''Donde ~~ciudadano es feliz, decia, 
la sociedad rinde su tributo a la lei del pro­
greso i la Patria eJ grande.', 

Habiendo ¡¡id el~jido en 1819 miembro 
del Congreso de A gostura, esta Corporacion 
lo nombró su Pre idente por unanimidad de 
votos ; i en tan au usta Asamblea pronunció 
infinidad de discrursos, modelo de literatura 
clásica i de belleza de concepcion. 

Hablando de la esclavitud dijo: "Nada 
conozco mas infa1ne que hacer al hombre 
propiedad del horhbre; donde quiera que la 
lei sanciona este erímen, Dios maldice a los 
pueblos por impío

1
9 i los separa de la. via del 

progresd. Si q uerEJmos a parecer grandes, si 
amamos realment el derecho, votemos la ab­
soluta libertad de los esclavos; esta medida 
nos dará mayores uerzas en la lucha, i pre­
sentará grande n estra causa ante las N a­
ciones civilizadas ~e Europa." 

Habiendo re~hnciado el Libertaiior todos 
sus poderes ante 1~ Corporacion a que hemos 
aludido, i viendo 2~ea que tal renuncia podia 
admitírsele por la mayoría i que esto era de 
funestas consecue tcias a la causa de la revo­
lucion, despnes de una conmovedora arenga 
en que excitaba e patriotismo de los conven­
cionales, esclamó "¿ Permitiremos nosotros 
que el Jeneral B lívar se eleve tanto sobre 
sus conciudadano que los oprima con su 
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gloria, i no tratare1nos de competir con él en 
nobles i patrióticos sentimientos, no permi­
tiéndole salir de este au~usto recinto sin re­
vestirle de esa misma aut Dridad de que él se 
ha despojado por mante 1er inviolable la li­
bertad, siendo éste precis :~.mente eL medio de 
aventurarla?" 

E1npeñados los mie bros del Congreso 
en un debate acalorado c. erca de los colores 
de que debia componers la bandera de la 
República, nuestro próc resolvió la cues­
tion con un admirable dis urso que concluye 
así: '·N o sé, pues, por qué fluctuais, ciuda­
danos; nuestro pabellon nacional, símbolo 
de las libertades pública~ de la América re­
dinlida, debe tener tres flranjas de distintos 
colores : sea la primera a narilla, para signi­
ficar a los pueblos que eremos i amamos 
la federacion ; la segund azul, color de los 
mares, para demostrar a os déspotas de Es­
paña que nos separa de u yugo ominoso la 
inmensidad del océano; i la tercera roja, con 
el fin de hacerles entende a los tiranos, que 
ántes de aceptar la cscla 7itud que nos han 
impuesto por tres siglos, queremos ahogar­
nos en nuestra propia sangre, jurándoles 
guerra a muerte en nom re de la libertad. 
En el centro del pabellon pondremos por es­
cudo la imájen de nuestr condor andino, a 
imitacion de los romano , que colocaban en 
sus banderas las famos águilas que con­
quistaron el mundo." 

Proclamada la gran República de Co-
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lombia, el señor Zea . ué nombrarlo Vicepresi­
dente de dicha nac onalidad ; empleo que 
desempeñó con el ti o propio de su ilustra­
cion, su talento i su atriotismo. 

En 1820 el Libe ·tador lo envió a Europa 
con el cargo de .inistro Plenipotenciario 
en Inglaterra i Fr ncia, i a fin de que 
buscara un emprésti ;o de millones de libras. 

Las notas de Z a ante los Gabinetes es­
tranjeros solicitando el reconocimiento de la 
independencia de l Patria, son dignas de 
todo elojio, i en ell s aparece en toda su 
plenitud el hábil din omático, el escritor bri­
llante, el pensador i el filósofo. 

En el desempe""· o de su cometido hizo 
aparecer a Oolombi~ grande i poderosa, dán­
dose él la importancJta merecida como repre­
sentante de una Na !ion convidada a formar 
entre los pueblos lib es. 

Para escnsar l s enormes gastos que 
causaba a la Patria, decia : "Colombia es un 
esqueleto i es precis cubrirla con un manto 
de oro." 

Hombre de ad irablc facundia intelec­
tual, dejó varias obr s sobre ciencias políticas 
i naturales, unos a untamientos que se pu­
blicaron en inglés, spbre la "Revolucion de 
Colombia," i gran ~ímero de discursos, tim­
bre i prez de nuestr s glorias literarias. 

Dotado de la elevada razon del estadis­
ta, aquel ciudadano ra un Ciceron en el parla­
mento. Veía el asun o de que se ocupaba con 
elevacion, lo analiz~ ba con firmeza i finura, i 
sin descuidar la for] a iba derecho al fondo. 
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Su talento sjn igual, por la filosofía del 
pensa1niento, lo estenso d la refl.exion i lo 
<:rr·audioso de la esprcsion. le va.lió el ser con­
~iderado como uno de los'· enios mas lumino­
sos de su tiempo. 

Dotado de la infalibi idad del buen sen­
tido, cualidad ménos co un de lo que se 
piensa, creia que el movi iento revoluciona­
rio que osaba la indepe dencia de la mas 
l)ella porcion de la .A1né ·ica latina, "debía 
tnarchar de consecuencia n consecuencia, en 
sus manifestaciones prác iicas, hasta la res­
tauracion completa de t~)dos los derechos: 
desde los de los pueblos nte los Gobiernos, 
hasta los del ciudadano ante las castas: per­
siguiendo la tiranía, el pri· ilejio, la desigual­
dad i el egoísmo, no sola1 nte ante el Poder, 
sino ante la lei civil; en la administracion, en 
la d istri bucion legal de l propiedad, en las 
conrlieiones de la industri , del trabajo, de ltt 
familia i en todas las rel iones del bo1nbre 
con el hombre; pues que l n1ovimie..mto filo­
sófico i social de la dem ~cracia era buscar 
su fortna natural en una forma de Gobierno 
análoga a su principio i a su naturaleza; es 
decir, en una for1na que r presentara tá.cita­
nlente la soberanía del puE~blo; haciendo que 
la emancipacion social i olítica trajera tras 
sí la emancipacion intele tual i relijiosa del 
espíritu, pot· medio de la ualla libertad de 
obrar, de pen:--ar i de h< lar, no se deten­
rlrian ia1nas ante la libert d de creer." 

Propagandista admii ble i republicano 
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de primer órden, Z a levantaba en la tribu­
na los ánimos en fa or de la independencia, 
atnenazando al mu do relijioso que, con su 
ortodojia, contenia os progresos del derecho, 
i nl n1undo político, que sacrificaba la Patria 
a sus ambiciones, e n un desmoronamiento 
terrible, leYantando sobre las ruinas de la ti­
ranía la imájen sac osanta de la libertad 

Tenia este ci adano, c0mo Mirabeau, 
una abundante cab ellera que mantenia en 
desórden, dando .... a s 1 tipo cierta faz prodijio­
sa en la tribuna; 

Una Yoz fuerte R_ne se escuchaba hasta 
de léjos; i 

Las oportunid 1es propias de los honl­
bres de verdadero je 1io. 

Zea abarcaba t ~das las situaciones; tenia 
palabras a propósit,h para cada asunto i se 
apoderaba de las idEfas con sublime entusias­
mo, para presentar} s de relieve, deducirlas 
sus consecuencias 1 "dicas i hacerlas triunfar 
segun se proponia. · 

Antagonista del despotismo, perorador 
acalorado, reformad{~r terrible, luchó con to­
das sus facultades e favoe de la Patria, ayu­
dando a constituir e apostolado de la liber­
tad en América. 

Zea, que Ya lió por sus talentos tal vez 
n1as en Europa que su país, murió en te­
rritorio frances, en 1 s aguas de Bath, en el 
mes de noviembre d 1822. 



RAFAEL cr ERVO 

Este célebre caudill de la Iibet tad na­
ció en el pueblo del Jigan e, de la antigua pro­
Yincia de N eiva, Estado Cf.el Tolima, en abril 
ele 1792. 

Descendiente de un ~ respetable familia, 
desde niño se le trajo a 3ogotá a fin de que 
recibiera una educacion rientífica; figurando 
entre los jóvenes de su ti ~mpo en primera es­
cala, por su intelijencia, s' carácter i su a1nor 
al estudio. . 

Dedicado a la carrer literaria., para la 
cual tenia brillantes cu lidades de espíritu, 
lutbria descollado en pr· er téemino entre 
los hombres de la Coloni , si la revolucion no 
lo arranca de los claustr s I?ara arrojarlo en 
el to1·bellino de la magn guerra de nuestra 
independencia nacional. 

Si el jenio de Cuerv • se hubiera desarro­
llado con absoluta libe tad, este magnífico 
ciudadano habría sido u gran poeta. Belleza 
de estilo, fecundidad de ideas, gracia en el 
juego de las im~jenes, tE rnnra en el sentir: 
todas estas cualidades adornaban a aquel 
cantor sietnpre inspirad que, a semejanza 
de J.Juis 'r árgas Tejada, enia, a lo que se ve 
por las pocas poesías q e de él han llegado 
hasta nosotros, prodijio o vuelo de pensa .. 
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miento, fácil arm nía rítmica i admirable 
maestría para ma jar el idioma. 

Los tres cantqs que del prócer nos han 
quedado, "La Patr ·a," ".Ayacucho'' i "Me Yoi," 
tienen una belleza ·nimitable i demuestran el 
talento de aquel p eta héroe que, al haberse 
desarrollado en ép 1 ca bonancible, segun lle­
vamos dicho, i en tro teatro mas civilizado i 
amante de las le ras, habria llegarlo a las 
elevadas esferas do de brilló tan prodijiosa­
roente el jenio inm rtal de Enrique Reine. 

Dotado de un imajinacion viva, se ad­
mira mucho en las tres poeaías que dejamos 
anotadas, la flexibil dad con que se cambia de 
asunto a cada estr fa, haciendo del conjunto 
un todo armónico e inimitable belleza ar­
tística. 

" El poeta n ce," se dice ; i así es la 
verdad. Cuervo na ió con esta facultad. i si 

1 

la indolencia del e ·ácter nacional no hu bie-
ra sido tan cruel co los hombres del pa~ado, 
a quienes debe tan r.o la República, i hubiera 
recojido todas las o ras de aquellos ciudada­
nos que, como los a tiguos atenienses, eran a 
un mismo tiempo ensadores, sabios, virtuo­
sos i guerreros, te driamos un rico arsenal 
de obras de jenio, c~ásicas i románticas, con 
las cuales se podría demostrar a la presente 
jeneracion el mérito intelectual de los subli­
mes lidiadores de l libertad. 

Desgraciadame te, apénas puso la Pro­
videncia punto final al terrible drama de la 
reYolucion de Colo ibia, se levantó en la Re-
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pública el ciego espíritu de partido que todo 
lo 1nalea, i entrando los · dependientes en la 
via dolorosa de. los anta onismos, así en ma­
terias de política, como .losóficas i relijiosas, 
se olvidaron casi por co 1pleto, al combatirse 
sus pretensiones opuest Ls, de los beneméri­
tos patricios que, el f a ántes nada mas, 
habían sido sacrificado por el despotismo, 
dejando perder todas las manifestaciones de 
su pensamiento, ya impr sas i ya inéditas, con 
las cua~es se hubiera en iquecido la historia 
de nuestra literatura. 

Esta es la razon p r la cual poco nos 
queda de aquellos sub in1es varones que 
tanto supieron hacer en faYor del derecho del 
pueblo; llegando nuest · falta de gratitud 
por la memoria de nues ros padres, hasta el 
estremo de tener el no bre de 1nuchos de 
ellos casi olvidado ; dur1 iendo esos tnártires 
de la detnocracia en sa ta paz de Dios bajo 
sus sudarios de bronce. 

Sabe acaso el públ" o, sea por ejetnplo, 
qué especie de ciudadan era Rafael Cuervo ? 
Seguros estamos de que, a escepcion de unos 
poquíshnos individuos aJ antes de las glorias 
i tradiciones del pasad , 8e ignora la exis­
tencia de aquel célebre audillo que, hacien­
do de la poesía el s eño de la primera 
mañana de su vida, lle aba en sus venas la 
sávia superabundante e los héroes; sávia 
con la cual ayudó a fe ndar el árbol ele la 
libertad, a cuya sombra, aquí como en todas 
partes, ha avanzado en l camino de la justi-
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cía i de la civilizacJon la sociedad moderna. 
Cuervo entró a servir a la Patria con 

todo el entusiasmo de que su alma val'onil 
era capaz, el dia e 1 que se abrió en Nueva 
Granada el período de aquella crísis tr~jica 
para el despotismo, que babia de dar a cinco 
Naciones de la Am~ rica latina largos dias de 
pro8peridad. Así q 1e, el 20 de julio de 1810, 
cuando apénas co taba diez i ocho años, 
poseído del en tus· as m o de Mario por los 
grandes hechos, se lanzó en el camino de la 
reYolucion, sentand<D plaza de soldado en las 
"l\Iilicias activas d Santafé.'' 

PueeJto poco d spues al servicio del J e­
n eral Nariño, a qui n profesaba una sincera 
admiracion, tomó pa1te en la guerra civil que 
tuvo lugar entre los patriotas, peleando en 
Ventaquemada en é iciembre de 1812 i 1 u ego 
en la toma de Bogo· á en 9 de enero de 1813. 

En estos do~ d sgraciados encuentros se 
portó con sorprendEe nte arrojo, j especialmen­
te en el segundo, e t el cual recibió una lijera 
herida en la cabezru al tomar una casa desde 
donde hacian un fu ego mortífero los federa­
listas. 

Al di a sigui en de esta jornada, N at·iño 
hizo de nuestro pr cer el siguiente pronós­
tico : "El Ca pi tan .Rafael Cuervo es un va­
liente, i sobrándole intelijencia, si no n1uere 
pronto, llegará a se1 uno de los mas grandes 
hombres de la Patr a." 

I así fué en ef to. Dotado de una sere­
nidad de ánimo qu infundía respeto, de ta-
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lento eminente, carácter du· ce i de una fignra 
simpática, se abrió paso ¡por en medio del 
tortuoso camino de la rev ucion, teatro muí 
a propósito para las almas de cierto temple, 
i en bre\"'C llegó a nclq uirir una justa celebri­
dad, poniéndose en carrer 1 para llegar a ser 
uno de los ciudadanos m eminentes de la 
Reptíblica:. l)esgráci3:dan1 nte la fatalidad lo 
sorpl'cudió, como sucede e n frecuencia a los 
jenios positivos, ~n su ca ino para la gloria 
terrestre j, muriendo a la edad de treinta i 
tres afios, apénas logró en rar en el panteon 
de los hombres ilustres de mérica. 

A tnediados del año ~ e 13, cuando los 
centralistas i federalistas, obedeciendo a la 
lei de la salvacion públic J' se unieron para 
combatir a los tiranos que amenazaban a los 
libres por el lado sur de N eva Granada, N a­
riño, dirijiéndose a Popay n con fuerzas de 
Cundinamarca, lleYó consi o a Cuervo, con­
tándolo como el mas espe -to i brioso de sus 
soldados. 

Ha bien do tenido hu ar la batalla del 
.Alto Palacé, 30 de diciemlifre, el jóvcn héroe 
combatió bizarramente, ~egando su arrojo, 
segun testigos oculares, b ¡sta ponerse cerca 
de las toldas de Sáman i descargarle un 
tiro de pistola a "quema- opa." 

A poco, el 15 de en ro del afio de 14, 
se halló en la accion de alibío, la mas ad­
mirable de cuantas diera N ariño en el Sur; 
portándose en ella con t audacia, que me­
reció del Mayor jeneral C bal, a quien acom-
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pañó hombro a h mbro en la lucha, las mas 
significativas rec mendaciones. 

En seguida, J 28 de abril, estuvo en la 
memorable batall' de Juanambú, dada con­
tra dos mil homb es de don Melchor Aime­
rich, i cargando la vanguardia con el men­
cionado J en eral abal, fué uno de los repu­
blicanos a quienec~ tocó la gloria de desalojar 
al enemigo de la ínespugnable posicion de 
Buesaco. 

Luego, el 9 de mayo, se batió con ímpe­
tu terrible en T cines, como Ayudante de 
campo del ilustre atriota José Matía Verga­
ra, que mandaba ~~1 batallan Granaderos, ob­
sequiándole N ariñ.o un magnífico so.blc en 
recon1pensa de su comportamiento. 

Perdida ell~ de mayo la accion del Eji­
do de Pasto, en la cual estuvo prodijioso: pu­
do escaparse, mer l'ed a la oscuridad de la no­
che, de caer en po~er de los déspotas, i reu­
nido al dia siguiente a los restos del ejército 
patriota que no h bian participado de las 
faenas de la batal , regresó a la ciudad de 
Cali, trabajando e n sorprendente entusias­
mo a fin de que s reorganizara la fuerza re­
publicana, despue ~ de un desastre de tan fu­
nestas consecuenci ~s con¡ o aquel por que aca­
baba de pasar en Pasto. 

Ascendido po su valor e intelijencia pa­
ra la guerra al gra o de Teniente Coronel, su 
cortante espada lu ió co1no la de ~fassena en 
Zurich, en la glori ~a accion del Palo, 8 de 
abril de 1815, en ue dos mil soldados rea-
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listas, comandados por el « ruel Vidarrausaga, ~ 
recibieron una severa leed· on de los amantes 

' 

de la libertad. 
Pertinaz como pocos en la guerra i pa­

triota hasta el estremo de importarle poco su 
vida cuando se trataba d servir a su cau ... 
sa, el año de 16 fué uno d los que, desobe­
deciendo la::; órdenes del eneral Cabal, se 
asoció a su amigo el indo able Liborio 1\fe­
jía en la temeraria empre a de atac{tr, con 
ochocientos republicanos al armados, dos 
mil trescientos realistas ue, al mando del 
Brigadier Sán1ano, se hab·an fortificado con 
obras militares en el v ntajoso sitio de la 
Cuchilla del Tambo. 

La batalla tuvo lug 1r el 29 de junio, i 
dió un funesto resultado ra la causa de la 
independencia, pues ella br16 las puertas a 
los españoles para volver l interior de Nue­
va Granada, ejerciendo s bre los libres la 
atroz venganza que desho ró sus arn1as, lle­
nando de ignominia su hi~ toria. 

En este duelo, Cuervc, viéndose perdido, 
buscó la n1uerte n1as de una vez, pero la 
muerte, que, como dice Ví or Hngo, ,. tiene el 
capricho de contemporiza en ocasiones con 
la vida," respetó por ent ~ nces aquella pre­
ciosa existencia. 

Hecho prisionero i tr ti do a la ciudad de 
Popayan, fué quintado po órden del sangui­
nario Sámano, tocándole n suerte el atroz 
suplicio de la horca. 

Cuando se le entreg la boleta en que 
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se le anunciaba est . castigo, la tomó con 
gran placer, i leyéndlola en voz alta i pausa­
da a sus compañeros de cautiverio, entre los 
cuales se encontraba· el J en eral José Hila.rio 
López, Mariano Poss i Alejo Sabarain, que 
tambien estaban co <lenados a muerte, po­
niéndose el papel e el bolsillo, dijo : " ~fe 
alegro de ello ; " i v l viéndose a sus compa­
fieros esclamó : (( e balleros, como ustedes 
han de ser fusilados esta noche, si nos fuere 
posible, libaremos una copa en loor a la dio­
sa Libertad, i luego iremos gustosos a confe­
renciar en el seno de ..Abrabam. Yo espero 
que la horca o el ca lalso no sean suficientes 
a interrumpir nuestras relacions~ de amigos 
sineeros." 

Al dia siguiente ántes ele marchar para 
el suplicio, obsequió al Teniente ~1anuel San­
tacruz, que se hall ba tambien preso, un 
par de pantalones i na almohada, diciéndo·­
le: "Teniente Santa pruz, tome usted estos 
calzones que bien lo necesita, i esta almoha­
da para que ronque sobre ella su cautive­
rio ; " i luego, al salir de la prision, tomó la 
boleta en que se le labia anunciado su úLti­
mo fin, puso en ella abaco en polvo, hizo un 
cigarrillo, lo encendi , i llevándoselo a los la­
bios, dijo : " Esta es [a suerte que merece es­
te papel i los que mE~ condenan a morir,' ' 

Poco trecho falt ba a Cuervo para lle­
gar al lugar de la afi enta, cuando el Satjento 
Monson, que manda a la escolta, recibió ór­
den de suspender la jecucion; gracia que, 
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en virtud del indulto e edido por Montes en 
Quito, otorgaba Sáma o a~ sentenc~ado,..., en 
atencion a que en aqu ~~ d1a cumplia anos 
don Fernando VII i era una antigua costum­
bre española el hacer ti ercedes de esta clase 
al celebrarse el natalic · de los reyes. 

Cuando ~fonson pu o en conocimiento del 
'reo el perdon que se le e ncedia, éste esclamó : 
"Qué burla," i luego, l egado que hubo a la 
cárcel; en donde había ufrido crueles vejacio­
nes, se dirijió al Tenien ·e Santacruz i le dijo : 
" R.eclamo mis cosas, qllte donde hai engaño 
no hai trato." 

Es imposible mayor sangre fria, ni es­
cepticismo mas sublim(i. Cuando los jirondi­
nos, impasibles en la ~ onvencion, se reian 
de las tempestades del pueblo que parecia 
sucumbirlos el dia en q] e el "Tribunal revo­
lucionario" los con den a sufrir la pena ca­
pital, una nerviosa im resion de terror se 
pintó en sus semblante i aun cuando al si­
guiente dia subieron a guillotina entonan­
do el himno consagrado por Rouguet de Lis­
le a la libertad, su áni .o decayó en presen­
cia de aquella armazon, tan horrible como 
infame. Pues bien, el .h roe granadino, como 
ha podido comprenderse por sus palabras, no 
se inmutó jamas, ni cua: do se le notificó su 
sentencia, ni cuando m rebaba al suplicio; 
ántes por el contrario, b rlándose de la muer­
te, se reia de los tiranos convencido en su in­
terior espléndido de qu , "morir por la Pa­
tria era vivir eu la inmo talidad de la Patria " 

' 
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i de que su sancsr preciosa era favorable a 
la causa de la ReP. ública. 

Absuelto el p ócer del patíbulo, fué con­
denado, despues d" una larga prision, a ser­
vir como soldado del despotismo, e incorpo­
rado en el batallo N umancia, co1npuesto en 
su mayor parte de atriotas, granadinos i ve­
nezolanos, se le m~ ndó a Lima, poniéndosele 
allí a las órdenes dl l sanguinario Coronel es­
pañol José Y áñez. 

E~n el mes de ·etiembre de 1820 tuvo 
lugar en la citada iudad una insurreccion de 
cuartel que dió or resultado la libertad 
de muchos patriota que, obedeciendo a sus 
sentimientos, corri ·on a incorporarse a las 
fuerzas rcpublican s que tenian mas pró-. 
x1mas. 

N u estro próce , por su parte, se unió al 
J en eral Sucre en la batalla de Pichincha, i a 
su lado combatió oriosamente en Y agua­
chí, ayudando a lib rtar a Guayaquil; i luego 
en Taindalá, 23 de ic~cmbre de 1821, lle­
vándose los honore del trj unfo. 

Elevado por s s grandes proezas a la 
categoría de Coron , peleó con inimitable 
serenidad en las pa pas de J unin, agregan­
do el dia de este portentoso duelo, una 
flor mas a la corona de siemprevivas que ce­
ñía sus sienes de g rrero. 

A poco asistió la accion de Matará, en 
donde, como de co tumbre, nada dejó que 
pedir al heroismo. 

En 1824, 9 de iciembre, haciendo parte 
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de la diYision que coman e aba el J en eral Cór­
doba, estuvo en la famosa a talla de A.yacucho; 
siendo tal su atrevimient en esta maravillo­
sa jornada, que en el par ;e que de ella dió el 
eminente Sucre al L1·berta 1-or, se encuentran 
estas palabras: (( Despu de lo apuntado, 
n1e hago un deber de just' cia en recomendar 
a V u esencia a los ...... i a Coronel granadino 
Rafael Cuervo, que, pele do heróicamente a 
la cabeza de su batallan, izo gran parte de 
la victoria." 

Debido a Cuervo, cu1 a compasion para 
con los vencidos era prov ~ rbial en el ejérci­
to, La.serna se salvó de l muerte en Ayacu­
cbo. Un húsar patriota q e lo vió, habiendo 
"Sabido que era el Virei, le descargó un sabla­
zo, hiriéndole la mano i l . cabeza, i pronto a 
darle el segundo golpe, el héroe se presentó, 
i evitando el asesinato, t mó al ilustre pri­
sionero i lo condujo a la vecina iglesia de 
Chisgas, en donde contrib yó a salvarlo. 

Despnes del duelo de que se ha hecho 
mene ion últimamente, cor tinuó sirviendo al 
lado del '' Gran Mariscal de .Aya cucho," e 
hizo la ca1npaña del Alto erú, entrando ven­
cedor a La Paz el 8 de fe rero de 1824. 
. Terminada la guerra ae la independen­

Cia,. en la cual ha bia recoj .do las mas signifi­
cativas condecoraciones e m o uno de los mas 
esforzados caudillos de la a tria, se estable­
ció en Chuquisaca, en do e murió el año de 
25, en el mes de setiembr . 8 
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.Ahora bien, · el Coronel Cuervo, j6ven 
valerosísimo, pu donoroso, intelijente i de 
gallardo porte, no acaba sus dias en edad tan 
temprana, cuando ya, a la sombra de la paz, 
en plena tranqui idad de espíritu, hubiera 
podido dedicarse ,. l estudio, que era la pa­
sion favorita de s niñez, ¿ a dónde habria 
llegado, dados los títulos que babia logrado 
conquistar i las dfj tes morales e intelectuales 
que lo distinguía!\ ? 

Son esta especie de hombres, apesar de 
la emulacion de 1 s que se creen grandes i de 
la envidia ruin de las medianías que viven 
haciendo guerra s n tregua al jenio i a las 
virtudes de los fa "Orecidos por la fortuna, los 
que por una lei n~ tural son llamados a ser la 
brújula que dirije los destinos del pueblo; 
porque la Rocieda , méuos cruel con el méri­
to de lo que pare e a primera vista, amante 
de lo bueno, de lo bello i de todo lo que por 
esta o aquella raz )n sobresale, sabe en su in­
telijencia, hacer la debida justicia a toda cua­
lidad que se hace ~entir ejerciendo sus bien­
hechoras infiuencü~s. 

Asi, Cuervo, ~lotado de admirables facul­
tades, si no cae ta

1 
pronto en la noche de la 

tumba, habria sid<? en Colombia, grande en­
tre los grandes, "arí en la paz como en la gue­
rra" ; grandeza q e se puede medir por los 
hechos de su vida, con los cuales contribuyó 
a formar las gl ori s de la N acion. 
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Pocos patt'iotas com el señor Castillo 
Rada lucieron tanto en e Gobierno, la tribu­
na, la prensa i el profes~~rado ; i pocos tam­
bien fueron mas firmes e sus propósitos po- ? 
líticos, s~ decision po_r la causa de 1a líber- , 
tad isü entusiasmo en favor de los principios 
tutelares de la justicia. 

Sus amigos lo vener, ban por sus virtu-, 
des, la pureza de sus con icciones i su des- ? 
prendimiento ; i el pueb o, por su parte, lo 
creia sabio. 

I sabio era en efecto Conocia la histo­
ria i la filosofía ; hablli!_)a on propiedad cinco 
lel!_g_uas ; era profundo en ciencias políticas i 
enaerecho ; i babia estu iado ciencias natu­
rales, literatura i matemá icas. 

Memorista asombroso, le bastaba leer 
una pieza dos o tres vece para retenerla con \ 
todos sus pormenores, a s mejanza del niño ) 
que aprende para recitar. 

Hombre de gran tale to, nada se esca­
paba a su penetracion, i t dos sus actos lle­
vaban impreso el sello d jenio. 

Nació este ilustre pa ricio a orillas del 
mar AtlántiQ~n la _Qiud d de Cartajena, en 
la noche del 20 de diciem re de 1776. 

Propicios los climas al.idos para produ­
-cir hombres de viva im ·inacion, el sefior 
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Castillo dejó conoc r desde muí niño un es­
píritu ardiente i adtivo, capaz de las empre­
sa~ mas atrevidas E~n la línea de conducta a 
que por su jenio l destinara la Providencia .. 

Jóven estaba cuando vino a Bogotá a 
r seguir la carrera d ~ las letras, e inscribién­
/ dose de alumno e el Colejio de Nuestra Se­

~ ñora del Rosario, donde se formó gran nú­
' mero de nuestros róceres, se dedicó al estu­

dio con tal aplica ion, que en breve hizo 
sorprendentes prc gresos, considerándosele 
como uno de los es· udiantes mas aventajados 
e intelijentes de su tiempo. 

Qué carrera q ería coronar? Todas. Co­
mo )fanzini, aquellfa alma sedienta de sabi­
duría,-desea15a conocer cuanto la actividad 
bumanajn1bíera e eado, ya v3.liénclose de su 
propia inventiva, ,.a apoyada en las leyes 
naturales. 

El señor Zea, con quien tenia una amis­
tad sincei~a:ro in taba para que se hiciera 
abogado, presajián ole que seria el . mas no­
table aei reino, en atencion a ]as dotes que 
lOdistinguían; i « l le contestó: ~'N o me 
gusta el foro. Dice;n que la jurisprudencia es 
]a ciencia ae ]a ju ticía., ryo rara VCZ enC~Ien­
tro la justicia ~n l ~s leyes. Apesar de todo 
estudiaré d_ei·ecbo, no por el deseo de ejercer 
una.:....Erofesion que repugna a __ mi conciencia, 
sino guiaao por la esperanza de poder servir 
algun dia a mis se ejantes." 

De esta res esta puede deducirse el 
grado de severidad de este noble colaborador 



JOSB MARÍA CA ILLO RADA. 117 

de la democracia, su hon adez acrisoladr i su 
patriotismo. 

l al hablar de su onradez citaremos, 
invi1·tiendo el órden de ' sta narracion, un 
episodio de la vida de aq·1el patriota inma­
culado, para que se sepa hasta dónde vene­
raba él la virtud i cón1 rendia culto a su 
carácter. 

A íiues de 1816 fué ·educido a prision 
en co1npañía de muchgs tros patriotas que 
pagaron con su sangre p eciosa su amor a la 
libertad, i condenado a ~erte como sus de­
mas cou1pañeros por el rímen de rebeliun. 

El señor Castillo e a mui querido en 
~ antafé por su amabilidac i corazon benefi­
cente, sus cultas manera~ i su saber; así 
que, tnncha jente del pue lo, señoras de alta ( 
valía i aun varios españo es, se interesaron a 1 
fin de que se le perdonar la vida, pidiendo 
se le castigara con la pro cri pcion en vez del \ 
patíbulo ignominioso. 

A tant~ peticion, el anguinario Tolrá se 
dirij_!Q al calabozo en don e estaba el -señor 
Casti1Io, i le dijo ; 

--=:..c( ~Iañana va ust hl a ser ejecutado) 
por rebelde a las leyes d , reino." 

-" Estoi notificado ¿e ello." 
-" Sine m bargo, us (l ed e eJj tf\rSe el 

suplicio." 
- -" Cótno?" --"Denunciando a dos sgs compañe-

ros de rebelion." 
-'' Está bien. Denu cio entónce~ al jé-
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nero humano, sin esceptuar mas que a don 
Pablo Morillo, Enrile, don Juan Sámano, Tol­
rá i otros de que mte acordaré luego, que en 
SU calidad ae tirantDS odian la libertad i la 
persiguen, porque 1 odo el jénero humano, li­
bre por naturaleza, ha conspirado, conspira i 
no dejará de consp rar jamas contra el des­
potismo." 

-"Vaya ! ..... Dirija usted entónces un 
escrito al Gobiern pidiendo su perdon i pro­

( metiendo que de h )Í en adelante será parti­
( dario de nuestra e ,usa, como lo son todos los 

hombres de bien." 
-"Usted me irrita, señor Tolrá !. ..... 

l Pido a usted que Sle me asesine inmediata­
( mente." 

-'' Niegue que ha tomado parte en la 
guerra i será perdG nado." 

( -"N o acept la vida si para ello se me 
( exije el mas insi ificante sacrificio. .A.de-
1 mas, no acostumbrp mentir.,' 
~ Tolrá, admira lo de la firmeza de carác-

ter del prócer, en lezae jrritarse, como era 
mui comun en los tiranos españoles cuando 
encontraban oposi~~ion, hizo poner en liber­
tad al cautivo. 

Puede darse nttayor enerjía de parte de 
la víctima ? ~las e evacion de convicciones? 
U na dignidad mas levada ? ...... Puesto el pié 
en la primera gra a del patíbulo, al tiempo 

~ de morir, se le ex ·e un sacrificio insignifi­
i cante para el comt n de los hon1bres, i en vez 
\ de contrariar la le· de su probidad se sujeta 
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resignado al suplicio ! Fo zoso es confesar 
que ya no bai almas así d, maravillosas; co- 1 

razones de temple tan dia nantino; hombres ) 
que, atándoRe de una man3ra indisoluble al¡ 
ideal de su fé, perecieran ~~ustosos " arrojan­
do, como los gracos al reci ir el golpe mortal, 
una terrible imprecacion los tiranos e in­
vocando a los dioses veng dores." 

Desde mucho ántes 1 20 de julio del 
año de 10, el señor Castill Rada trabajaba --contra el despotismo. Exi te una carta de él 
al J en eral N ariño, eSCfita "as_ántes de ha­
ber siu~ste oesterrado p< r _Espeleta, en la 
cual se encuentran estas palabras: "Confío 
en que no desmayará en s~ empresa; ella es 
sin duda atrevida, pero p rece que el mundo 
se sacude en el sentido de la libertad. Fran- ) 
cia, como usted ha dicho, o.os está dando el 
ejemplo: imitemos a los r.nceses que abo- ) 
minan a los reyes. Y o est i resuelto a tomar ( 
parte en la contienda, i co fio en que Dios 
salvará nuestra causa." 

Despues, en la fecha itada, a estilo de 
un atleta terrible, tomó su nave, izó en ella 
la bandera de los libres, i se embarcó en el 
proceloso n1ar de la guerr , ignoto entónces 
para aquellos pilotos de ,conocidos que, si 
veian brillar un rayo de e peranza al traves 
d~ lejanos horizontes, lo s nro era que ca­
minaran al cadalso o al d tierro. 

En1pero, como el Cre dor de los mundos 
reparte las cualidades hu anas entre todos 
los séres de la especie, do ando a los hom-
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bres de diferente tanera a fin de guarrlar el 
equilibrio entre ellos, el señor Castillo l~adar 
a quien faltaban las aptitudes del guerrero, 
entró enta revóluc: on consus virtudes, su 
talento i su ciencia. 

Así que, hizo ] arte del Colejio constitu­
yente de Bogotá e ando se proclamó la in­
dependencia de N eva Granada, i en aquella 
Corporacion, tlejid por los padres de fami-

) lia, desarrolló los incipios liberales, norma 
( i pauta de la caus naciente. 

Centralista,_ f té desnues miembro del 
Congreso en 181}, trabajando asiduamente a 
fin de que se reuniE·ra una Asamblea jeneral 
que pu~iera_ términ D a las disensiones entre 
los patriotas ; Asarbblea que se instaló al 
año- siguiente, 4 dEe octubre, en la Villa de 
Leiva. 

Gobernador d la provincia de Tunja en 
1813, instó al J en ~ral N ariño para que se 
hü~iera la paz, de u modo sincero, entre fe­
deralistas i cen trali tas, uniéndose todos bajo 
la bandera de la li »ertad para aparecer gran­

' des i poderosos an e el enemigo comun. 
llcdactor, en 1814, de la hoja titulada "El Dvt- .· Argos," })~mu1_gó, con M mira Ole l~jo de es­

tilo e inn1ensa fuerza de lójica, el progran1a 
republicano, demo trando la necesidad de 
centralizar la guerr i la hacienda púbJica i 
de establecer· un G bierno jeneral. Medidas 
de suma utilidad e aquella época tormento­
sa, en que era ind spensable dar in1pnlso i 
concierto al movim entQ_ rejenerador. 
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En octubre de dicho ~ ño entró a ejercet· 
interinamente el Poder Ej cutivo de - Nueva 
Granil<la, en comJ2añ1ad ./ los beneméritos 
ciudadanos José Fernánd ~z ~fadrid i Frutos 
J oaquin _G utiérrez-; prest ndo a la Pn tt·ia, en 
el ejercicio de este empleo, todos sus desvelos. 

Perdida la República a consecuencia de 
los Jesgraciados sucesos d l Sur i de la lle­
gada de ~{orillo al paÍ8, duvo p~ófugo de 
monte en monte por alg nos meses, hasta 
que2 vuelto a Bogetá de i cógnito, fué redu­
cido a prision i sentenciad a sufrir la pena 
cap1talt salvándose del su !licio, segun queda 
espliesto, merced a las si patías que la so­
ciedad le profesaba i a la ara magnanimidad 
de Tolrá. 

Vuelto a esconder de. pues de libertado, 
permaneció oculto hasta t nto que los sober­
bios vencederes de Boyac libertaron de los 
viles tiranos el suelo que habían sembrado 1 

de cadáYeres ~{orillo, E rile i el cobarde ' 
Sán1ano. 

De 1819 en adelante, el señor Castillo 
I~ada prestó a la República naciente loR mas 
j¡nportanteR servicios, aca ando de cimentar \ 
la reputacion de sabio e i tmaculado con que) 
ha pasado a la posterida . 

~fiembro del Congr o de Cúeuta, fué 
n?mbrado Vicepresidente de dicha corpora­
cton, cargo que renunci diciendo : " Así 
como cada cosa debe est r en su puesto, a 
cada hon1bre debe consid rársele seO'un sus 
méritos. Y o pertenezco a a lista civil, i co-
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mo tal no me ha 11 gado el turno de recibir 
( los honores que deUen tributarse a los esfor­

zados guerreros que, han salvado la libertad 
con la espada en los campos de batalla; 
ellos, a quienes la l atria debe más por aho­
ra, deben ser los pr' meros en el rango de las 
distinciones." 

De 1821 a 27 nclusi ve, sirvió la cartera 
de Hacienda en el ., obierno del Jeneral San .. 
tandei' ; !como su ~onsejero especial, prestó 

· una ayn.§a eficacísi~a al planteamiento de 
las instituciones re ,ublicanas. . 

En este último :tfio presentó al Congreso 
una ': ~femoria de E[acienda " tan luminosa i 

•r-

avanzadaJ que, a juilcio de hombres doctos, es 
la ~eza mas científl ca i brillante que se rejis­
tra en los anales o~ciales del pafs. En ella 
desarrolló, consider~ ndola bajo todas sus fa­
ces, la teoría econó 1ica sobre la contribucion 
directa i impuesto el mas racional, justo i 
equitativo, i que co ~romete ménos las sub­
sistencias ; pidió, •on razonamientos irrefu­
tables, ]a estincion del diezmo; como enemigo 
de_k_:Qroduccion d la riqueza ; la navega­
cían-ª~ Magdalena , como medida necesaria 
a la civilizacion interior i el comercio, e hizo 
una admirable disertacion sobre la necesidad 
que tiene todo-pue( lo o N acion de fundar el 
crédito plíblico de u a manera radical i sobre 
bases inconmovible , a fin de que los Gobier­
nos puedan tener sus órdenes la riqueza 
particulaf,i-de que los ciudadanos adquieran 
fe en la probidad e estos administradores ---
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tutelares llamados por su posiciona desarro-
- ' . llar en primer término lo. Intereses comunes. 

,n 1828 fué elej!Qo l)ip_utado a la Con­
vencion de Ocaña, i como taJ se le nombró 
miembro del Consejo de: Ministros, creado 
por e Libertador; lo q .e equivalía a ser 
design~a.o para la Vicepr sidencia de la Re­
pública. 

--El año de 30 volvió 1 Congreso de su 
Patria, i fué autor de vari s proyectos ten den- 1 

tes a afianzar la práctic de los principios ) 
democráticos ; dedicándot~e luego a la ense­
fianza pública, desempeñ~ndo por largo tiem- \ 
po la Rectoría del Colejiol del Rosario de Bo- 1 
gotá, en donde su espíritul habia recibido los 
primeros rudimentos del ;aber, que él supo 
con1plementar por medio de la meditacion i 

1 

de los frecuentes estudios 
En este plantel e ó _E_c_onomía políti-

ca i CieQ_cia consti_tucion ; forn1ando inteli­
jenclas que mas tarde sir ieron sabiamente a 
la Patria, contribuyendo ~ levantar la escue- 1 

la democrática reinante j~oi día, apesar de ) 
sus enen1igos i de las frefuentes i terribles 
vicisitudes pór que ha p~sado la República. , ) 

El señor Castillo Ra la fué un " Apóstol 
del liberalismo, ' en toda ila acepc1on de esta 
ft'ase. 

En ]a tribuna parla entaria su impro­
visacion descollaba por l elevacion de las 
ideas, la jeneralizacion fil sófica, la oportuni­
dad de los conceptos, el i eal republicano i la 
fuerza poderosa del razon miento. 
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N o se d.istin la _por las imájenes, ni por 
la vehe~enc1a en l ~ accio~; pero en cambio 
era es~orzaM, perti az e intrepiilo en la po­
lémica, i cuando_ la ocas1on se presentaba, 
salpicaba sus discursos eón tintes .mordaces i 
golQ_e-ª-_~i_gramáti s que levantaban la san­
gre sobre las mejil a~ de sus adversarios. 

En concepto el señor Restrepo, era el 
razonador mas not I>le aesu tiempo. -Tribu­
no profundamente sério, verídico i convincen­
te, jamas se dejal:)a arrastrar por los humos 

( de la pedagojia, aun cuando era entusiasta 
( propagador de la libertad en todas sus ma­
( nifestacion~s i de l~ democracia en todas sus 

\ consecuencias. 
Dev·oto de la j p.sticia, a pesar de haber 

hecho parte del Go· ierno en un tiempo en 
que la rudeza del artido vencedor se dejaba 
sentir por doquier , jamás consintió en nada 
que violara la lei e que se creia guardador, 
i menos prestó su ombre para que se come­
tiera tropelía algu La contra las garantías de 
los ciudadanos; él sabia que "lo que cons-
tituye el derecho, la bondad i la santidad de 
la causa de los puetblos, es la perfecta nlora­
lidad de sus actos; de manera que si abdi­
can la just.icia, pierden su bandera i no son 
1nas que unos líber· os del despotismo imitan­
do todos los vicios e sus señores." 

r 'ero tambien estaba ensu entendimien­
to que en los crín1 nes de los pueblos tiene 
una gran parte la ondncta de los gobernan­
tes ; i de aquí su austeridad ~dificante, su 
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moralidad sin tacha i la ureza de sus cos­
tumbres así públicas co 10 privadas. 

Hoi apesa1:- del dese volvimiento de las 
ideas liberales, tan pura~ en su esencia, el 
señor Castillo Rada, rudo ecidor de la ver­
dad, espíritu incapaz de 1 ontemporizar con 
el delito, ni siquiera con el abuso, lograría 
alcanzar el grado de vene acion que sus com­
patriotas le tributaron. 

Digno representante en su tiempo del 
antiguo tipo romano, fué ln Colombia_ lo que 
Ciceron en Roma, la es )lendorosa estrella 
que, sembrada en el cielo tle la política, irra­
diaba la luz bienhechora _lUe enseñaba a la 
N acion el camino de la juc"ticia i del derecho. 

Mas si en la actualid~ d, debido a la in­
fluencia de la demagojia cÍ ica i al interes in­
dividual, que se sobrepone siempre al interes 
de la Patria, carecemos d hombres de esta 
especie: inquebrantables en sus propósitos, 
firmes en sus ideas, "Pat! iarcas del deber," 
segun la espresion de Fcn , Ion, nos queda al 
ménos el ejemplo de nuc tros antepasados, 
el cual set·virá algun dia los pueblos, una 
vez que e1los, por lei natu ~·a.I, son imitadores 
de lo bello, de lo justo i dE~ lo bueno, de pun­
to de partida para esa rea cion bienhechora, 
en que pot· fuerza tienen ue entrar las so ... 
ciedades cuando por inad ertencia o por una 
fatal cotnbinacion de los ementos políticos 
se separan del camino del bien . 

. Por 1o demas, el seño Castillo Rada, que 
ded1có toda su vida a la pública, como Ca-
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ton la suya entera a la justicia, murió en Bo­
gotá el 23 de febr ro de 1835 ; siendo ae no­
tar que esfe ciuda ano, tenido en su época 
com~n oráculo ~ r lo relevante de sus vir­
tudes i su sabidur' , despues de haber mane­
jado eT emprésti b de los treinta millones 
hecllo por lalng1 ~erra a Colombia, bajó al 
sepüTcro tan pobr como el mas pobre de los 
próce!es de la ind pendencia. 

~~ ~~~~~ 
~ ~- ..R. 

{L 

lO RICAURTE 

Los grandes ~~ntusiasmos, las afecciones 
vivas i puras, el hproismo llevado mas allá 
d~ sus proporcion s naturales, son, por lo co .. 
mun, propiedad e lusiva de la juventud. 

El hombre de avanzada edad es un jeó­
metra que mide todas las distancias, calcula 
los resultados, estuLdia cada faz de la vida 
minuciosamente, i no procede, ni áun en los 
supremos moment s, hasta tanto que no vis­
lumbra, como al traves de un anteojo, el ob­
jeto que se propone. 

Las almas jó ·enes proceden por impre­
sion, sin combina medios ni buscar fines 
precisos. Dada la nspiracion, sigue el resul­
tado ; puede decir e que existe entre el pen­
samiento i el hech la misma distancia. en el 
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tiempo que separa al relámpago del rayo. 
De aquí la razon por la cual los grandes 
acontecimientos de la bis ~oria pertenecen por 
lo regular a la juventud que, teniendo Bo?r~ 
de patriotismo, gran cor zon para sentir 1 

una especie de espléndid~ vision de lo ideal, 
va siempre en busca de t do lo que es eleva­
do i maravilloso, sin otr interes que el de 
satisfacer una idea que s impone a BU inte­
lijencia. 

Entre los varios eje tplos que pudieran 
citarse para corre borar esta aseveracion, está 
el hecho de San Mateo, e ecutado por el Ca­
pitan Antonio Ricaurte ; becho estraordinario 
en los anales del heroism i que ha dado a 
su autor la admiracion universal. 

l{icaurte nació en Bogotá, en setiembre 
de 1792, i désde su temp~ ana juventud dejó 
comprender el temple au az de su carácter. 

Miembro de una res etable familia, ene­
miga del arbitrario Poder español, siguió con 
sincero i ardiente entusi smo los impulsos 
d,en1ocráticos, i hallándos ~ aún en la primera 
mafana de la vida, tomó Bu puesto en las fi­
las de los libertadores de América. 

Cuando en 1812 el [feneral José Félix 
Rívas vino, a nombre del Libertador, a Cun­
dinamarca, a pedir auxi ·o al Gobierno de 
Nueva Granada para con inuar la guerra de 
Venezuela, Ricaurte, en e mpañía de Jirar­
~ot, D' .~luyar, 1t~aza, V él z, los Paris, Ortega 
1 otros Jovenes d1gnos de la posteridad, for­
maron el brillante cuad o de oficiales que, 
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desafiando la mue te a cada paso, dejaron 
sus nombres escrit s con caractéres de fuego 
en el cielo de la lil>ertad . 

.A pénas el pró ~er resolvió tomar parte 
en la guerra, una rspléndida trasformacion 
se efectuó en su ca ·ácter. 

Al empuñar l s armas, todo lo que era 
bullicio i alegría, é para él molesto i re-
pugnante. 

Mudo como un oráculo i sentencioso co­
mo un axioma, par .Jcia abarcar todo el pen­
~amiento de la re ~~olucion; comprendiendo 
que debia servirla ~on la fria seriedad de un 
inspirado, prestánd le sin reserva su impla­
cable impulso. 

Aquel héroe, D[las grande que todos los 
guerreros; niño po ·la edad, hombre por la 
fé de sus creencias, llevaba en su alma una 
inmensa cantidad e amor por la República, 
cuyas consecuencia saboreaba en su interior 
sublime, viendo a s país, a sus conciudada­
nos, grzar de los ·r.eneficios de la libertad, 
exentos del látigo ril con que se fiajelaba a 
los esclavos. 

Su pasion por a independencia lo ha­
bia remontado a la p excelsas rejiones de lo 
sublime, dándole lfL lójica impasibilidad de 

un escéptico. 
Morir o matar, sin tristeza en el un caso 

i sin rencor en el o ro, era para aquel espíri­
tu sereno una nece idad de los acontecimien­
tos ; un deber a qu lo ataban indisoluble-
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mente ]as ideas que form .ban su conciencia 
i su intelijencia. 

Ricaurte, a pesar de s niñez, llevaba en 
su interior la síntesis del gran movimiento 
iniciado contra la tiranía ; puede decirse que, 
fascinado por su ideal, e un sér colocado 
en los límites de la deme ia i el jenio. 

A la verdad, era dem ncia aceptar im· 
pasible un sacrificio, el m s terrible de todos, 
cuando se estaba en la a ora de la vida, i 
sonriente la naturaleza of: ecia por doquiera 
luz i perfumes ; pero no es ménos cierto que 
imponerse la muerte en 1 hora de la prima­
vera, e imponérsela pensa do mas en el por­
Yenir de los otros que en EÍ mismo, escalan­
do con el cometido de una suprema i postre­
ra resolucion todas las al ras de . la gloria, 
tiene la grandeza del jenia. 

Soldado de la Patria, aquel sér formida­
ble pisó la tierra de Bolív r a tiempo en que 
los europeos españoles ha ~ian la guerra a los 
patriotas con mayor feroci ad de la usada por 
Jos antiguos bárbaros que esolaron la Grecia. 

No obstante, compre~tdiendo, apesar de 
su corta edad, la mision q e se babia impues­
to, en vez de inmutarse a' te la crueldad de 
los tiranos, su brío adqui · ó todas las faces 
de la indignacion, declar dose el vengador 
de la sangre de los libres. 

Fiel a sus propósitos, luchó con bizarría 
admirable ell3 de abril 1813 en la accion 
de la Grita. 9 

\ 
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Luego en Car< ché, ell9 de julio siguien­
te, cometiendo en esta batalla el arrojo de 
lanzarse sólo, como un sonámbulo del heroiR­
mo, sobre el camp ~ enemigo, en busca de los 
prisioneros patriot ~s que tenian los absolu­
tistas. 

Seguidament estuvo espléndido en laH 
jornadas de Horco es, Niquitao, Mirador, Bár­
bu1a i las Trincher~s; habiendo sido tal su 
coraje en este últi·mo encuentro, en el cual 
habia tomado sob ~ sus hombros la venganza 
de Jirardot, que ~za, a quien Bolívar apelli­
daba "El anjel e~, terminador," al partir del 
combate anotado, llamó a Ricaurte ''Mi se­
gundo.'' 

El jóven, con ecuen te con eus ideas, iba 
de victoria en victoria ganando aacensos i con­
decoraciones, cuando vino para él, sin duda 
predestinado, la h ra suprema de la catástro­
fe ; i con mas se ve idad de la de Scévola, cum­
plió su deber con una entereza ele alma sin 
segundo en la his ~oria de los acontecimientos 
humanos. 

El 20 de febrl ro de 1814, Bóves, el gran 
bebedor de sangl! e, devastador como Atila, 
lanzó sobre el Lib P.rt'idor, que babia fijado su 
cuartel en el cam~~o de San Mateo, un ejérci­
to compuesto de siete mil hombres, entre in­
fantes i jinetes. 

El dia 28 la fuerza realista, n1ui supe­
rior en número, ro~ pió sus fuegos con terrible 
~ehemencia sobre la lejion republicana; sien-
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do rechazados los español s tlespues de diez 
horas Í média de sangrien vO combate. 

Ricaurte peleó en es ~a jornada espléndi­
damente, avanzando con Stl comp3:ñía, que 
hacia parte del "Batallon quinto de liberta­
dores," a toda carga sobr sus adversarios. 

Este rechazo nJ fué n triunfo decisivo, 
pues que el enemigo era ertinaz i poderoso, 
i Bolívar, que tenia consig 1 un abundante par­
que, en que fincaba sus pa ·ióticas eRperanzas, 
tetneroso de que en un se un do encuentro pu­
diera. caer en poder de los españoles, lo hizo 
trasladar a la casa del inj~enio de San Mateo, 
poniéndolo bajo la custod1a del jóvcn Ricaur .. 
te, en quien tenia una ~ega confianza, i a 
quien dió para el cometi~o de su comision 
una pequeña fuerza de Cincuenta hombres. 

Con1o el Libertador lo ·uponia, Bóves, que 
se l1abia retirado herido la Villa de Cura, 
repuesto de sus dolencias de la sorpresa que 
le causara el arrojo de los independiente~ en 
el ataque del 28, vol Yió a acometer a los pa­
triotas el 17 de marzo; sie do impotentes sus 
soldados ante el denuedo espartano de los 
libres. 

Desesperado el caud! llo realista, el 20 
resolvió dar un ataquejeneral sobre todas las 
fiJas de la fuerza repnblic na; i habiendo te­
nido noticia de la existen ia del parque i del 
punto donde se en contra b , dictó las órdenes 
del caso a fin de hacerse a él, en el conven­
<Ütniento de que semejan e adquisicion era 

-
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el mas grave de lo J descalabros de que po• 
dian ser víctimas 1 s patriotas. 

La batalla principió a las prin1eras ho­
ras de la mañana, a eso de las diez, segun 
el parte del J ener 1 J.Jino Clemente, " era tal 
el encarnizamiento de los lidiadorPs, que to­
das las filas estaba¡n en brega solemne, dis­
putándose la victo] ia.;' 

A las once un batalJon realista de tres­
cientas plazas, de endiendo de una altura a 
todo fuego, logró r mper una ala de los inde .. 
pendientes, i por slobre montones de cadáve­
res se dirijió al in· e ni o, en donde estaba el 
parque. 

Ricaurte, list a todos los movimientos 
del enemigo, comp endió que, llegado el mo .. 
mento de poner el sello a la inmortalidad de 
su nombre, debia torir ántes de entregar a los 
déspotas el depósi ~o que se babia confiado 
a su .valor i patrio~~smo. 

Conociendo q e la resistencia era tanto 
mas desesperada Panto inútil, mandó a los 
pocos soldados qu ~ lo acompañaban que fue ... 
ran presurosos a enrolarse en el cuerpo a 
que pertenecían, ~ con serenidad de ánimo 
inimitable esperó el instante supremo . 

.Apénas hubo quedado solo, los españo­
les invadieron el e ificio : "Atras," gritó en­
tónces con voz firnne i sonora, i apénas se es­
tinguió el eco de sta solemne protesta, se 
dejó oir- una horri le detonacion. 

El héroe bab · .puesto fuego al parque 1 
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Al disiparse la huma eda, la casa de San 
ltfateo no existia! · 

De Ricaurte no se e tcontró la mas leve 
reliquia! Desapareció lib ~ando por sí solo a 
la tiranía la mas insigne e las batallas ! ! 

Aquel sublime suic da, que venciendo 
el olvido hizo de su nom re un monumento 
para la historia, "solo en ontró en el espacio 
sepultura suficiente para u talla." 

En cuanto a los re a · stas, sorprendidos 
con aquel hecho, quedara estupefactos, ofus-· 
cados ante la magnitud del acontecimien .. 
to, i de vencedores que es aban se declararon 
vencidos. Aquella falanj de monstruos, ba .. 
jan do las armas, se retiró del campo, asombra-
da de la heroicidad sobre 1atural de un niño, 
que babia ofrendado su v .da al porvenir del 
pueblo! 

JOSE MARIA CABAL 

El benemérito Jener José María Cabal, 
a quien se le dió por el í clito N ariño el tí­
tulo de "Bayardo," nació e la ciudad de Buga 
Estado soberano del Cau a, el 27 de abril d~ 
1770. 

Mi~n~bro de una fa ilia pudiente i de 
alta 1>0SICion por sus v· tudes domésticas i 
públicas, a los quince añ s de edad se le en-
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,,.¡6 a Francia, a fi de que recibiera en las 
universidades de P 41ris una educacion profe~ 
sional. 

Eljóven áspir. nte, que gozaba de inteli­
jencia clara, desea 1do ~ervir a su Patria, es .. 
casa de hombres a] tos para esplotar en pro­
,-ecbo de la socied~d las grandes riquezas 
naturales que COnt rnia, se dedicó COn VÍYO en• 
tusiasmo al estudio de las ciencias exactaR; 
ciencias que en a ella época eran el ramo 
de saber que n1as Jlamaba la atencion en la 
N u e va Granada. 

Hecho químic profundo i hábil natura­
lista como su sabio maestro Humberg, regresó 
a su tierra a los tr inta i cinco años de cdad1 

i empezó a ejercer su profesion con gran Ju ... 
cimiento, sentando en breve la fama del pri­
mer ensayador del Reino . 

.A poco volvió a Europa deseoso de nue­
Yos conocimientos, i lnep:o regresó a su país 
a tiempo en que ·~sornaban en el horizonte 
político los primeros albores de la revolncion 
de que fué víctimal,. 

El J en eral C al tenia un espíritu firme 
i levantado i era el tipo marcado del guerrero. 

Ciudadano de profundas convicciones i 
de un corazon e ~inentemente valeroso, ja­
Jnas retrocedia an el peligro, i en los lances 
mas apurados ma ifestaba una serenidad de 
ánimo sorprenden e. 

Amigo sincer de la libertad, su aln1a 
tormentosa se reto¡ cia i bramaba entre la os­
curidad del despo ~ smo, i la Patria libre era 
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para él, con1o la luz a la planta, como el aire 
al ave, de todo punto in ispensable. 

Así que, despueR de haberse formado en 
el estran jcro exento de I s abrumadoras p!'eo­
cnpaciones de la servid bre española, tas­
caba en América el fre 10 de la tiranía con 
verdadera impaciencia, ronto siempre, como 
su ilustre hermano don ~figuel, que murió 
despues en la primera atalla de Palacé en 
1811, a levantar el grit< de rebelion contra 
los opresores; poniendo u potente brazo en 
la balanza en que se de i~n pesar los desti­
nos ~u tu ros de la N acio . 

Proclamada la ind pendencia el 20 de 
julio del año de lO, C~ bal empezó a ajitar 
entre los suyos el espírit1 revolucionario, con­
sagrándose con vivo e usiasmo al servicio 
de aquella idea que de ~ia traer la terrible 
tormenta que tronchó t ntas existencias en 
flor, dando por consecu ncia el triunfo de la 
libertad. 

Tal era el ascendie te del héroe, aun a 
principios de la guerra, ue en 1811, cuando 
todavia no Ae babia est enado en los campos 
de batalla, fué nombrad por los pueblos Pre­
siden te de la " Junta d las ciudades confe­
deradas del Cauca," i a oco primer dignata­
l'ÍO de la "Junta revolu ionaria de Popayan." 

En ejercicio de est s cargos i venciendo 
grandes dificultades, bu có recursos i organizó 
batallones a fin de hace la guerra de Pasto 
en l 812; campaña en e aoesar de su brio 
i actividad i el valor e s;s soldados, 1 as 
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huestes españolas lo vencieron, quedando los 
valles del Canea o pados por las fuerzas del 
Virei Sámano. ,. 

Esta circunsta1 cia lo obligó a venir a 
Cnndinamarca el a15.o de 13, en compañía de 
otros patriotas, ce l el propósito de buscar 
nuevos recursos p a volver 'al sur a conti­
nuar la guerra con 'a los implacables enemi­
gos de la l{epúblic~ . 

Afortunadame1 te para Cabal, el J eneral 
N arifio preparaba ~~ la sazon su espedicion 
sobre el Canea, i a ~ella 5e unió gustoso el va­
leroso adalid, dese ndo morir por la Patria o 
vivir en Ja libertad. 

Intrépido com~~ pocos en el combate, es­
tuvo tan brioso en la batalla de Palacé, 30 de 
diciembre del año citado, que llenó de asom­
bro a los suyos i d ~ terror a los españoles, 
dando la victoria a os independientes, merced 
a la brillante ejecu ion de una carga a la ba­
yoneta, en que el nemigo quedó diezmado, 
poniéndose en vergonzosa retirada. 

Tal comporta 1iento le fué recompensa­
do con el coronelat , estando a la altura de 
su puesto el 15 de nero del año de 14 en la 
gloriosa jornada de Calibío, en la cual, con1o 
en Palacé, hizo dar a sus soldados, yendo él 
a la cabeza, foribuudas cargas de arma blan­
ca que dieron por resultado el triunfo. 

En la espedic · n que N ariño verificó de 
Popayan bácia P to, encomendó el Inan­
do de la vanguardi a Cabal, peleando éste 
diariamente con su pequefia columna contra 
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las guerrillas de los pati os, que a cada mo­
mento trataban de dispu rle el paso. 

JJlegado que hubo a 1 s márjenes del J ua­
nambú, 28 de abril, el e mandante realista 
Vir:jo, atrincherado milit~rmente, pensó dete ... 
nerlo en su marcha, mas los tiranos fueron 
desal~jados de sus posici nes en medio de un 
mortífero i vivo fuego, de ando libre el paso 
del l'io a los independien es. 

El 9 de mayo, Cabal que tenia corazon 
de espartano, acabó de lenar de gloria su 
nombt·e en la ruda batall :t de Tacines. Sere­
no unas veces, impetuoso otras, cumpliendo 
prodijiosamente las órde eR del Jeneral en 
Jefe, aquel hombre se multiplicaba, querien­
do hacer por sí solo las y , ces de una lejion. 

Perdido Nariño al ·a siguiente en el 
Ejido de Pasto, nuestro rócer, a quien no 
amilanaba la 1nagnitud d los contratiempos, 
pudo, en compañía de u os diez oficiales i 
con unos pocos soldados, oponerse a la feroz 
persecucion que le hicier l>n los realistas i re­
gresar a Popayan, man eniendo por algun 
tiempo, a fuerza de intre >idez i estratejia, la 
dignidad de su causa. 

Debido a esto, en 1 15 el Gobierno de 
la Union organizó otra pedicion sobre el 
Sur, dando a Cabal, con ~} · título de J eneral, 
el mando de ella, en ate ion a su valor, su 
intelijencia como militar csperto i a los ser­
' 'icios que babia prestad . 

Con ejército de ndinamarca i del 
Cauca dió el 8 de abril e 1815 el sangrien-
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to combate del Pal , contra fuerzas superio­
res en nún1ero, cap taneadas por el inttépido 
Vidarrausaga, hac ¡endo pelear sus tropas 
cuerpo a cuerpo hasta qu~ obtuYo la n1as es­
pléndida victoria. 

Este triunfo p so en gran peligro el po .. 
der de los realistas en el Sur, quienes, dando 
nl suceso la irnport ncia que se merecía, o bli­
garon al español M'ontes, que gobernaba n. la 
sazon la Capitanía de Quito, a enviar a Sá­
mano una division e dos mil hombres para 
que obrara sobre l s ''alles del Canea, a tien1· 
po en que CRtos ln~~ares eran amenazados por 
infinidad de guerri l as de criollos i algunos 
cuerpos de españo~eR, con1andados por el ase .. 
sino W artela. 

Era ya el año e 16, desgraciado para la 
Patria., j Cabal, cr yendo grave la situacion, 
ocupó a Popayan e~ hizo allí una "Junta de 
patriotas," a fin de poner a los libres al co­
rriente del peligro..:o estado en que estaban, 
rodeados por toda partes de enemigos i sin 
1nayores recursos :u ara continuar la guerra. 

JJa Junta, contrariando las indicaciones 
del Jefe de las fue zas patriotas, entre varios 
partidos que se le ropusieron, optó porque 
se combatiera al .nemigo donde quiera que 
se hallara. 

Cabal, que n era de esta opinion i que 
no quería asu1nir a responsabilidad de suje­
tar a la muerte la tropas que se le ba.bian 
con11ado, renunció el mando del ejército i se 
retiró por el mom ,nto del servicio. 
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El Coronel I. .. i borio N ejía, que hn bia es­
tado en la reunion demas ado vehemente, to .. 
mó el 1nando de la fuerz republicana, i de­
seo3o de con1batir, dió, en compañía del bi .. 
zarro Rafael CuerYo, la b a. talla de la Cuchilla 
del Tambo, 29 de junio d ] 816, en la que, 
a pesar del brío de aque los dos atletas i del 
arrojo de sus soldados, q edó completamente 
vencida la lejion patriot~ 

Cabal fué víctima d esta derrota ; preRo 
poco despues de ella, se l trajo a Bogotá i 
se le encerró en un cal abo o. 

A poco tietnpo, en e n1es de julio, Mori­
llo ]o hizo pasar por las r1nas I 

~luchas personas res etables se en1pe ... 
fiaron a fin de que no tu iera lugar este ase­
sinato ; mas todo fué en ·ano ante la saña 
ilnplacable del Poder es nñol, que juzgaba 
ser el terror Ja única me ida aceptable para 
1nantcner HU dotninio en n1érica. 

Así concluyó aquel ayardo de la inde­
pendencia, digno, por sus 1néritos intrínsecos 
i sus serv·icios a la libert~ d, de figurar en pri­
met·a línea entre los fund· do1·es de la l~eptí­
blica. 

DIEGO F. P lDILLA 

" !!rJnora patre1n tu u ~ et 1natren~ tuan¿ 'ld 
longo 1;ivas tenl¡Jore : " 

"Honra a tu padre a tu madre a fin de 
,·ivir largo tiempo.'' 
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"Estas palabr s," dice el Padre I.Jacor­
daire, ·' se aplican ~ las naciones como a los 
individuos ; todo p· eblo que quiera vivir lar­
go tiernpo debe ho1 rar a sus antepasados i 
conservar con fidel"dad el depósito de las 
tradiciones de verd d, de honor i de justicia 
que le han dejado, mando i honrando a sus 
padres, a sus próc es, que son su Patria." 

Dios creó a lo bon1bres, i arrojándolos 
sobre la faz de la ÜLerra, los dividió en fami­
lias, i con ellas for nó los pueblos, asignando 
a cada uno sus límlites i fronteras. 

Fundadas en E:(ste principio i por razo­
nes de ci vilizacion las naciones, quedó de 
hecho eRtablecida la Patria a que pertenece­
mos por la carne i a sangre ; pero al nlismo 
tiempo que nació sta Patria terrestre, Dios 
unió a los ho1nbres con vínculos misteriosos 
i poderosísimos, le antando otra Patria n1as 
grande atín, a que e pertenece por el espí­
ritu i la fé, que es Patria u ni versal o reli-.. 
JlOSa. 

De esta mane a quedamos sujetos a dos 
poderes : " el te m oral, que nos distingue i 
separa de los otros pueblos, i el espiritual, en 
que todos los hon1I res se abrazan i se con­
funden." · 

Pero estos do1 poderes a· que estamos 
unidos por la intel ·encía, no se ese] u yen en 
la esencia de sus incipios constitutivos, i si 
los abusos de cada uno de ellos respecto del 
otro han hecho ví imas a las naciones de 
dolorosos contrati mpos, " estas desgracias 
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han tenido su oríjen en e falso criterio q U P. 

ha guiado a los h~mbres en el ~anej~ ~e .los 
negocios pertenecientes l Gobierno civlli al 
Gobierno eRpiritual o de las aimas." 

Tal fué la opinion, obre el asunto, de 
uno de nuestros n1as ·eclaro~ i virtuosos 
próceres, el reverendo p dre de la " ó1·den de 
predicadores agustinos," iego Francisco Pa­
dilla. 

El Padre Padilla> a óstol de la doctrina 
liberal, a que se liaRa a a -ado por la convic­
cion, i de la doctrina cri' tiana, a. que estaba 
unido por el amor i el e píritu, nació e11. Bo­
gotá en el mes de dicie ~_Q_~l~ño de 1754. 

Teniendo especial ' cacion para , el sa­
cerdocio, se dedicó desd ~ mui niño a los es­
tudios de la historia sa~ ada i profana, las 
lenguas, en que hizo rá "dos i sorprendentes 
progresos, la filosofía i l teolojía. Aplicado 
como pocos i dotado de una intelijencia ad­
mirable, estando aún m i jóven, recibió en el 
Convento de San Agusti de esta ciudad las 
sagradas órdenes, empezando a echar desde 
entónces los cimientos d la continental repu­
tacion con que se le dis in guió sientpre, con­
siderándosele como uno e los hombres mas 
8abios de la América )a ina. 

Gozando de sorpre entes facultades pa­
ra la oratoria, e instrui en el arte de con­
mover, convencer i dele· ar, que son los tres 
grandes fines de los or dores, así relijiosos 
como profano¡;, a los vei tidos años empezó 
a salir al púlpito, granj ndose desde sus pri-
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n1eros sermones u a justa admiracion, que en 
breve le mereció el concepto del mas notable 
predicador del Rei . o. 

El Padre Padi la, consagrado al estudio, 
tenia er ... su Con ver to los elementos del caso 
para hacerse el b robre n1as sabio de su 
tjen1po. Sabido es ue la biblioteca de San 
.Agustin era lama rica que tenia la Colonia, 
pues que desde 17] , bajo el Vireinato de don 
J-ot:je de Villalong Conde de Cueva, se em­
pezó a surtir esta "brería con especial defe­
rencia, introducién lose a ella obras sobre to .. 
das las ciencias, de lo mejor conocido en los 
países estranjeros. 

En posesion nlllestro prócer de esta li­
brería, que repres~ntaba para su entendi­
miento una inmens riqueza, como el minero 
intelijente que esp ota infatigable una veta 
de metal fino, con a paciencia del hombre 
ávido de sabiduría, en plena tranquilidad de 
e3píritu, continuó entusiasta sus estudios, 
progresando de di en dia en conocimientos. 

En 1782, 12 da setiembre, el .Arzobispo 
de Santafé, don Antonio Caballero i Góngo­
ra, c0n motivo del natalicio de su Santidad 
Pio VI, preparó una funcion relijiosa que de­
bia tener lugar en }la iglesia Catedral, i en­
comendó la respect va oracion para la misa 
al Padre Padilla. n jentío inmcn~o concu­
¡rió a aquella sole nidad, hallándose en ella' 
toda la nobleza i 1 parte mas ilustrada de la 
sociedad; el orad r subió al púlpito a las 
once del dia i por spacio de hora i média su 
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palabra prodijiosa mant~vo cautiv? ~ en reli .. 
jioso recojimiento al audr or1o; rec1b1e:r:do del 
Arzobispo Virei i de los :tlto8 personaJeS to-
gados los mas a] tos enco n~os. . . 

Con motivo de este tscurso, fr31 Bentto 
González, que babia lleg do de España con 
el fin de hacer una visit eclesiástica a algu­
nas diócesis de América, dijo en una rerre­
sentacion al Virei Guirio : "El hombre mas 
notable de la Península, or su talento e ilus­
tracion, es el jóven agu in o Diego F. Pa­
<lilla. '' 

En 1785 fué a Roma con1o Discreto, i en 
aquella ciudad, en otro tiempo señora del 
¡uundo, pronunció en el ~.emplo de San Pedro 
un discurso en latin, de al manera subli1ne, 
que Pio VI, admirado del jóven predicador, 
le instó para que se que ara a su lado i le 
ofreció una mitra ; ofert s que rehusó, pues 
que él pensaba en su P ria i sabia que de­
bia servirla con todo el mor de su corazon i 
todos los recursos de su enio i sabiduría. 

Vuelto a Bogotá i t mando conocimien­
to del estado de los ánimos, que se habian · 
irritado a consecuencia los n1alos manejos 
de los gobernante~ espa . oles, desde 1780 i 
1781, en que tuvo lugar la revolucion de los 
comuneros de la provine a del Socorro, enca­
bezada por los capitane jenerales Berbeo, 
Rosillo, Plata i ~fonsalv , i promovida por 
una mujer de la baja es ra social, llamada 
María Antonia V árgas, e noble patricio, en 
vez de apagar el incendi poniendo su céle-
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bre palabra i sus influencias al 
servicio de la caus de España, continuó aca­
ricianJo la reYoluci n que habia soñado, es­
peranzado, con1o lo dijo mas tarde en una 
oracion fúnebre, " en el triunfo de la liber-
tad, e¡ u e es un don del cielo." ..... . 

Antes de esto u valiente pluma, siem­
pre elegante como a de Fenelon i Cbateu­
briand, babia dado a luz algunos opúsculos 
sobre la situacion ,conómica, política, moral 
i relijiosa del Rein ; en cuyos escritos, segun 
sus biógrafo~, bab a de continuo una queja 
contra los opl'esore 3 de la Patria i sábias en­
señanzas para el pueblo, a quien se propo­
nía ilustrar acerca de sus derechos. 

Para nosotros, escasos de criterio para 
juzgar las obras de los hombt:es, i especial­
mente los producto de la intelijencia, pero 
ciegos admiradores de lo sublime, el primer 
folletista entre nue tros próceres fué el Padre 
Padilla. 

Quien haya 1 ~ido su opúsculo titulado 
"El Cristianismo i 1 a libertad," escrito que 
honra los tipos de j-uttemberg, ha tenido que 
sentir poderoso entusiasmo en favor del es­
critor, rindiendo a tquella intelijencia suspi­
caz i creadora el cr lto merecido. ¡Qué fran­
queza en el decir ! Qué rareza de estilo ! Qué 
elevacion de convi ciones ! 

Aquel espírit tan pronto se remonta. al 
cielo, enseñando d sde allí a los desgraciados 
de la tierra, a los .ue padecen por la justi­
cia, esa Patria ma nífica, eden perdido para 
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los malos ; tan pronto b~ja a la tierra pidien­
do a los soberbios humild d i a los Todopo­
deresos benevolencia ; ta pronto desciende 
a los infiernos i pone a la 1Vista de los mal­
vados aquel lugar de exp acion. 

El folletista analizaba ~orno Cobbett, dog­
matizaba con1o Enrique onfréde i esponia 
con la franqueza del abat de Lamennais. 

''El cristianisn1o es t do amor i todo ca­
l'idad, dice, i todo lo que s opone al amor i 
a la caridad es contrario a la doctrina de 
J esus." · 

" El cristianismo i la libertad son her­
manos.'' 

" Todo tirano es a pós ~ata del cristianis­
mo aun cuando se 'llame ~ristiano; porque, 
cómo puede ser cristiano ,1 que lleva el odio 
en su corazon en vez del amor, que es una 
lei de las almas ? " 

El Padre Padilla teni una diccion bella, 
una argumentacion robu ta i certidumbre 
completa acerca de los p incipios que pro­
fesaba. 

Conocedor de la historia, tenia siempre 
en cuenta los grandes hec tos i jamas se olvi­
daba de los grandes homb "'es, cuyos testimo­
nios evocaba con frecuenc a en apoyo de sus 
asertos. 

Filósofo profundo, tra ajador incansable, 
satírico sutil, hombre de e· encia, meditador i 
dialéctico, manejaba el fo eto relijioso .con 
increible habilida~. 

10 . 
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Decidido po la causa del pueblo, a la 
que ofrendó si e ,pre todos sus desvelos, se 
hizo amar de lo~ que sufrían, adquiriendo 
una popularidad t:~ 1, que en el pequeño mundo 
donde se desarrol]ó su actividad se le tributa­
ba la mas sincer~ Yeneracion. 

Sus estudios obre el " Cristianismo i la 
libertad " le enaj a ron el cariño de los go ber­
nantes españoles, quienes no vieron en aquel 
bien hilvanado es rito otra cosa que un im­
pulso revoluciona ~io ; la primera campanada 
de un movimient popular, cuyas impetuosas 
olas ha bian de arrastrar, como el torrente, 
cuanto encontrar n en su curso. 

La suerte est ba echada ! Dado el pri­
mer toque de alan a. aquel patricio abnega­
do, renunciando las comodidades, a los fa­
vores de la no ble~r.a i a la tranquilidad del 
claustro, debia p sistir en su empresa hasta 
ver coronados los nobles propósitos de su co­
razon, arrostránd lo todo: la injuria, la Inise­
ria, la prision, el dlestierro i aun el cadalso. 

Vejado con ecuencia en su dignidad, le 
llegó al fin la hor~t deseada, i el 20 de julio 
de 1810, saliendo de su Convento i reunién­
dose con el pueblo amotinado, peroró ª la 
multitud con el desembarazo de un tribuno 
político en una RE~ pública democrática, i pro­
nlovió una " J un a de patriotas " a fin de 
que se resolviera, a semejanza del antiguo 
Areópago de los riegos, a qué punto debían 
dirijirse los futuro destinos de la N acion ; si 
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ella continuaba bajo el pe. de la servidumbre 
española o se constituí¡ libre e indepen­
diente. 

I, cosa notable, aquel ciudadano que por 
ra~on de su nlinisterio de ia estar atado a la 
Inonal'qnía, a cuya sombr los sacerdotes en­
contraban dignidades i "pi mas prebendas, 
fué uno de los pocos que n la ''Junta'' del 
dia anotado se opuso al reconocitniento del 
l{ei Fernando, argumenta do que el pueblo 
era d ucfio de su suerte i u e debia trabajar­
se en el sentido de que H se gobernara a 
sí Inisino, sin sujecion a ninguna voluntad 
e~tl'a ña, i 1nénos a un Po r estranjero. 

])e la "Junta'' en r erencia, que fué el 
movirniento precursor de la independencia 
del \Tireinato, el Padre P dilJa salió notnbra­
do n1ie1n bro de la " Co ision de negocios 
eclesiásticos ; " debiéndo e a él el que el Vi­
reí, don Antonio A1nar i orbon, no hubiera 
sido despedazado por el pueblo; evitando 
con su clemencia este ate tado que, aun con­
tra un ho1nbre culpable, hubiera nutnchado 
la revolucion en su cuna. 

En el ejercicio del e lpleo que le fué con­
ferido, i que desen1peñó con consagracion 
rligna de aplauso, hizo po erosos esfuerzos en 
favot· de la l{epública, lib ralizando cuanto le 
~ué po. ib]e el clero, conq istando voluntades 
a 1 a libertad i dando sa b os consejos a los 
gobernantes civiles para a mejor direccion 
de la cosa plíblica. 

En 1812, en que tuv lugar la guerra ci~ 



148 DIE O F . PADILLA. 

vil entre los patri<J)tas, contribuyó eficazmen­
te a que esta supr ma calamidad para la Pa­
tria, entónces nac· ente, no tomara las pro­
porciones que l irritacion de los ánitnos 
presajiaba. "Cie os santos, decía en el pe­
riódico titulado "J l Sabatino," no somos atín 
libres i ya nos de pedazamos ! Tenemos so­
bre nuestras cabe r.as un enemigo que nos ha 
devorarlo por tres siglos, i en vez de atender 
a él, empleamos li~l hierro featricida contra 
nosotros mismos.. . . . . . Paz, hermanos mio~, 
hagamos la paz i c~on ella apareceremos gran­
des a los ojos de uestros tiranos." 

En dicha ho·a escribió tambien a las 
provincias de Ca11 ajena, Santamarta i Popa­
yan, suplicando a sus habitantes el amor a 
la libertad, la ab egacion i la union ; repi­
tiendo con fr·ecuer. cia estas palabras : " N o 
puede ser libre un pueblo donde vive la dis­
cordia i donde la emulacion i la venganza 
atropellan al cind dano honrado." 

Cuando el J ~neral N a~·iño, por quien te­
nia una sincera e ~timacion, hizo la campañ.a 
del Sur, se puso ~ su servicio, obligándolo a 
q~e. lo hiciera Ca ]pellan de sus tropas, ?~ya 
mision desempeñ ~ con verdadera sumision 
evanjélica. 

Terminada e ta campaña, que fué el orí­
jen de los acerbo sufrimientos que la Provi­
dencia le deparó mas tarde, volvió a Bogo­
tá, en donde lo e contraran las huestes del 
célebre }Jetcificador . orillo. 

Los tiranos, reconociendo los preclaros 
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talentos de este patricio ~minentísimo, i te­
miendo sus influencias, tra aron de seducirlo 
IJan1ándolo a sus filas; per él, fiel a sus pro­
pósitos i rindiendo el cult• merecido a sus 
ideas, rechazó indignado l~ s ofertas que se le 
hicieron, i, como los antiguo(' mártires del 
cristianismo, resolvió mori por su fé. 

Entónces lo cargaron de cadenas i de .. 
cretaron luego su destierr ! 

Las insalubres prisio s de la Guaira i 
Puerto-Ca bello fueron tes gos de la resigna­
cion republicana con que ~ste varon ilustre 
sufrió la desnudez, el h9m re i las calamida­
des i agravios de todo jén o con que lo mor­
tificaron los enemigos del erecbo. 

De allí pasó preso po<~o despues a Cádiz 
i en seguida a los "Fuertes le Sevilla," en don­
de estuvo próximo a perec~r, salvándose de 
la muerte, sostenido como an Pablo, en bra­
zos de la esperanza que lo consolaba, presa­
ji:indole el próxin1o reinad de la libertad. 

Cuando regresó a su P tria, era ya ella li­
bl·e; "i al dilatar tnis ojos~ decia, en aquellos 
horizontes que ántes veia oscuros i que boi 
conten1plo con luz brillant sima, me arrodillé 
i oré al Señor, que babia p 1rgado de impuros 
la tierra querida porque y~ babia suspirado 
tanto." 

Vuelto a ~us antiguos claustros, fué dos 
veces Pro,.,incial del Conv nto de los Agusti .. 
nos, en donde enseñó idio as, matemáticas 
forutó magníficos predicad res. i fundó la es~ 
cuela de canto. 
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El Padre Padilla, que sirvió como el que 
mas a la causa de la independencia de Atné­
rica, fué el orador sagrado mas notable <le 
Colombia. El señ )r Castillo l~ada comparaba 
su elocuencia con la de Bossuet, i el doctor 
Camilo Tórres di" este concepto acerca de él: 
" Ama la Patria e mo una madre a su hijo ; 
delira por la libe tad, i en sus virtudes jamas 
ha penetrado la pocresía. Es sabio, escritor 
correcto, lucido i onvincente; i como ora­
dor, apénas creo < ue pueda comparársele con 
Ciceron. Su palai ra es divina, parece un ins­
pirarlo, i penetra , n las almas como la luz en 
las sombras." 

Esto decía el doctor Tórres en " El 
A viso," cuando a In el Padre Padilla era jó­
ven. El doctor Tó ~res, ciudadano competen te 
i severo, incapaz e levantar ante nadie el 
incienso de la ad lacion, cosa, por otra par­
te, impropia en a uellos tiempos en que los 
hotnbres levantad s de carácter no se atre­
vían a ofender la -~usticia atribuyendo méritos 
a quien no los te1 ia. 

Por lo demas, el ilustre Padre Padilla entre­
gó su cuerpo n la ~erra i su alma a Dios, en Bo­
gotá el U de abrill del año ·ae 182D, dejáHdo­
nos por herencia ;l santratrio de sus virtudes; 
'Tirtudes que deb 1lllOS irnitnr, pues que el nle­
jor modo de serv · · a la Patria es, " conser­
vando con fidelid d el depósito de las tracli­
ciones de verdad, de honor i de justicia que 
nos legaron nues ros antepasados." 



POLICARPA SAL . BARRIETA 
(HEROI 

El amor patrio es n sentimiento que 
nace con el hombre. 

Del suelo en que na emos, grande o hu­
milde por su mayor o me or moralidad, cul­
tura i riqueza, a1namos do: el aire que res­
piramos, la luz que nos alutnbra, el pedazo 
de cielo que nos cobija, la tierra que nos 
sustenta, las aguas cuyo dulce rumor escu­
chamos, el clima que ha parte de nuestra 
naturaleza, los horizonte que nos deslun1-
bran, i ha~ta la misma dE~sgracia que la Pro- . 
videncia o nuestros concit dad anos nos envían . 

.11}n la tierra en don nos cabe en suerte 
aparecer al mundo, todo s grande i magnífi­
co : allí están nuestras as caras afecciones, 
la men1oria de nuestros ntepasados, sus glo­
rias i tradiciones, süs vir udes que se reflejan 
en nosotros, i los huesos agrados de nuestros 
!ladres, que nos inspiran veneracion. 

De este conjunto de circunstancias viene 
lo que se llan1a amor atrio; sentimiento 
acaso el 1nas poderoso i ublinte del alma. 1 
cosa rara ! . . . . . . Este am r al país en que se 
ha vi'?to la primera luz, ~s mas vehemente en 
la n1njer, que obedece si ceramente a la reli­
jion del sentimiento, qu en el hombre, dado 
de suyo a mayores i ma dilatadas contem­
placiones. 
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La mujer, heeha de ternura i fidelidad 
como las Gracias ~legóricas, reduce el uni­
verso al hogar, al r sposo, al hijo, al padre, al 
hermano, al ama te que la desvela, a la flor 
que cultiva, a la mba que guarda las ceni­
zas de los que le ertenecen, al templo donde 
eleva su espíritu ~ Dios ! ...... El hon1bre tie-
ne tambien estas rdoraciones, pero él no se 
liga solamente a esos vínculos, sino que va 
mas allá, internc/ndose en un mundo mas 
grande a que se iente ligado por la inteli-. . 
Jencia. 

Hé aquí la r~ zon por qué es mayor el 
entusiasmo patrio en el sexo débil que en el 
fuerte. Entusiasmo corroborado por la histo­
ria i que mas de na vez ha libertado de la 
esclavitud a los p eblos._ 

Las mujeres f=>a1as salvaron a su Patria 
de la servidumbr ~. 

Roma se sal 6 tambien en una ocasion 
de ser azotada po1r los cimbros, debido a la 
ene1jía de las muj res ron1anas. 

César en s111 atrevidas conquistas te­
nia ménos temor, i era que el temor podia 
caber en aquel espíritu formidable, a los 
ho1nbres que a la~r mujeres. 

El hombre lt bha i muere. La mujer no 
Be pára ante ning n sacrificio. En defensa de 
su pedazo de suel su heroismo no tiene lí­
mites, pues que ll 1

L siquiera se detiene ante la 
virtud. Es la fiera que defiende la_ guarida 
que constituye el . undo de sus afecciones. 

Tratándose le serYir a su causa, ella 
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~compromete cuanto le r <lea, hace, sin pre­
tenderlo, nn poema de s vida, i al inmolarse 
no piensa siquiera en que al otro lado del 
suplicio la espera el Dios de la jn1nortalidad 
para presentarla a las v ~nideras jeneraciones 
como un luminoso ejem lo de abnegacion,.de 
desinteres i de patriotis o. 

Así, Judit cortando la cabeza de Holo­
férnes, a fin de salvar a etulia su Patria ; 

Olelia, tratando de nvenenar a Porse­
na, l~ei de los etruscos, n venganza de los 
agravios hechos por ésto a Roma ; 

Juana de Arco quer ada viYa por haber 
peleado conti·a los ejérci os ingleses que in­
vadian la Francia i llev do a Cárlos VII ven­
cedor hasta Reims ; 

.Ana ~faría Carlota porday, muriendo en 
el patíbulo por creer quE~ salvaba a su país 
de la anarquía, suprimi ndo al sanguinario 
Marat; 

l~olicnrpa Salabarri ta, entregándose al 
verdugo por amor a la epúbljca, 

~ ·on ' rivos ~ien1plos 1 e lo que· puede la 
rnujer con su entusiasmo i de la fuerza inque­
brantable de su abnega ion. 

Policarpa nació en la ciudad de Guá ... 
duas, Estado de Cundin marca, en el n1es de 
ene1·o de 1795. . 

Era de bella fisono 1ía, de talle airoso 
aunque pequeño, de mil r ardiente, i en el 
blanco 1nate de sus n1eji las se entre\""eia la 
di tincion de su linaje, a n cuando, segun las 
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preocupaciones soc~ales de su tiempo, no ba­
bia nacido de las c~ases altas o nobles. 

Quince años t rnia la jóven cuando sonó 
la primera campan~da de nuestra emancipa­
cion, el 20 de julio de 1810, i desde e$e ins­
tante fué, a semejanza de una in~pirada que 
leyera en el porve ir su destino, amiga deci­
dida de la causa d la independencia. 

Mujer de jeni franco, de viva imajina­
cion i de singular Eeerenidad de ánimo, mani­
festaba su conviccion con desembarazo, i ha­
cia gala de ahorre ~er a los españoles muí 
cordialmente. Est~~ conducta la recomendó a 
los patriotas, que en breve se relacionaron 
con ella, i la levan ó la saña de los españoles, 
que espiaban sus rrovimientos para perderla. 

Convencida de que Guá.duas era un tea­
tro pequeño para ~'u actividad i del papel 
que le tocaba des mpeñar en la terrible con­
tienda, i sabiendo ade1nas que en Bo3otá ba­
bia otras patriotas que trabajaban en favor 
de los libres, se vi10o a escondidas de sus pa­
dres, J oaquin Salabartieta i ~fariana Rios, a 
esta ciudad, i yenalo a la casa de la señora. 
Andt·ea Ricaurte dr Lozano, liberal entusias­
ta, la ofreció sus s~rvicios. 

En breve PoHcarpa., dando espansion a 
Rns sentimientos, ,1upezó sn oficio con la au­
dacia propia des carácter: seduciendo a los 
soldados de Sátna 10, al en tan do los ánin1os de 
los in de pendiente , recojienclo sijilosan1ente 
contribuciones a n de enviar pertrechos i 
otros recursos a l patriotas insurrecciona-
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dos i circulando noticia manuscritas respec ... 
to de la favorable situad· on en que se halla ... 
ban los republicanos. 

Poco tardó el Gobi ~rno en tener conoci­
miento de todos los tra ajos de la jóven re­
volucionaria, e inmedia~ mente la mandó re ... 
ducir a prision. 

Sabiendo nuestra roina que se la bu~-
caba, tomó el partido de ocultarse, hasta tanto 
que, creyéndose olvidad. , dejó su escondite 
para vol ver a r:n1s traba os. 

Por este tiempo ocl rrieron dos circuns­
tancias que n1arcaron c<~mpletamente su des­
tino. La insurreccion q1 e se levantó en el 
oriente de los llanos de Casanare, acaudilla .. 
da por frai Ignacio ~fa iño, de la órden de 
predicadores, i la · on vehemente que 
contrajo por Alejo Sa va ain, oficial de la Rc­
plíblica, a quien los es año les obligaron a 
servir en sus filas como soldado. 

Policarpa quiso ir los Llanos, segun 
aparece de docun1entos dedignos, a Rervir en 
las filas del Padre Ma o; pero Savarain, 
que la adoraba vivame te i la babia ofrecido 
su n1ano, se opuso a ell , ofl'eciéndola que él 
deserta.ria del lado de os tiranos, exijencia 
que, por otra parte, la bia hecho su aman­
te, e iria a hacer parte e los revoltosos, es .. 
perando una n1ejor opo unidad para contraer 
los sagrados vínculos. 

En efecto, el oficia cumpliendo sn com­
promiso, desertó a los ocos dias con cinco 
compañeros mas, comp metidos por la he-
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roina, erA direccion a los Llanos, llevando co­
rrespondencia de aqpella sublitne mujer que, 
por la libertad de Sl Patria, daba no solamen­
te su sosiego i arrie lgaba su vida, sino que 
iba en su entu.siasm) hasta desprenderse de 
las afecciones mas e ras para su corazon. , 

Por un acontec n1iento in1previsto Sava­
rain fué sorprendid en su fuga, i tomándose­
le la correspondenci que llevaba, Policarpa 
fué descubierta, que~ ando en poder de sus 
enemigos los docum~ ntos que corroboraban 
su culpabilidad. · 

Nueva1nente p rseguida, se ocultó en 
ca8a de la señora icaurte de I.Jozano, su 
amiga i co1npañer~t de azares, siendo allí 
capturada a poco >or el Sarjento Iglésias, 
hombre brutal que rivia espiando a los pa-

, triotas, entregado a os placeres de Baco. 
Presentada ant el Virei Sámano, éste, 

enseñándola las not s tomadas a Savarain, la 
hizo con sobra de a rogancia el siguiente in­
terrogatorio : 

" -¿ Con o ces € stas cartas ? 
" -----Las conozcp. 
'' -¿ Son tuyas ? 
"-Yo las ese ibí i las firmé. 
'' -¿ Cuánto ti ~mpo hace que sirves a los 

ladrones, asesinos, insurrectos ? 
"-Desde el d·a en que los libres levan­

taron el grito de in rrcccion contra sus ti­
ranos. 

"-Miserable ! ..... ¿ Sábes lo que dices? 
"-Sí, sé que ebo servir a mi Patria. 



rOLIC.A.RP.! SALA1 ARRIET.A. 15 :¡ 

"' -¿Eres, pues, Por arpa Salabarrieta ? 
H -La misma. I ade as, soi Porta-estan­

darte del gran rejimie to de la indepen­
dencia.'' 

Indignado el Virei e on la altivez de la 
víctima, mandó que la pu~;ieran en e: el calabo­
zo mas sucio," fueron sus alabras al Sarjento 
Iglésias, en compañía d los criminales de 
delitos comunes, pertene ientes a la mas baja 
ralea. 

En la prision, la no le hija de Guáduas 
sufrió los mas duros pad )cimientos i vejacio­
nes, con la resignacion e n que esas vírjenes 
santas del tiempo de la uerra de las cruza­
das morían por su Patri i por su Dios. 

Sabido es que la fer cidad española no 
tuvo límites . .Aquellos déspotas, deseosos de 
continuar sn dominacion en América, creian 
que el terror era el me r medio de hacer 
eterno su Poder; así qu , todo americano era 
para ellos un enemigo, i a cuchilla de su ti ... 
ranía no respetaba cond ~ cion ni sexo. 

La señora Mercéde Abrego fué decapi­
tada por Lizon, por el s lo hecho de haberle 
bordado un uniforme de Brigadier al Liber­
tador; 

IJa señora Josefa F guéras fué asesinada 
por ~{oráles, por haberl sido éste acreedor 
de una suma de pesos q e aquélla se atrevió 
a cobrarle; 

Bóves mató a Cár n }.fercié, por pa­
triota, complaciéndose d las convulsiones de 
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la criatura que aquella mártir llevaba en sus 
entrañas; 

Morillo hizo fiaóelar públicamente, i al 
desnudo, a J oaqui a Esté vez, pretendiendo 
arrancarla un secre o que se la babia con­
fiado. 

¿ Podia esperat se de Sámano que perdo­
nara a Poli carpa, ~as compron1eticla que nin­
guna otra en favor tle la santa cau~a de nues­
tra emancipacion ? 

Imposible. 
Era necesario levantar el p3,tíbulo infa­

me a ht heroína, i, :nara mayor suplicio, levan­
tarlo frente a frent 1 del que se babia erijido 
para inmolar a Sa varain. 

Ell4 de novi mbre de 1817, a las once 
del día, los dos a 1antes a quienes el Dios 
que rlirije los acon cimieutos humanos habi a 
negado su bendicior en la tierra, marcharon 
con paso digno i sip el n1enor abatimiento al 
cadalso, en medio ·e una gran multitud que, 
por congraciarse vOll los amos estranjeros, 
lanzaba, en medid de los mas asquerosos 
chistes i risotadas, idículos sarcasmos a las 

/ t• YlC lDl aS. . 

Llegados al l ar del suplicio, Policarpa 
esclamó con voz fu f rte : 

-~fuero gust ~sa, i mi sangre será ven­
gada bien pronto or los libertadores de la 
Patria. 

Inmediatame te subió al patíbulo i se 
la fusiló por la e alda, al mismo tiempo 
que se ejecutaba a su compañero. 
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Aquellas dos grande~ almas, al perderse 
entre las brun1as sotnbría- · de la noche, a se­
mejanza del rayo del ciel ~ que ilumina los 
mas lejanos horizontes, dieron mayor luz ~1 
sol de la libertad que se ~vantaba espléndi­
do sobre la Patria . 

• 

ANTO~IO ~'!ORAL ~S GALA VIS 

(JENERAL. 

Este ciudadano, hijo del distinguido pa­
triota. don Francisco ~ior ~les, fué quien dió 
principio al drama que, .pezando en Bogo­
tá el 20 de julio de 1810, contribuyó eficaz­
nlente al triunfo de la libertad en N u e va 
Granada. 

A consecuencia de a1 gunas medidas ar­
bitrarias de los goberna tes españoles ; de 
ciertos ultrajes hechos a :~ersonas distingui­
das del país, i de otros a ontecimientoR que 
de tietnpo att·as venian ajitando los espíritus 
contra la madre patria, la opinion pública 
estaba próxinla a estalla contra los déspotas 
estraujeros, e perando a énas un aconteci­
miento que pudiera serv r de pretesto a la 
insurreccion. 

Conocedoras las aut ridades de la capi­
tal dellleino de la situa ion a que sus des-
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manes i la mala olítica de España llevaM 
ban el Poder de lal Metrópoli en América, se 
hallaban alarmad s, viendo claramente que 
su mando vacílab i que iban con pasos ace­
lerados a su ruina 

Los patriotas en su exaltaeion, habian 
hecho varias tentativas i formado diversos 
planes para lleva a cabo la revolucion, pero 
todos habían ab ~rtado por esta o aquella 
causa. Ultimamerrlte, un suceso in1previsto vi .. 
no a resol ver la d · .. cultad, llevando a término 
feliz el sueño dor31tlo de los libres que, re· 
sueltos a pelear h~~sta la última estremidad 
por el derecho, qt rian la vida con la Repú­
blica, o perecer si el destino implacable los 
condenaba a vivir por mas tiempo bajo el 
látigo de la serví mbre. 

El 20 de juli del año de 10, a eso de 
las nueve de la mañana, se dirijieron a la 
tienda del español don José Lloren te, en la 
Calle Real de Bo otá, don Francisco Moráles 
i sus dos hijos, A tonio i Francisco. Iban 
estos patriotas do:ncle aquel furioso realista, 
con quien, apesa de todo, conservaban bue­
nas relaciones, CO][l el fin de prestarle un par 
de hermosos jarro res que tenia, propios para 
colocar flores, i q e continuamente servían de 
adorno en aquell s funciones en que interve­
nía la nobleza. 

I_Jlorente, bastan te indignado con los re­
publicanos por el curso de las cosas políticas, 
rehusó de un mo~ o brusco la solicitud de los 
Moráles, e impru entel!!_entc se espresó de una 
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manera ofensiva contra los americanos, a quie­
nes tt·ató de e: han1 brient s, es tú pi dos, ingra­
tos i hasta de ladrones." 

Como era natural, l Moráles, hombres 
de buena posicion social, se sintieron ofendi­
dos en su orgullo, i Anto lio, el mas ardoroso 
i atrevido de los tres, po · éndose al frente del 
osado español, le dijo en ono amenazador: 

-" llepita usted lo ue acaba de decir." 
-"Digo, contestó L o rente, que los ame-

ricanos son unos ...... '' 
I ántes de que hubie a concluido la fra-­

se, ~Ioráles levantó la m o i le dió una fuer­
te bofetada en la cara. 

En el acto, i como s cede frecuentemen­
te en esta especie de lanc~s, se formó un gran 
concurso en la puerta de la tienda en donde 
pasaba tal escena ; conc rso que iba en au­
mento a proporcion que a noticia de lo ocu­
rrido se d1fundia, viéndos Llorente en la ne­
cesidad de refujiarse en 11 casa vecina. 

Cerca de las dos de la tarde, el realista 
abofeteado se retiraba a su habitacion en una 
si Ha de manos, para ocul· arse a la vista del 
pueblo; pero llabiendo S'fdo descubierto, es­
tuvo a punto de ser sac ificado ; salvándose 
de la n1uerte en atencion a la enerjía del Al­
calde ordinario de Santa ~, don José ~figuel 
Pey, que lo condujo a la cárcel para su se­
guridad. 

Grande era el ardi iento de los inde­
pendientes en aquel dia, conociendo los Mo­
ráles, autores principal s de aquella fiesta, 

ll 
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que todo entu~ias no se evapora cuando se 
enfria, recorrieron las calles de la ciudad gri­
tando mueras a loB tiranos i vivas a la liber­
tad ; siendo atacadas, a las cuatro de la tarde, 
las caRas de los es:pañoles europeos don José 
Trillo i don Ramo lnfiesta. 

El movimient era jeneral en la pobla­
cion1 cuando, al a ercarse la noche, el pueblo 
se agolpó a la laza n1ayor, pidiendo un 
" Cabildo abierto,' compuesto de todos los 
padres de familia. 

El Virei Ama~ se denegaba a .las peti­
ciones populares, 1ue minaban de una mane­
ra radical su Pode1r ; pero los republicanosr 
resueltos a hacer respetar sus opiniones, asu­
mieron la actitud imponente del caso, i to­
cando a rebato en todas las iglesias, obliga­
ron a Amar a que permitiera la apertura del 
nuevo " Cabildo es traordinario," del cual sa­
lió la proclamacio de la independencia. 

Este paso fué de fecundas consecuenciae­
para la Patria, pu ~s él dió oríjen en Nueva 
Granada a infinid d de acontecimientos que 
salvaron la liberta 3, desterrando para siem-

. pre del suelo ame icano el bárbaro despotis­
mo de los peninsu ares. 

Apénas se ve1 ificaron los sucesos que se 
acaban de referir, :rvforáles tomó servicio en 
las " Milicias de ogotá," i con el grado de 
Capitan hizo la ca~ pafia de Ocaña en 1811, 
portándose beroic ente en las acciones de 
Simafia i Remedio . 

En 1812, des ues de haber estado ea 
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Mariquita mandando un 1cuerpo,. qu~ mantuvo 
a raya al realismo en aq 1el territorio, rcgreRó 
al Norte con el J en eral jlntonio Baraya, i al 
lado de este mártir de Il República peleó i 
trinnfó en ]a batalla de }!ata-redonda, aca­
bando de sentar en aqu lla jornada la fama 
de denodado con que se distinguió siempre. 

En 1816, a consecu ncia de la llegada 
de ~!orillo al país, emig en compañía de 
n1ucbos otros patriotas Casanare, i pasan­
do en seguida a Venezu la, hizo la campaña 
de los años de 17 i 18, ortándose bizarra­
mente en los encuentros de Calabozo i Som­
brero. 

En l 819 fué electo niembro del Congre­
so de Angostura; pero reyendo que sus ser­
vicios eran mas oportun >S a la causa del de­
recho en los campos. d batalla que en el 
poder civil, continuó en a campaña, unién­
dose al Libertador en Ta e, para venir a lu­
char contra la tiranía e el país de su naci­
Iniento. 

Fiel a sus propósitos, estuvo en las jor­
nadas de Gán1eza, Pant~no de V árgas i Bo­
yacá, portándose en la 11 rimera de estas ac­
ciones con tal arrojo, que Bolívar, reconocien­
do su valor, lo elevó a oronel efectivo. 

Obtenida la victori de Boyacá, el Liber­
tador lo envió de Gober ador i Comn.ndante 
d~ armas de la provinci del Socorro ; proce­
diendo Moráles con tal ctividad en el come­
tido de su mision, que e tres meses debeló 
varias guerrillas encab zadas por temibles 
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bandidos, e hizo in ernar al territorio vene. 
zolano al Coronel ~spañol Lúcas González, 
despues de haberlo vencido en el sitio de las 
Quebradas. 

En 1820 fué e vi a do al Sur con el fin de 
hacer saber a los , elijerantes el ~rmisticio 
celebrado entre Bol var i ~!orillo, luego de lo 
cual pasó a Guaya uil, no1nbrado Jefe de 
Estado Mayor de la '' Division Colombiana.'' 

Desempeñand este puesto, se halló en 
la famosa batalla d ~ Pichincha, en la cual, 
dando rienda a su mor plopio i demostran­
do ser digno de las glorias que babia con­
quistado, se batió heroicamente, probando 
una gran serenidad de ánimo en el peligro. 

i Su comportami~nto en este encuentro le 
,,alió el ~fecto i co tsideraciones del J en eral 
Sucre, quien le trib tó altos respetos. 

De:;pues de Pi ,hincha, Moráles se que­
dó en el Ecuador e el encargo de vijilar a 
los realistas i con se var la paz en aquel país, 
portándose en esta casion con tal habilidad 
i enerjía, que el LilfertJ.dor, reconocido de su 
eomportamiento i t iendo en cuenta los mul­
tiplicados i eficflces servicios que babia pres-

. tado a la causa <.le libertad, lo ascendió a 
J en eral de Brigada., nombrándolo despues, en 
diciembre del año de 23, cuando abria la 
campaña sobre el P rú, Comandante de ar­
mas de Guayaquil. 

Terminada la ~ erra de la independen­
cia, el prócer contin ó sirviendo a la Repú­
blica, uuas veces d sempeñando puestos ci-
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viles i otras en su calid d de militar, hasta el 
mes de 1narzo del año e 1851, en que, car­
gado de aílos i de la u re tes, murió en el Esta­
do de Panamá, dejando gratos recuerdos en 
el corazon de sus conci ·dad anos. 

Tales fueron los e fuerzas hechos a la 
Patria por el J en eral M o ·álcs; ciudadano que, 
adcmas del valor que lo distinguia, valor 
que mantuvo siempre, 1n en presencia de 
los m~s altos peligros, enia la cualidud del 
discernimiento; facultad! que es poco comun 
en los hon1bres intrépid s . 

.Así que, jamas e mbatia por el solo 
hecho de con1 batir, sino nimado por el deseo 
de vencer; pues que pa a él la guerra no te­
nia otro fin que la victo 

1 
ia, pensando como 

Tá.cito, que "toda bataUa ganada es un pro­
greso conquistado por l vencedor ; '' i de 
aquí el juicio que lo uiaba en los lances 
apurados que se le pres taban, bien proce­
diera como Jefe o como nbalterno. 

Era tambien este e dillo '' Hombre de 
gracia,'' co1no decia Cor elio Nepote de Fo­
cion, el vencedor de Fili ; es decir que, aun 
" a pesar de la severidad e su carácter, tenia 
mucha amabilidad para ratar las jentes, i es ... 
píritu alegre i jocoso." 

A~réguese a las co diciones apuntadas 
el hecho de haber sido d tado de una bella 
fisonon1ía i de continente marcial, i se tendrá 
el tipo de esos antiguos enerales atenienses 
que, haciéndose adorar d sus soldados, los 
acompañaban al combat con decision tal, 
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que la muerte, recil ida al lado de su Jefe, 
era para ellos la gl ria en vez del mas alto 
de los sacrificios. 

El patriota qu 3 nos ocupa era1 por otra 
parte, un liberal de convicciones. Si la gne­
rra de la independencia, a la cual contribuyó 
a dar principio de 1 n modo práctico, no lo 
coje en su primera dad, i en vez de la vida 
de campaña a que ntró gustoso, dominado 
por el entusiasmo que profesaba a la liber­
tad i el odio sincer1) al despotismo, hubiera 
tenido tiempo para entregarse a los estudios, 
habría alcanzado u1 a alta posicion entre los 
hombres de letras, gurando en primer térmi­
no entre los jurisco sultos de su país, pues 
que desde su niñez se había dedicado a los 
estudios forenses ; pero desgt'aciadan1ente la 
tempestad revoluci f. naria lo arrastró entre 
sus alas devastador~s en el primer albor de 
eujuventnd, i ciñéndJose al cinto la cortante 
espada de los antigt1os héroes de Grecia, se 
conformó con ser u til a la democracia en los 
campos de batalla . 

.A.hora bien: p~~ra nosotros, todos los que 
sirven al progreso umano de cualquier mo­
do, ya con e1 brazo, ya con la intelijencia, 
merecen las alaban Jas del patriotisrno, i que 
sus nombres va.yan a la historia para eterna 
recordacion de las j neraciones que han de 
sucederles. 

Por esto rejis ramos en este libro el 
non1bre del esforza o J en eral Antonio Morá­
les Galavis. 
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La guerra de nuestr en1anci pacion, se­
gun ll~Yamos dicho, fué ri a1nente dotada por 
la mano de la Providenci . Dios dió a la cau­
sa de la libertad millares de c~udillos cuyo 
jenio, entu~iasmo i herois lO apénas son com­
parables con los de los gr ndes hombres de 
la historia. 

Bolívar, N a riño, S ere, Piar, Santan-
der ...... colosos de su ti e po, bastan por sí 
solos para formar época e¡p el largo período 
de la revolucion sur-amer· cana, sit·viendo de 
punto culminante de nues ras imperecederas 
glorias nacionales. 

Cada uno de estos p eclaros ciudadanos, 
entre tantos otros de alt1 irnos merecimien­
to~, personifica, la idea de nuestras libertades 
públicas, sin que su mem ria, grande por in­
finidad de circunstfln~ia , pueda apartarse 
jamas de la conciencia de los pueblos, mién­
tras éstos, amantes de la epúbJica, sientan 
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arder en su corazo la llama, cada vez mas 
pura i vivifican te, de su derecho. 

1tfanuel Piar eunia todas las condicio­
nes de los homb es verdaderamente aptos 
para la política i a guerra : valor sumo, in­
telijencia creadora i clara, carácter tormento­
so, audacia incom arable i esa arnbicion ele 
gloria que, aun da·""' osa en ocasiones, por es­
tra viar el criterio, s propia de los espíritus 
que tienen por ideal la inmortalidad. · 

Hijo de un it liano, heredó las facciones 
i el porte de la ra2·a romana, no habiendo sa­
cado de su madre, que pertenecía por su co­
lor a la clase ínfi a de ·Ia sociedad, otra cosa 
que cierta malicia que le era característica. 

Elegante, de ella fisonomía, lijero, do­
tado de una asomljrosa movilidad, así en la 
accion como en el ~ ensamiento, llevaba, como 
Julio César, una 2~lmu de fuego encubierta 
con esterioridades ~simpáticas. 

Nacido en n1e ~io del mar, en ]a isla de 
Curazao, gustaba de todo lo tempestuoso i no 
se arredraba ante ada, siendo para él igual 
la tormenta del mBJ ', con que estaba conna­
turalizado, a la tor enta social, en que des­
arrolló su acti vida , jenial de un modo formi­
dable. 

Tal era el áni o de este hombre que, a 
Ja edad de diez i ocho años, yendo para la 
isla de Margarita e a un buque mercante, tu­
vo un naufrajio en [ Ue perecieron casi todos 
sus compañeros, i , en el supremo momento 
del peligro, cuando los restos de la embarca~ 
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cion estaban próximos al ostrer hundimien­
to, imperturbable como u viejo marino, se 
acostó en una tabla i, bat llando con las olas 
embravecidas, se salvó d la muerte. 

De la misma manera cuando el destino 
lo condujo de la gloria al adalso, fué sereno 
al suplicio, i mandando si conmoverse la es­
colta que debia sacrifica¡ lo, se hizo hacer 
{uego con tal estoicismo i an severa voz de 
mando, que algunos de lo soldados b~jaron 
las armas i prorumpieron en llanto ante la 
actitud heroica de la. vícti a. 

Piar vino al Inundo er el mes de noviem­
bre de 1782, en medie> d una sociedad de 
comerciantes de distintas naciones, que en 
nada se ocupaban fuera d sus trabajos es­
pecula ti vos. 

Era tan poca la impo tancia de su padre 
i tal la oscuridad de su m re, que se ignora 
si en su juventud se tr,at' -de darle alguna 
educacion científica enviá olo fuera de la 
isla, en donde por lo regul r gran parte de 
sus moradores se ocupaba en el comercio de 
cabotaje ; solo se sabe qu a los veinticinco 
años hablaba bien el itali no i el inglés, i 
que tenia en Curaz&o una osicion tan ven-­
tajosa que le presajiaba p a el porvenir el ' 
señorw de la isla. 

Amó desde su juventu la causa de la 
libertad, bien porque este mor fuera instin­
tivo en él o porque adquiri ra odio, como lo 
demostró mas tarJe, por la tiranía ; pero es 
lo cierto que desde el año del siglo, en que 

" 
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se hizo la primera t ntativa de independizar 
a Ver.ezuela, el sub, üne héroe del Juncal i 
San ~.,élix fué partí ario de aquel aconteci­
miento. 

Posteriorment el 19 de abril de 1810, 
hallándose en Cará as, hizo par.te del motín 
revolucionario cont a el Gobierno de Empá­
ran; i luego, en 181 1, abandonando definiti­
vamente su tierra ~a tria, sentó plaza de mi .. 
litar al lado de Mirl nda e hizo con él, que lo 
protejió con varios ascensos, la campaña de 
aquel año, en la que recojió los pri n1eros lau­
reles que coronaro su~ sienes. 

El 24 de junio del año 12, hallándose en 
la u1tima estremid d el e él e bre l.1uciano D' 
Luyar en el sitio d ~ Puerto Cabello, voló con 
seis galerns i una 1 ncha cañonera en su au­
xilio, i despues de rn combate terrible salvó 
a suA con1pañeros ~e arn1as: haciendo al fren­
te del enemigo un( retirada gloriosa que li­
bró a los republic nos de una muerte segura. 

Despues de e te acontecimiento, habien­
do derrotado el fer pz Zuazoln, en ~Iagueyes i 
Aragua, parte d~ bt diYision que con1andaba 
el J en eral M a riño, se dirijió a ~faturin a fin 
de acabar con aquel temible bandido que ba­
bia mandado deso ejar a niños, mujeres i an­
cianos, haciendo a ranear a los prisioneros la 
cútiR de los piés p .ra qué caminaran sobre 
cascos de vidrio. 

Ocupada la ~ blacion citada por ]os pa­
triotaR, Zuazola i a Hoz se unieron, i con 
una fuerza de mil seiscientos hombres mar-
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cbaron sobre Piar, que a~ énas tenia quinien­
tos soldados. 

Careciendo el Jefe rE~publicano de arti­
llería i viendo que era im osible sostener den­
tro de la ciudad una bat la formal que diera 
un resultado favorable a su causa, empren­
dio, a presencia del enem 'go que lo seguia, 
20 de mar~o de 1813, la i jeniosa retirada de 
Coroza!, basta tanto que, encoutrando (~onve­
Ilientes posiciones, mand hacer frente a su 
tropa. 

Piar, a semejanza de los tácticos de la 
Edad ~fédia; que haciap e e la caballería la 
base de sus ejércitos, gus aba de tener a su 
lado escuadrones discipli ados, hábiles en las 
maniobras de a caballo i n el manejo de la 
lanza. Este temible guerr ro sabia cuán útil 
era. en un mo1nento dado l choque vigoroso 
de una fuerza 1n0n tada. 

Así que, resuelto a e ~m batir con Zuazo­
la i ]a Hoz, abrió en dos a as su infantería con 
órden de aYanzar sobre e¡ enemigo a toda 
carga, a tiempo en que él a la cabeza de su 
reducida ca ballerfa, se la zó sobre el mayor 
grupo contrario con tal i puL~o, que a poco 
lo venció, obteniendo en s "guida sobre el res­
to de los realistas la mas spléndida victoria. 

Este tt·iunfo alarmó s re manera a ~fon­
teverde, que se hallaba e Carácas, e inme­
diatamente se ' 7 ino sobre Iaturin, que había 
sido ocupado de nuevo po · los republicanos. 

El tirano español, al omper el alba del 
25 de mayo7 se hallaba co dos nlil hombres 
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de todas armas al rente de ~u adversario, en 
el profundo conve1 cimiento de qne los pa­
triotas no podian csistirle, pues que a ~u sa­
lida de Carácas h, ia dicho en una procla­
ma : '' I..1os faccios de ~faturin desaparecerán 
a la vista de nlis opas, como el humo al im­
pulso del viento." 

Piar por su :n rte, al amanecer del dia 
anotado, ar~·egló s · s tropas para la batalla, i 
en una sublime ar, nga las elijo: ''Soldados, 
no destnintais en ~sta sole1nno ocasion el hc­
roismo que en otr ~s veces ha beis tenido; un 
esfuerzo rnas i ha >reís sal vado a la Patria de 
los verdugos. ,Pel -ad con furor i obtendreis 
la victoria." 

A las ocho dE., la 1nañana empezó la pe­
lea, i deRpnes de icz horas de co1nbate lo~ 
patriotas alcanzaron un triunfo completo, que­
dando en el catnpp mil muertos del enemigo. 

El resto de lals Yencidos fné hecho pri­
sionero, salvándo e ~fontevet·de con <liez i 
siete con1pafíeros e su Estado ~fayor. 

Obtenida est Yictoria, marchó con su 
division a Orient a fin de unirse allí con ].fa­
riño, i des pues de haber sal vado a este famo­
so caudillo, volviq al bloqueo de Puerto Ca­
bello, en donde Re portó con gran resignacion 
i heroísmo. 

Tern1inacla e ~a contienda, en que los pa­
triotas no consigt eron lo que se proponian, 
el héroe venezola o pasó, merced a. hábiles 
movimientos, a e riaco, de donde se dirijió a 
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Cumaná en los 1íltimos di s del mes de se­
tieinbre del año 14. 

I.Jos realistas, desean o conserYar aque­
lla itn portante plaza, salie on a su encuentro 
i fueron derrotados en a quebrada de los 
Frailes. 

Bóves; entónces, arroj,. sobre Piar un nú­
nlero triple de fuerzas i le dió la batalla de 
la sabana del Salado, lG d octubre, en que 
los independientes fueron encido') a pesar del 
valor que desplegaron i d los cruentos es ... 
fuerzos de su Jefe. 

I>crdida luego 'r encz la por infinidad 
de desgraciados acontecim entos que se veri­
ficaron, acontecinüentos a ue dió lugar la 
falta de unidad de accion i de plan, tan in­
dispensables en la guerra, - inr se retiró a las 
Anti11as, huyendo de la placable i feroz 
venganza de los espnñoles. 

El aüo 16 se unió al "ber(ador en los 
Cayos, i,lliiembro de esta erpedicion, se puso 
al frente dell);uque lntré]Jir o con una corta 
tripu1acion que, co1no se v, a ver, ayudó a 
reivindica.r la libertad en e, territorio vene­
zolano. 

Pia¿~ i sus co1npafieros desembarcando 
gl.priosament~ en J na!?- Gri o, pasaron a Ca­
rupano, 1 en todo el 1nes de junio, atravesan­
do inclementes montañas, profundos ríos i 
estensos desiertos, salieron ~faturin, dando 
a menudo heroicos combate , i Je allí se di­
rijieron a Barcelona, en don e estaba una co­
lumna republicana de sete ientos hombres. 
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El Jefe venezol no tomó el n1ando de la fuer .. 
za como J en eral 1as antiguo, i organizando 
ejército con gran eleridad7 se aprestó para 
morir como col os o salvar a su Patria. 

A poco, el 2 de setiembre, ~foráles, con 
una division de tries mil hombres, se dirijió a 
Barcelona, i a la 1 aida de la tarde del citado 
di a, aca1npó en 1 llanura del Juncal. 

~ 
Piar, que gn taba de combatir a pecho 

descubierto, aba ~onó la ciudad i avanzando 
sobre la llanura on dos mil hombres que te­
nia, se puso a tir ~ de cañon de los reales es-
pañoles. 

A la salida el sol del dia 27, los inde­
pendientes estab~ n aprestados para la pelea, 
ocupando el cunti o de la línea de batalla la 
infantería, los jin tes las alas, i la artillería, 
consistente en cuatro cañones, el frente de la 
línea. 

Piar, poniénpose a la cabeza de la co-

( 

lumna de vangu ~·dia que estaba a cargo del 
valiente ~fac-Gre~or, empezó el combate, que 
fué tan encarniz, o i sangriento como el n1as 
terrible de cuant s se libraron en la guerra 
de la independe cia. 

A eso de la once de la mañana, des­
pues de cinco ho .. as de lucha, cuando aun na­
da babia decidid D, nuestro héroe, con la ener­
jía de ]t{assena e la batalla de Rí voli, acae­
cida en 1797, to fÓ la caballería del ala iz­
quierda i dando una impetuosa carga, obtuYo 
la mas e~pléndi victoria. 

Desde aque dia se le creyó el primer 
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hombre de la guerra, juz ando estaban pen­
dientes de su brazo for idable los futul'os 
destinos de la N acion. 

Habiendo recojido u rico botin, organi­
zó nuevos batallones, i co cediendo ascensos 
a muchos de sus \raliente Capitanes, los en­
vió sobre distintos raclios n busca del ene­
migo, preparándose él pa a invadir a Guaya­
na, como el punto mas im ortante del terri­
torio de la República. 

Ocuparla la baja Gu yana despues de 
mil vicisitudes, el 1tfariscal Miguel de La torre t. 
marchó sobre los republi anos, confiado en ) 
vencerlos o desalojarlos al ménos del territo­
rio de las misiones de Car ní, de donde los 
españoles obtenían recurs s de toda especie 
para la guerra. 

Latorre cerca de Pia , buscaba campo 
para derrotarlo, pero ste, q_ u e, como N apo­
leon 1, gustaba de elejir e cenario para sus 
batallas, sa1ió a su encueñ .,ro el 11 de abril 
del afio de T 817~ a las dos e la tarde, entre 
los pueblos de San 1tfiguel · San Félix. 

Los realistas es ten die on su línea con ve­
nientemente, colocft,ndo en osiciones venta­
josas dos mil hombres que componian su 
ejército ; pero al ver el J e:D republicano esta 
formacion, i despues de ha er reconocido el 
terreno, resolvió contramar .. bar a inmediacio­
nes de San Miguel. .A.péna hubo hecho su 
jente poco ménos de média legua de camino, 
la mandó hacer frente a la alda de una pe­
queña altura al ocaso del uoblo, a fin de 
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cubrir su ala izqui rda por una barranca pro~ 
funda e inaccesibl i tener a la derecha un 
cerro de bastante ltura. 

Estándose col cando las tropas republi­
canas, consistente en quinientos fusileros, 
otros tantos fleche os i cuatrocientos solda­
dos de caballería, ]~a torre, que ha bia picado 
la retaguardia a s enemigo, dió principio al 
combate con terri 1e violencia, pero sus co­
lumnas, que prete dieron coronar el cerro en 
que estaban los fl cheros, fueron horrorosa­
mente destrozadas ror los independ}entes, que 
cerraron sus alas obre los contrarios forman­
do una especie de semicírculo. 

En tan supre o instante, Piar hizo car­
gar su caballería i a un rato no se escuchaba 
una sola detonaci n, sino el ruido de bayo&e­
tas i lanzas en br ~ga silenciosa i solemne ! 

Pocos mome tos despues no babia com­
bate sino borroro'so degüello de realistas, i 
en seguida una Jú0 ubre calma! 

La jornada e ·taba concluida, i coronada 
la victoria! 

De aquella rcaton1be solo se salvaron 
Latorre i unos 1oocos de sus compañeros, 

1~ h merced a la oscur.Ldad de la noc e. 
Piar era due "o de Guayana. Sus espe­

ranzas se habian ·ealizado i su orgullo mili­
tar subia al mas lto apojeo. 

Aquel no er ya un hombre, era un Ti­
tan que pensaba en restablecer el derecho 
social de un puelJ o pol' tanto tiempo oprimi.., 
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do, de\'olviendo al hombr soberanía i su 
trono a la libertad ; 

Un sér omnipotente ue, a fuerza de vi­
gor, de habilidad i de con tancia, contribuia 
a derribat· la enorme fort eza de preocupa­
ciones, privilejios, super ticiones, mentiras, 
exacciones, abusos, violen ias, iniquidades i 
tinieblas, leYantada dura te tres siglos por 
Reyes usurpadores i tirán cos en nombre del 
derecho di vino. 

Piar, despues de San élix, acariciando , · 
sus ensueños de gloria, se creyó mas grande ( 
que todos; i enardecido on sus victorias, ( 
pensó haber eclffisado a ll lív~,~ considerán­
dolq_ como su segundo. 

La suerte, a la verda , lo babia levanta­
do mui alto, i de aquí el r ido de su caída ; \ 
ruido que áun hoi dia, d spues de se~enta ( 
afios, despierta a favor de a víctima podero­
so entusiasmo en los espí ·tus agradecidos ; í 
de la víctima que no supo como ~e_onídas, 
refrenar su ambicioílde gl ria eñ un momen­
to dada, cuando las comun s nece~idades exi­
jian del patriotismo de los caudillos no sola­
mente el concurso de sus esfuerzos sino su 
abnegacion. 

N o gustando Piar de u e otro mandara, , 
tal vez por ese celo asomb adizo que el inje- ) 
ni o superior i la gran fortu a ofuscan, i en ) 
ninguna manera por desig ios contrarios a la 
causa que con tanto ahinc babia defendido, 
se prometió asumir el man o supremo en la 

12 



178 NUXL PI.AB. 

( provincia de Gua., ana, desconocienclo la au ... 
) toridad del libertador. 

"' \ Este, que sabia ya de lo que era capaz 
su rival, i que tenia noticia de las pl'etensio­
nes de Mariño, q ~e a su vez era aguijoneado 
por insensatos de ~eos de mando, hallándose 
en el puerto del Táblas espiando los mo-

l vimientos de Mor llo, marchó en dircccion a 
13. citada provinc·a, alarmado de la situacion 
en que colocaban la República sus mati in­
signes partidario'~. 

Bolívar, des~ues de una gloriaRa serie 
de luchas, ocupó a .Angostura; hecho que 
irritó sobremaner:t al vencedor de San Félix, 

\ quien, como dice la historia, "no pudo llevar 
( con paciencia qu :~ el Libertador le arrebatara 
( la satisfaccion de entrar triunfante en Guaya ... 

na, aprovechándo e de sus trabajos." 
Piar, dando rienda suelta a su cólera, 

pidió permiso pa 1 a retirarse del ejército ; ne­
gándose Bolívar epetidas veces a ello, hasta 
que, -cansado de r.anta insistencia i picado en 
su amor propio, Te c~ncedio el retiro solicitado. 

En e1-acto SE fué a U pata, en donde se 
hallaba el grueso del ejército, i allí empezó a 
promover la di vi · on entre los Jefes i la des­
obediencia en la ropa, " espresándose en tér-

) minos ofensivos contra el Director supremo 
( de la guerra, a q ien apellidaba usurpador i 

tirano." 
De Upata p só a Angostura apénas se 

retiró de ella el ibe1~tador, i cada vez mas 
irritado, pretendi ''revivir en el ejército la 
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olvidada idea de colores, concitando la guerra ~ 
entre las castas." 

De aquí fué a Ara a de Cumaná con 
los mismos propósitos, hasta que, cansado , 
Bolívar de sufrirlo i vi e <lo minada su &utori- > 

dad i en peligro la Patri , lo mandó prender 
i traer a Angostura par~ sujetarlo a un Con- 1 
sejo de guerra, conforme a las ordenanzas vi­
jentes. 

Sustanciada la caus~ por los trámites or­
dinarios, el C~sE}jo co ¡puesto_ del Almiran­
te Brion, su Presidente, _Pedro Leon-Tórres, 
José AliZoátegui, José U eros, José ~Iaría Ca­
rreño1 Jllilas Tadeo Piñal go i Francisco Con­
de, teniendo por Fiscal ~ J en eral Cárlos Sou­
blett~ i por defensor a Cor.@el Fernando 
Galindo: d~ su ~entenci . el 15 de octubre de 
1817--;- "condenando al rocesado unánime­
mente a mllerte;-por los rímenes de inobe­
diencia, sediciou i cop.sp acion." 

Al di a siguiente a l s cuatro de la tarde, . 
Piar fué ejecutado en lu r público, recibien- / 
do la 1nuerte con la mis a serenidad de es- ) 
pídtu que acostumbraba en las batallas! 

-~hora bien: los rept blicanos condenan 
a Bolívar por este desgra iado suceso i no le 
perdonan la muerte de P ar: ¿ tendrán razon 
en esto? 

La posteridad debe er justa, porque so-
lo así hace respetables s fallos. · 
. Bolívar i Piar eran d s grandes hombres, 
1 aunque ambos concurri n a un mismo fin, 
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cuando tocaban a 1 cúspide de la gloria, el 
uno escluia al otro 

Entre aquello . dos espíritus había una 
rivalidad formidab e, i era imposible que te­
niendo ambos un 1ismo objetivo, el ser cada 
uno, sin contradice ion, el fundador de la Pa­
tria libre, pudier aceptar igualmente el 
dictado de padres e la República, sin que 
la grandeza del no rebajara la grandeza 
del otro . 

.A.níbal quis<~ ser solo ; Washington, 
apesar de su hur ildad, osó tambien que 
lo reconocieran único en el drama que a sus 
piés se desarrollab . 

Bolívar no gu 3taba tampoco de la opo­
sicion ; oposicion ~ue hecha por Piar, que 
llevaba en su cere :>ro una gran cantidad de 
electricidad revolu Dionaria, hubiera llegado a 
ger de funestas co secuencias a la libertad. 

Alguno de est s dos héroes tenia quemo­
rir, porque a la al ra a que habían llegado 
los acontecimiento p, tal vez uno de ]os dos 
estaba por demas •en la escena. Murió Piar, 
porque Bolívar o e~a mas coloso o mas dili­
jente para no perrrlitir que sus glorias se me­
noscabaran en lo has mínimo, siendo el fusi­
lamiento 'ele aquel Titan de la guerra la cri-

~ 
sis patética de la pistoria de nuestra inde­
pendencia, i el be o mas característico de 
cuantos se sucedie on en las :filas republica .. 
nas en aquella ép a tempestuosa. 
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Pocos hombres eran ....... ""~ calculados pa. .. 
ra llevar a cabo una on, que el doctor 
Francisco J. Y ánez, C lado, no porque 
tuviera espada, ni jenio errero, pues que 
jamas su naturaleza desp t6 por este lado, 
sino por su fe profunda, levantado i per-
eistente de su ánimo, la eza i elevacion 

sus conviccione~, su teridad de cos-
mbres, eu entusiasmo, pre osado i enér-

~J·""· su elevado talento i valor civil que lo 
• 

Agréguese a estas 'L.I'-IJLlL'L& .. • ciones una gran liil-·- de conocimientos oseia, en histo-
política, ciencias na filoeóficas i 

lll'lliltnm ... '-&,, ....... " .. ··~· i se erá de lo que 
capaz aquel ciudad que figura, con 

-.~.~ra de justicia, en la civil de los pri-
i mas preclaros ores de la inde-

a servir a la 
dia en que la 

~~~-~·~- i terrible1 ajita­
)>ue.blo de V ene­
la libertad, fué 
en la promul .. 

i como él, 
"&&1111"''"' ; trayendo al 

........ ".1.&"·~· intelijencias que 
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a la hora de la pru~ ba se dejaron sentir de 
un modo terrible e ntra los tiranos. 

N o era gran orador. Segun sus biógra­
fos, le faltaba eloc encia; tenia una voz dé­
bil i poco sonora, · carecía de esos arranques 
impetuosos i de es ~s oportunidades solemnes 
que hicieron de ~rlrabeau en la tribuna el 
hombre mas céleb e de su siglo; pero en 
cambio su razonanliento era lójico i llevaba 
siempre la convic .. on a los espíritus por el 
camino de la ciencia. 

Desinteresad hasta el estremo de no 
querer jamas nad para sí,-ni dinero, ni ho­
nores, ni glorias,- ervia a la democracia por 
amor al pueblo, a uien veia, bajo el réjimen 
colonial, esclavo d las supersticiones, de las 
leyes civiles i de l•t arbitrariedad de los g0-
bernantes. 

Si hubiera querido figurar entre los es­
pañoles, hasta do de era posible a los crio­
llos en aquella ép ~ca de restricciones para la 
intelijencia, babri~ alcanzado con facilidad 
cualquier distinci~ n; pero demócrata since­
ro, por instinto i jpor con\encimiento, abrió 
desde mui jóven r Jda campaña al despotis­
mo, granjeándose on esto las antipatías de 
los partidarios de a monarquía i del Gobier­
no de vasallaje. 

Una de las e sas que separaban mas al 
doctor Y ánez de l s españoles que gobet na­
ban la América, eran sus ideas filosóficas, de 
las que derivaba ~ u credo político i sus creen­
cias relijiosas. 
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No encontrando en os cielos, sordos a 
las evocaciones humanas una revelacion que 
le sirviera de base para fundar su sistema 
relijioso, ft1é con1o Lessin , a la conciencia, a 
la lei del espíritu, que e tablece la relijion 
natural en armonía con 1 s principios i los 
derechos de la razon. De uciendo de premi­
sa en premisa esta gran ~erdad, que ya ba­
bia sido publicada por el filósofo aleman 
Eimarus, a saber: " que desde el momento 
en que la razon busca fu .,ra de las tradicio­
nes católicas la lei natur 1 de las conciencias, 
tiene que buiicar tambie por un movimiento 
Jójico, fuera de las tradi ones monárquicas, 
la lei natural de las socje ades." 

1 con estas ideas, qu eran, especialmen­
te, la3 ideas de la escuela racionalista france­
sa del último tercio del si lo décimo octavo, 
escuela cuyo programa si vió de base de cri­
terio a su razonamiento, ~ doctor Y ánez se 
declaró antagonista de lo principios absolu­
tistas i de los gl'andes i t ascendentales dog­
nlas católicos, no solamen e por creerlos con­
trarios a la razon, sino po juzgarlos enemi­
gos de la libertad. 

I como este hombre, ranco de carácter i 
fecundo en el pensamient , no guardaba para 
sí sus ideas, sino que las anzaba a todos los 
vientos, aceptando Ja luc a que ellas le pro­
porcionaban para. fortalec ~r su espíritu, como 
los atletas antiguos acept ban la jimnástica 
para robustecer su cuerpo en breve se des­
cargó contra él el mundo e las preocupacio-
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nes, i tildándosele e revolucionario e impío, 
se le persiguió no olamente por los gober­
nantes españoles, ;ino tambien por el pueblo 
ignorante, que llegó hasta el estremo de ape­
drearlo en 1807 ed las calles mas públicas de 
Carácas. 

Júzguese cná1 to valor se necesitaría en 
aquellos tiempos n que reinaban la arbitra­
riedad i el oscurantismo, i no les era dado a 
las intelijencias d arrollar su actividad mas 
allá de ciertos lím · es, romper el anillo de la 
fe con que se sub ·ugaba a la sociedad para 
levantar cátedra, predicando una doctrina 
contraria al sentirniento popular, al interes 
del Gobierno, que se hacia fue:'te con la pro­
pegaciou relijiosa, i a las enseñanzas de tres 
siglos! 

" Cosa rara, d ce un historiador, el doctor 
Y ánez, de natural ~za débil i enfermiza, que 
al verlo se le juzg ba inca paz de algo atrevi­
do o heroico, haci~ en :filosoña ostentacion de 
su racionalismo ; n relijion de su impiedad, 
i en política de su odio a la monarquía, los 
monarcas i sus de ::»endicntes:" 

Verdad es q siempre que la ciencia 
eleva al hombre una dignidad superior, se 
sucede por fuerza necesaria una esplosion en 
su conciencia, i t as de esta esplosion una 
'ictoria favorable a la libertad; pero no es 
ménos cierto que ceder a esas manifestacio­
nes interiores, ab ~ndonando la vida tranqui­
la para entrar de .Pié firme en la vida turbu­
lenta, en donde2 r lo regular, si se halla el 



FRANCISCO J. Y ÁNEZ. 185 

bien para los demas, el innovador no tiene 
otro galardon que el ma irio, solo es dado a 
espíritus mui superiores ue, posesionados de 
una íntima conviccion, s~ entregan sin reser­
va en brazos de una ca u a que creen justa, 
dando la espalda a los e !culos del egoismt>. 

Pues bien, a lo que arece, el prócer de 
que nos ocupantos era u o de estos espíritus. 
Convencido de que el de echo tiene por orí­
jen al hon1bre i por fin l petfeccion del hom­
bre, i de que, ademag, él es independiente de 
todos los poderes humanes i superior a todos 
los poderes humanos, opinaba como Aristóte ... 
les, que " para regular l relaciones de de .. 
recho i mantener el dere o mismo, era pre­
ciso un otganismo políti o que se llama el 
Estado ; " pero queria al Estado digno, res ... 
petuoso de todas las cree cias i de todas las 
opiniones, tal como lo co prende el libera­
lismo moderno ; creacion del pueblo, que es 
a un mismo tiempo su se or i su súbdito ; i 
no al Estado, hechura de un solo hombre o 
de unos pocos, encadena o todas las volun­
tades, tiranizando las con iencias, presentan­
do trabas al trabajo, a la ducacion, i cerra~­
do todas las es el usas del rogreso social. 

" Si el hombre, decía en una ocasion el 
doctor Jerman Roscio, e quien fué buen 
amigo i compañero de pr paganda, no puede 
descender a la categoría de las bestias, ni 
elevarse a la dignidad de · os dioses, para su­
frir impasible en el un ca o i ser incapaz de 
dolor o de pena en el otr forzoso es que es-
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tudiando su natur leza i tratando de com­
prender su destinoj busque ese organismo po­
lítico en que ha d~ desarrollar sus facultades 
al abrigo de una lei comun para todos, que 

. no puede ser otra ue la lei de la libertad, 
teniendo por base la justicia i por cima el 
órden." 

Pudieran cita se infinidad de conceptos 
del doctor Y ánez n los cuales hizo su profe­
sion de fe política pero basta. decir que era 
un liberal honorabJ[lísimo, ya por su honradez 
i su fe poderosa en los futuros destinos del 
pueblo, ya porque teniendo un gran criterio 
emanado de una s )lid a educacion en las cien­
cias filosóficas, políticas i morales i en la bis­
toria, no qucria que en ma.teria de libertades 
públicas se avanzara en un dia lo que era 
obra de uno o mas años. Comprendiendo co­
mo Proudhon que "en toda cuestion política 
va siempre envueU·a una cuestion teolójica," 
i que la Iglesia cai¡ólica de su tiempo, en vez 
de favorecer los in Gereses de la libertad, con­
tribuía a sostener ~~ despotismo de lo8 pe­
ninsulares, comba ió, a sen1ejanza de campean 
formidable, todg,s las supersticiones que se­
gun su concepto mlantenian al pueblo atado 
a la e~clavitud. 

Despues de b ber perorado mucho, en­
señado mucho i p nsado mucho, apoyó con 
todas sns fuerzas 1 idea revolucionaria i se 
lanzó en el mar to ·mentoso de la guerra7 con­
fiando como un ilu inado en el triunfo de la 
ju~ticia, que traeri el reinado del derecho. 
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Terrible innovador, e le ~e desde ántes 
de 1804 en compañía de l.fendoza, Roscio i 
otros patriotas, preparar l golpe que babia 
de sufrir la tiranía, busca do recursos en las 
provincias para la revolu ion i conquistando 
jente para la democraci~ 

El afio de lO asistió las "Juntas patrió­
ticas" de Carácas, i en l l l, siendo miembro 
del Congreso que se reun 6 en aquella ciudad, 
fit·mó el acta de indepen encía de Venezuela, 
de 5 de julio. 

Durante su carrera >ública, en que su­
frió crueles vejaciones ie sus enemigos i 
grandes padecimientos por la Patria, no d~jó 
de servir un solo dia a su causa, dando sabios 
consejos a los gobernantes independientes, 
enseñando al pueblo sus derechos e ilustran­
do con su ciencia las difí iles cuestiones que 
se suscitaban entre ]os · smos patriotas, en 
materias relijiosas i de G bierno. 

Hizo mas este bono ble ciudadano, que 
como político era una In brera i como abo­
gado uno de los mas not2l bies de Venezuela ; 
cuando en medio de los ~randes conflictos de 
la Patria, creyó que no sol~ mente era necesario 
a la salvacion de ]a Rep 'blica el concurso de 
su intelijencia sino el de u brazo, él que no 
tenia espada, que carecia de casi todas las 
condiciones que se requie en para ser militar, 
entró resignado en la Yid de campafia i po­
niéndose á órdenes del í clito J en eral Páez, 
estuvo en la batalla de Y gual i en la toma 
de Acbaguas, en cuyas rnadas se manejó 
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con la intrepidez pro]pia de la enet:jía que lo ca­
racterizaba i del ho11tor qne lo distinguía. 

Odiado profundamente de los españoles 
no tanto por sus idet s políticas, sino, como 
se ha dicho, por sus creencias relijiosas i fi .. 
losóficas, fué en V e ezuela uno de los mas 
acalorados i eminen es fundadores de la es­
cuela liberal, que tr jo por resultado la eman­
cipacion de los pue los americanos. 

Caudillo resist nte i audaz en el campo 
de las ideas, como l) era en el campo de ba­
talla el héroe inmor >al da las Queseras, con­
movió hondamente en su pais el sentimien­
to monárquico abrie rrdo paso a la democracia, 
i al impulso incontr~ stable del nuevo progra­
ma que produjo la1 gos dias tempestuosos, 
contribuyó como el ue mas a abrir ]a senda 
por donde vino la li ertad a este suelo desti­
llado por Dios a ser, mas o menos temprano, 
la tierra clásica del erecho. 

Dada una idea del carácter del doctor 
Yánez, i de sus serv cios a la mas noble cau­
sa que haya cruzad por el pensamiento hu­
mano, réstanos deciu que aquel célebre pa­
tricio, oriundo de Cuba, hizo a Venezuela, 
desde su ju,~entud, su Patria, muriendo en 
Carácas en abril de 842, a la edad de sesen­
ta i ocho años. 

Despues de su uerte el Gobierno ve­
nezolano, tributand los debidos honores a 
su memoria, lo apell dó "Gran patriota i buen 
ciudadano," hacién ole los debidos elojios 
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por su talento, sus servi ·os prestados a la 
República i sus virtudes · cas. 

El Mariscal Antonio osé de Sucre nació 
en Cnmaná, territorio de enezuela, en abril 
de 1793. 

Descendiente de un noble i rica fami .. 
lia, empezó a recibir d-u~ .... ~~ nifio una buena 
educación, aprendiendo su país los prime-
ros rudimentos del que él supo com-
plementar mas tarde por edio de la obser-

acion i el trato con el culto. 
Hombre de viva · , de ma-

cultas e insinuan 1 de severo carác-
' se hacia amar i de los que le 

ban. 
Dotado de una fisono..¡"' ... _ agl!adable i de 

marcial, revela en su porte la 
v.--.... .,.,_ de su espíritu. 

M:ui jóven era nuestra magna 
1A111-a.. lo sorprendió en estudios, i desde 

~~:;-. renunciando a ......... ~.-felicidad do-
_..... bienes de li&.L.L1,4!t i comodidades,-

parte activa en revolucion. 
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.Adorador de 1 libertad, desde 1811. en­
tró a servir en el ej rcito republicano, estan­
do hast~ el año de ~2, unas veces a las ótde­
nes de ~firanda, otras a las del infortunado 
Piar i otras en com afiía de los J en erales Ma­
riño i Valdez; sent~ do en una série sucesi,ra 
de encuentros la fl ma de valeroso que supo 
conservar hasta el 1~1 timo di a de su vida. 

En el mes d~ agosto del año de 13, se 
unió con Bolívar e r, Carácas, i la amistad de 
aquellos dos homb es, que lograron compren­
derse mutuamente, fué tan estrecha, que solo . 
la muerte pudo se~ ararlos. 

• Perdida Vene ela en 1814, Sucre emi-
gró de aquella o rimida tierra, teatro de la 
depredacion de M·onteverde, i en 1815 se le 
contó entre los de~~nsores de la heróica Car­
tajena. 

Vuelto despu a Venezuela, peleó en 
setiembre de 181 i en abril de 1817, con 
ímpetu temible, e las famosas jornadas del 
Juncal i San Fél.fx, asistiendo a la série no 
interrumpida de glpriosos combates, que em­
pezando en Cala ozo terminaron en el sitio 
de Cojédes~ 

En 1819 vino a Nueva Granada i se por­
tó con incomparab e bizarría en las batallas 
de Bonza, Gámez Pantano de V árgas i Bo­
yacá. 

El ejido luego Jefe de la campaña del 
Sur, partió de Bo ~otá con un puñado de va­
lientes, i una Yez Popayan, recojió las mi­
licias levantadas n los pueblos del Cauca, 
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que eran amigos de la li ertad, i se lanzó so­
bre Aimerich, Virei de l capitanía de Quito, 
resuelto a sucumbir en i a contienda o a dar 
mas d ias de gloria a la E atl'ia. 

Si la vida militar de ~ucre de 1811 a 1821 
es un modelo de valor de abnegacion i de 
patriotismo, de este últim año para adelante 
es mas que la de un hér e, es la de un gran 
táctico i de un esperto ho bre de Estado que 
veia minuciosamente tod las fases de la po­
lítica i comprendía el ecanismo del Go­
bierno. 

En la guerra del Sur, q u el inmortal lidia­
dor que, trepando la emin ncia vertijinosa del 
volean de Pichincha, liber ó a Guayaquil ven­
ciendo gloriosamente en guachí al ejército 
opresor, desarrolló la intr idez aterradora de 
Murat, la estratejia de N e r i el golpe de vista 
con que N apoleon el gra de solia medir el 
curso de los aconteci mi en os. 

Al partir de esta se ~unda época de la 
guerra de la independenci ~ , Su ere militó a las 
ól"denes del Libert:tdor : 

Siguiendo sus consejo ; 
Apoyándose. en sus i icaciones ; i 
Guardando estrictamente sus órdenes, en 

cuanto ellas se reducían a a unioad del plan 
jeneral acordado para con eguir la libertad 
de los pueblos esclaYizado . 

Así que, aquel batall or espléndido tu­
vo bastante talento para e mprender cuánto 
era el jenio de ese sér ese e cional, que estaba 
destinado por la Providenc a para llenar una 
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rni~i_?n estraordinari ? ... i l_o o?edeció tanto por 
car1no como por la ttmiracion que ñatural­
mente despiertan en as almas elevadas esos 
varones prodijiosos, n cuyos hombros se ven 
suspendidos los desti os de las naciones. 

Bolívar era el j vnio que descubría la di­
ficultad i; buscando l modo ue vencerla, se­
ñalaba la victoria i l ~gloria; Su ere el espíritu 
dilijente, audaz i ser no ; la intelijencia orga­
nizadora que removijfl. los obstáculos para U e .. 
gar al logro de esas 1lorias i de esas victorias. 

En la indepen encía de América este 
ciudadano figura ent e los primeros campeo­
nes, i su nombre ba lta por sí solo para formar 
el cuadro de esa su lime epopeya de la líber ... 
tad que ha hecho ray~ en la historia del mundo. 

La memoria de J en eral Sucre, que hu bie­
ra sido el segundo .Aníbal en la tom~ de 
Sagunto, está unida a dos de los mas esplén­
didos hechos de ar as que la rev·olucion de 
América rejistra: Pi ~hincha i Ayacucho. 

En la primera e estas batallas estuvo 
tan brioso, que su s Dlo brazo impuso terror a 
los déspotas, obteni ndo el triunfo por medio 
de esos golpes opor~unos de estratejia, que el 
jenio militar de Fra cisco I pusiera en juego 
en las batallas de :M·arygnan i Bebec, contra 
los suizos i las hues es de Cárlos V. 

En la segunda, midió tan sábiamente la 
fuerza ofensiva de us !ejiones, dispuso con 
tal maestría sus fila ~ para el ataque, i embis­
tió con tan aterrado a enerjía, que, a pesar de 
la mayoría numéri a del ejército enemigo, 
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bastó poco tiempo de co bate para obtener 
la famosa victoria que pu o término a la re­
volucion del Perú. 

Tres mil individuos e tropa muertos; 
Dos mil rendidos ; 
1 quinientos Jefes i ciales prisioneros, 

entrando el Virei Lasern fueron el resulta-
do inmediato de aquella j rnada. 

Sucre, con un ejércit fatigado por una 
larga i penosa campaña, enció a un enemi .. 
go triple en número, com¡; uesto de bravas !e­
jiones que habian obtenid triunfos durante 
catorce años r 

El 9 de diciembre de 1824, aquel emi­
nente ciudadano que pele por la República 
de!de las márjenes del Or noco hasta el im­
perio de los incas, puso e sello a la grande­
za de su nombre ; babiénd sele recompensado 
tal victoria con el glorios título de "J en eral 
libertador del Perú, gran ~Iariscal de Aya­
cucho." 

La accion de Ayacuc libertó el Alto Pe-­
t·ú de la dominacion espa ola i dió lugar a la 
creacion de la República e Bolivia, en con­
:memoracion a las glorias el IA~bertador; en­
tregándose el Gobierno de esta nueva estrena 
américsna al J en eral Suc e, por el voto uná­
nime de los pueblos. 

El aceptó el puesto, u e era de carácter 
'Vitalicio, hasta el año de 1 28, pues que, libe­
ral de corazon, creia que l s cargos perpetuos­
contrariaban la ¡)ráctica los principios de­
mocráticos ; habiendo deja o el empleo en el 

13 
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mes de abril, de bid o a la oposicion apasiona­
da que le concitó la envidia i que puso mas 
de una vez en pelig o su vida. 

Retirado de la residen•~ia, el J en eral U r­
dimenea, que era st sucesor, entregó el pais 
a Gamarra, i los peruanoR se levantaron contra 
sus libertadores, prei endiendo desconocer a los 
que les habian dad patria i libertad! 

Sucre, indign do por la ingratitud de 
aquellos a quienes su potente brazo babia 
libertado, se puso 1 frente de un pequeño 
ejército i venció a l1 s insurrectos en Tarqui, 
dándoles una nueva leccion de valor, de pa­
trioti smo i de desp1 ndimiento. 

Despues de es ;e suceso regresó a su Pa­
tria a fin de gozar e re sus conciudadanos de la 
posicion favorable . ue sus talentos i favores 
a la santa causa de" derecho le habian creado, 
cuando en 1830 se e llamó a ejercer la Presi­
dencia del Ecuado1 

Sabiendo qu sus servicios eran nece­
sarios en aquellos pueblos, víctimas de la 
anarquía, se dirijió a ellos a fin de encargarse 
del puesto que la ~f~·atitud popular le señala­
ba ; pero como totlos los grandes hombres 
unen a su condici de redentores la amargu­
ra del martirio, p ~es que cuanto mas alta es 
la virtud n1as bajos e infames son los 
odios, al noble i v rtuoso Sucre se le espera­
ba, en recompens de todos sus afanes, el tris­
te fin que la justi ·a depara a los criminales. 

El 4 de juni del año últimamente cita. 
do, fué muerto de J a manera mas elevosa i co-
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barde, en vi a para el Ec · ador, en la montaña 
de Berruecos. 

Este demócrata inm culada recibió, pues, 
la muerte de los malhech )res, despues de ha­
ber vivido a la manera d ~ los apóstoles i lu­
chado a la usanza de los 1~ntiguos héroes. 

Cuan.do u.na pluma ü¡np~rcial i seve~a es­
cribe la h1stor1a d~ nuest ¡a 1ndepenJenc1a, Ja 
figura del vencedor de Ay ~cucho aparecerá de 
colosales proporciones, como el mas brioso e 
insigne campean del dere ho humano. 

Leal a la causa de s s convicciones, ja­
mas f~é insubordinado. 

Republicano de cor zon, en 1826 decia 
al Libertador desde Chu isaca : "Sé que V. 
E. tiene amigos que quiel~en engalanarlo con 
el título de Dictador, pr tendiendo poner so­
bre sus sienes una coron:~. V. E., que ha pe­
leado por la República i -~a libertad, no debe 
permitir que caiga sobre u nombre un título 
que lo baria acreedor a l s maldiciones de la 
posteridad. " 

Patriota como el que mas, hubiera muer­
to gustoso por la causa e sus convicciones, 
así co1no vivió ofrendán ole sus mas caras 
afecciones i su existencia a cada paso. 

Hombre virtuoso, n nca, a pesar de los 
reveses de la f0rtuna i de carácter de aquella 
singular contienda en q u la sangre servia de 
trofeo a los vencedores, m nchó su reputacion 
con el escándalo. 

De intelijencia clara pensaba siempre 
bien i obraba con acierto. 
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El J en eral Sucre, que tanto hizo por la Pa­
tria, merece nuestro econocimiento i el aplau­
so de las jeneracion s que nos sucedan en el 
camino de la liberta . 

JOSÉ .J TONIO PÁEZ 

El 7 de mayo e 1873 se dió sepultura 
en Nueva York, en ·fedio de una gran con­
currencia que comp~1so el cortejo fúnebre, a 
los restos mortales el esforzado J en eral de 
la independencia d Hispano .América, José 
Antonio Páez r 

Al dia siguien e de la inhumacion, los 
})eriódicos estranjcr s publicaron la noticia 
de la muerte de aq ~el varon egrejio, segundo 
del Cid en la v lentía i fiel imitador de 
Pelavo. -La prensa ret .xia el desaparecimiento 
del campeon ameri ano con positivo senti­
Dliento; i como la istoria no reconoce fron­
teras, pues que la gloria i la inmortalidad 
son comunes a tod s los grandes hombres, el 
periodiemo, al cont r que Páez babia descen­
dido a la tumba p ·a ascender al cielo de los 
héroes predestinad s, llenaba de encomios a 
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aquel Hércules de las ba ·alias, invulnerable 
COIDO Aqui] es. 

El J en eral Páez, cuy vida parece mas 
bien del dominio de la fá ula, nació en Ve­
neznela, en las márjenes (\el Curpa, cerca del 
pequeño pueblo de A.carig a, el 13 de junio de 
1790. 

Niño aún, nn parien suyo lo llevó con­
sigo a su casa de campo impulsando sus 
naturales instintos, lo dedicó a los trabajos 
de la agricultura, profesio propia de los pue­
blos pastores. 

A los diez i seis afio 
un hon1 bre formado, de b 
a la fatigas del campo i 

A esta P.dad tuvo su 
en la que probó gran se1 
dejando comprender de lo 
el porvenir. 

de edad era Páez 
n talante, avesado 
bia leer i escribir. 
rimera aventura, 
nidad de ánimo, . 
u e seria ca paz en 

llahiéndoscle manda o llevar una suma 
de pe ·os a un cornerciante de ganados resi­
dente en la llanura, se e contró repentina-' 
n1cntc eu la tnontaña. de nyurupí con tres 
hnnclidos ft.UC pretendieron robarlo; Páez, sin 
dejar ·e apoderar de la sor esa, luchó brazo a 
hrazo con los salteadores, ató a uno de ellos 
de un piRtoletazo i cargó e su machete sobre 
loH otros dos hasta perderl en el monte. 

}~sta ocurrencia lo hiz refujiarse, te m e­
ro o de la accion de la jus cia, en las riberas 
del Apure, concertándose or la corta remu­
neracion de tres pesos al es en el hato de 
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la Calzada, de prop¡iedad,de don Manuel Pu­
lido. 

Puesto allí a] ~ervicio de un negro capa­
taz llamado Manue: ote, fué tratado por algun 
tiempo con la mayo: rudeza: 

Obligándosele a domar bestias feroces ; 
Atravesar corr entes profundas con ga­

nados ariscos ; i 
Cometer acto~. de la mas baja servi­

dumbre. 

A poco, con ~ mejante aprendizaje, fué 
el héroe como los antiguos árabes del de­
sierto: 

.A.jil e jnarredra ble jinete ; 
Nadador consUimado; i 
Hombre de ár imo audaz e infatig~ b1e. 
Su fiera escl vitud le hizo amar la li-

bertad. 
Su educacion o formó para toda serie 

de atrevimientos e Infortunios. 
Hábil equitad ~r i jimnasta, aquella na­

turaleza solo esper~Lba el momento oportuno 
de hacerse sentir, ~ara obrar los prodijios que 
inmortalizaron su ombre, haciéndolo apare­
cer como un ser mitolójico. 

Llegada la r4avolucion de 1810, Páez, 
rompiendo sus cadEnas, voló con la alegría 
del ave a quien s devuelve la liberfad del 
aire, i llegando al e mpamento patriota, tomó 
servicio entre los r ublicanos en la milicia 
de Barinas, alcanz do en breve el grado de 
Sarjento primero .. 
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Perdida la primera tentativa de inde­
pendencia, los españoles quisieron obligarlo 
a servir a la causa del tei, ~onfiriéndole el 
grado de Capitan, pero ~~' que supo que los 
independientes habian v 1elto a tomar las ar­
mas en la cita.da ciudad e Barinas, marchó 
a allí i se puso bajo Ja b¡ ndera de los libres, 
a disposicion de sn anti~ o e intrépido amo 
el Teniente Coronel Pulic o. 

EstP~ que le cono ·a mui a fondo, puso 
a sus órdenes una peque a fuerza de caba­
llería, con la cual dió p rz a los tiranos la 
accion de las ~fatas i ri famoso asalto de 
Guerrcñas, que acreditar n su fama. 

Contar todas las ha añas de este lucha­
dor pl'odijioso durante los quince afios de 
nuestra guerra magna, e asunto para un li­
bro digno de la plu1na de un poeta ; bástenos 
decir que estuvo en cie o trece batallas de 
las que se dieron en J~ revolucion, distin­
gui~ndose especialmcnt en las siguientes: 

En las de !as ~fa.ta i Gnerrcñas, que se 
acaban de apuntar, el a'"'Lo de 12; 

Surpia, Capilla de Barinas i Mata de 
Leon, el año de 13 ; 

Estanques, el año e 14; 
Guadualito i Chire, el año de 15 ; 
Palmarito, ~lata d ~fiel, Cocos, Yagual, 

Apurito, Santa Cátalína i Achaguas, el año 
de 16; 

M neuritas i San A tonio, el año de 17; 
Copié, San Fernan ' o, Calabozo, ~!ision 
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de Abajo, Sombrero Birauca, el N egt'o, Enea, 
Ortiz i Cojédes, el aifío de 18; 

Cañafístolo, He radero, Queseras de En­
medio, la Cruz i p imera de Carabobo, el 
año de 19; i 

Segunda de Ca abobo en 1821. 
Preso por el en vmigo des pues del asalto 

de Guerreñas, fué tr" tado con suma crueld.'ld, 
i aun estuvo en ·cap· la para ser alanceado, 
suplicio regular de quellos tiempos, librán­
dose de la muerte, erced a un rescate de 
seiscientos pesos datlo al sanguinario espa­
ñol Puy . .. 

A los quince di~ s de este ajuste se eva­
dió de la prision con ciento doce compañeros 
mas, uniéndose in me iatamente al brioso jefe 
García de Sena, quie le dió auxilios para 
que coadyuvara a la ccion de los Estanquest 
en la que perdió tres caballos que montaba ; 
resisticnrlo en con1p ñía del Capitun Fran­
cisco Conde un con1 , te contra 25 realistas 
del escuadron " Húsa~es de la Reina," de los 
cuales quedaron en e campo diez i siete. 

Lizon, que perdí esta batalla, decia a 
lvioráles estas palabr, : "El valor del llane­
ro Pácz no tiene se 1nclo, él solo vale por 
cien soldados intrépi los i es tan ájil sobre el 
caballo que evita los olpes n1as certeros." 

En Mata de nliel dczrotó cbn trescientos 
jinetes mil doscientos realistas que comanda­
ba el Coronel españo I.Jópez ; haciendo en la 
pelea una mortandad orrorosa i recojiendo 
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un rico botin de armas, e ballos i otros elc­
nlentos de guerra. 

Pocos n1eses despue de este suceso, can­
sado de v~ncer en las lla iluras que riega et 
Apure, partidas DlaS o menos nutnerosas de 
pertinaces guerrilleros, )ensó en acon1eter 
una empresa de importar cia que aument~ra 
la celebl'idad de sus arm~ s, i clió el asalto de 
Achaguas, en el cual e. ecntó proezas que 
n1ortal alguno haya hech jan1as. 

Peleó por doce hora consecutivas, a pié, 
a caballo ; unas veces on arma de fuego, 
otras con su tetniblc ma ana i concluyó apu-

. ñaleando los grupos ene igos dentro de sus 
propias trincheras, hasta que viéndose casi 
solo, rccojió con pasn1os serenidad los poco~ 
soldados que le queda an, retirándose en 
buen órden hácia el puelJlo de Guadualito. 

Allí se le nombró p r patriotas de alto 
valimiento Jefe absoluto le las llanuras; re­
·plegán(lose con las reliq ias de su division a 
la altiplanicie situada entre el 1\.pure i el 
Arau~a. 

En esta vasta rejion~ a pesar de mil con .. 
tratiempos i dificultades, ogró aumentar i or­
ganizar clebiclatnente sns tropas, con las cua­
les atacó a poco la impo1 ante plaza de San 
Fernando, combinando a misn1o tiempo otros 
1novin1icntos ofensivos so re distintos radios, 
que distrajerorf la atenci n de ].!orillo i pre­
pararon la marcha de Bo 'var hácia San Juan 
de Payara. , 

.Aquel movimiento d l Libertador era de 
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vital importancia a a cauRa de la libertad, i 
a él contribuyó efic~tzmente Páez, prestando 
a la independencia ~tn servicio mayor de to­
dos los que hasta en nces ]a babia ofrendado. 

lleuniclos en el citado punto estos dos 
inmensos colaborad res del derecho, Bolívar 
no encontraba cóm pasar el caudaloso rio 
que separaba sus tr pas del enemigo, i Páez 
con audacia incomp .rabie, elijiendo un pique­
te de caballería se echó a todo ataque so­
bre laQ aguas, tomó ·~ fuego i sangre las em­
barcaciones de los r balistas i, tremolando so­
bre ellas el pabello de los libres, presentQ 
al L1.bertador los tro.b ~os de su heroisn1o con­
quistados en n1edio ~ie las olas ! 

El 2 de abril dj 1819 aterró Páez con 
ciento cincuenta jin ~ tes tres mil quinientos 
hombres de lo n1as florido del ejército del cé­
lebre ]Jacificador, en'\· a do por los tiranos de 
España para acabar e desolar las pintores­
cas rejiones de Atnélica. 

La accion de la Queseras de Enmedio 
es un hecilo de arma b Bin Regundo en la his­
toria de lBs revolucio es; i si ella no hubiera 
sucedido ayer i no t viera aún testigos ocula­
res, pasaria coiuo un de esos hechos alegó­
ricoR de los cuentos ·ientales, en que un solo 
bom bre ponia su pié de hierro sobre el cuello 
de tribus enteras de óiganies. 

Páez, a quien lo ~ venezolanos dieron el 
nombre de "Leon," 1 arecia protejiclo por los 
Divos, esos sublimes habitadores del 1nonte 
J(oj, que, segun ]as IJ ·imitivas tradiciones de 
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la Persia, bacian invuln •rabies a los grandes 
guerreros que defendian las virtudes, mitos i 
dignidad de la N acion. 

Cuando se ponia e . guardia, su rostro 
tomaba una espresion a rradora, chispeaban 
sus ojos, adquirían sus ~ ejillas un lacre en­
cendido, i haciendo leva htar el polvo bajo las 
patas de su caballo, se nzaba sobre el ene­
migo, feroz i terrible, con el empuje uecisi vo 
del dragan. 

En la segunda bat lla de Carabobo que 
dió la libertad a Venez ela, fué por RÍ solo 
un buracan que puso e tierra, cual si hubie­
ran sido débiles espiga ,, batallones enteros. 

Hubo un momento en esta gloriosa ior­
nada, en que José de J n1énez, el n1as esfor­
zado campean español, uiso medir suR armas 
con las del indoma bl lidia(lor venezolano. 
Páez batallaba en ese omento con artna de 
fuego ; pero, pronto couho el relátnpago, colgó 
del arzon su trabuco, a retó con los talone~ 
la bestia que lo llevab i, lanza en ristre, dió 
un duro gGlpe a su adv rsario por el pecho, 
lcYantánJolo ele la sill prendido en su terri­
ble macana. 

Doscientos jinetes que presenciaron el 
encuentro de aquellos os atletas, poniendo 
pié en tierra, rindieron us armas al vencedor I 

Aquel prócer teni~ lo particular de ser 
dueño de su valor ; es ~ ecir, que n1ancjaba su 
brio segun las circu tancias, mostrándose 
unas veces impetuoso in1prudente, i en oca­
siones frio i cauto. 
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De corazon cari ativo i carácter amable, 
tenia gran ascendien e entre sus soldados, es­
pecialmente en los 11 neros, que reconocian 
en él una voluntad suprema. 

Consumada la iqtdependencia, fué elejido 
por el Congreso de enezuela Presidente de 
aquella República; estino que desen1peñó 
con lucimiento a imp lsos de su patriotismo 
i del talento natural oon que lo dotara la Pro­
videncia. 

El misn1u Congreso le regaló, como débil 
recompensa por sus s rvicios a la Patria, una 
magnífica espada ado .nada de atributos pre-

• 
CIOSOS. 

El Libertador le ió tambien la suya. 
1 otra 1 e fué o bse uiada, con una carta 

llena de los mas altos elojios, por el Rei de 
Inglaterra, Guillertno 1~. 

En 1838 volvió or segunda vez a la 
Presidencia del mismo Estado, siendo ménos 
feliz en su Gobierno entónces, debido a la 
política de faccion e dominaba en aque­
lla nacionalidad. 

Desterrado a poc de su Patria, a conse­
cuencia del espíritu de rivalidad que levantó 
la, discordia entre mue os de aquellos gran­
des varones que funda on el derecho en Amé­
rica, el Perú le ofreció albergue en los mo­
nlentos de su desgracia Venezuela le dió ren­
ta de qué disponer i N eva Granada lo llamó 
a su lado ; n1as él prefi ió instalarse en los 
Estados U nidos. 

La vida del J ener l Páez no podrá bo ... 
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rrarsc del pensamiento de los pueblos, ni de 
los cantos épicos del poeta. Ella formará un 
poema que servirá de d lee leyenda a todos 
aquellos que sepan ama ' el heroismo i vene­
ren las augustas sombras de los próceres ele 
la libertad. 

El doctor Juan J er an Roscio no fué gue .. 
trero, fué un ciudadano intelijente, instruido 
en materias de política, losofía e historia, i, 
ademas, distinguido juris onsulto. 

Hom~re de corazon esencialmente bené­
volo i de espíritu cristiaJ o, repugnaba, como 
el virtuoso Ca ton, el derra mnmiento de sangre, 
i odiaba con odio sincero la guerra; pero cuan­
do la creyó necesaria a la libertad de un con­
tinente, la osó como Con ~orcet, i la pidió con 
el entusiasmo heroico de Ro bespiérre. 

Así, si aquel gran ~iudadano no llevaba 
en el alma el temple d los Cincinatos, brío 
que hace los héroes de e pada, en cambio te­
nia para esponer sus do rinas políticaM, mo:­
rales i filosóficas, un va r tal, que por decit· 
lo que sen tia, rindiendo ulto al ideal de su in· 
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telijeneia, hubiera pe¡ ecido gustoso en el su­
plicio con el estoicisll1to de Juan Huss o de J e­
rónimo de Praga. 

Durante la gue1 ra de la independencia, 
probable es que no ~ojiera jamas una arma 
en sus n1anos, ni par~, defenderse en el peligro, 
ni para herir a su~ e1 emigos, que eran los de 
la Patria; pero no p r esto dejó de figurar en 
primera línea entre os próceres de la Repú­
blica, habiendo sido, como se va a ver, uno de 
los colaboradores de mas talla de la libertad 
Hispnno-americana. 

El doctoi· Roscio, natural de Carácas, na­
ció el 28 de febrero ~e 1769. 

~n pan re, que er· una persona honorable, 
lo dedicó desdA m u· jóven al estudio de las 
lenguas, la literatur , la teolojía i la historia, 
abrigando la esperaNza de hacerlo seguir la 
carrera eclesiástica; ~ ero él, a pesar de su ca­
rácter humilde i res etuoso, se rebeló bien 
pronto contra la Igle5 ia, i dando rienda suel­
ta a sus instintos, se dedico a estudiar jurispru­
dencia i política, ha iéndose doctor en Dere­
cho a los Yeinticinco ños de edad. 

1\. pénas concln) ó sus estudios, empezó a 
ser considerado por lo gobernantes españoles, 
quienes l.c ofrecieron Yarios cargos importan­
tes en el Gobierno; mpleos que rehusó, por­
que, como hombre leall, no podia, sin hacer trai­
cion a su conciencia, tomar parte en un órden 
de cosas que sus con Y cciones repugnaban. 

Devorado por la sed de ciencia, resolvió 
viajar, i en 1795 fué los Estados U nidos del 
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Norte, luego a Inglaterra · en seguida a Fran­
cia i .España. 

Observador juicioso, estudió las costunl­
bres sociales i políticas de aquellos pueblos; 
llevó mas luz a su esp :ritu contemplativo, i 
comprendió qne en el m ndo europeo se efec-
tuaba una trasformacion en el sentido de la li­
bertad; trasformacion q e elaborada por al­
gun tien1po en las escuel s filosóficas, traia en 
su seno la idea de la Rep blica, madre-del dere­
cho h u1nano. 

I.Jena la cabeza de grandes i fecundas 
doctrinas, entusiasta col:l o San Simon cuando 
defendia su d e.cálogo soq¡ialista, regresó a ,re­
nezuela en 1799, i a semtejanza de un innoYa­
dor relijioso, de un inspirado profeta que lle­
vara la fuerza de su di rina palabra a todos 
los corazones, convierti 1do hasta las piedras 
en tribuna, peroró en t das partes contra el 
despotismo, contra la moparquía española car­
gada de vicios, de crimen¡es i de supersticiones, 
prediciendo c0n fe pode ·osa el próximo ad ve­
nimiento de la democra ~ia en América. 

Por todas partes, a; imitacion de aque­
llos apó:stoles que pron ulgaron en el Asia 
menor la sublime doc rina del cristianismo 
puro, l{oscio proclamó ~on insistencia suma 
los principios liberales; probó la necesidad 
que babia para los pue ~los de que ellos se 
sustituye.:·an a la barba ·ie política del abso­
solutiRmo, i demostró a verdad moral que . 
encierran. 

En breve la socied empezó a despertar, 

\ 
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acariciando en su nH nte las nuevas ideas; i 
Jos funcionarios pú licos, desde el simple 
jefe del distrito hast el Virei, fueron temien­
do la rcaccion. 

Pasado algun tiempo, las cuestiones po­
líticas se complicaro)[), merced a los sucesos 
que se verificaron en España i a la guerra 
entre esta N acion i l ~ Francia; acontecimien­
tos de Yital importan pía para la Península i 
que los criollos vene2;ola.nos conocían a fondo 
como los gobernante~ europeos. 

Pronto empezart n en Venezuela las "So­
ciedades patrióticas,' i ya no era un solo ciu­
dadano, ni un ted ido círculo de indivi­
duos los proclamador s de la libertad; eran un 
sin número de repubmcanos, entusiastas i tur­
bulentos, entre los cuales se encontraban los 
Tova res, Lópcz ~Iénc ez, Toros, Montillas, Iz­
nardis, Mendozas, omínguez, l{ívas i otros 
tantos que, empezan o por dar a la revolu­
cion desde su princi io un carácter siempre 
iinponente i terribll que parecía sucumbir 
todas las resistenci , llegaron al fin a co­
ronar la en1presa q e se prometieron, pa­
gando su entusiasmo n el destierro, el cadalso 
i los campos de bata 

Roscio, adalid estraordinario de esta 
epopeya sublime, ha ~icndo sido uno de los 
primeros en proclam~ r la independencia de 
V enczuela, haciendo on sus discursos i sus 
escritos una revoluci n en la conciencia pú­
blica, fué tau1bien e primero en arrojar el 
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guo.nte a los tiranos de s Patria, desafiando 
la ira de los Todo-poderos s. 

Así que, con imper Gurbable serenidad, 
se le vió escribir de su pt ño i letra el " Acta 
del 19 de abril de 1811," rmando luego la del 
5 de julio de dicho año, mo Diputado por 
la provincia de Valencia ~ l Congreso federal 
de Carácas; Congreso que digámoslo de paso, 
tuvo una centena de hom res que eternamen­
te recordará la historia, 10r su decision en 
favor de la Patria, su val r para no asustar­
se de la tempestad que estaba pronta a des­
cargarse sobre sus cabez s, i su audacia para 
osar el planteamiento de n sistema descono­
cido de Gobierno en un p eblo acostumbrado 
a obedecer i a sufrir. 

Entre estos ciudadan s, tal vez el de mas 
importancia,, al n1énos en aquella ocasion so­
lemne, fué el doctor R~s io ; i para conven­
cerse de este aserto i de modo de ser de 
aquel apóstol, basta reco dar aquí que, en 
una de las sesiones de a uella Corpor·acion, 
al discutirse un capítulo de la Constitucion, 
relativ·o a los ''Derechos el hombre," como 
el doctor Yánez lo comb tiera por inoportu­
no i demasiado liberal, R scio tomó la pala­
bra i dijo entre otras cos s: "Y o no me asus­
to del triunfo de la libert d; los griegos i los 
romanos gozaron de ell en su~ primitivos 
tiempos, i a su sombra e traron por el cami-
no de la moral i de la iYilizacion ....... Creo 
que la gran invencion p ítica de las socieda­
des modernas es el Gol) erno representativo; 

14 
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sistema en que se ~onsagra la igualdad del 
derecho i el triunfo ·permanente de la opinion 
pública; donde la oluntad jeneral, que se 
con1pone de las voluntades particulares, cons­
tituida en soberano tiene la facultad de que­
rer, juzgar i ejecut ,r, allí existe la dernocra­
cia; forma que lle\2 al individuo al jurado, 
a los comicios i a todos aquellos actos de 
donde n~ce el Gob· rno, i que el despotismo 
ha hecho propiedad de unos pocos. Si quere­
mos la libertad, se m os liberales, i e m pece­
m os por de vol ver los Yenezolanos los dere­
chos que les ha dado la naturaleza i que los 
tiranos les han arr batado." 

Posible es que as ideas de aquel ciuda­
dano, que, como l~ s de la mayor parte de 
sus compañeros, s resentian de la fiebre 
patriótica de la épo ,.~a, no fueran adaptables 
por el momento; p1 ro ellas eran indudable­
mente un botafnego que abria en los espíritus 
el culto por la Rep íblica i representaban el 
porvenir del pueblo 

Ademas, si un ia de revolucion i un ras­
go de omnipotencia parlamentaria no bastan 
por sí solos para c1·ar las dolencias sociales, 
una vez que la socie ad no se salva jamás por 
uno de sus organos ino por ella misma, sí 
son elementos esplo rabies, útiles mas tarde a 
la causa comun. 

Terminadas las sesiones del Congreso de 
Carácas, Roscio sig ió imperturbable en sus 
trabajos hasta tanto que, perdido Miranda el 
31 de julio del afio ~e 12, por razon a las ca-
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pitulacioncs de la Victori celebradas con don 
Domingo ~{onteYercie, fué preso i remitido a 
las prisiones de Ceuta, en donde se le cargó 
de cadenas; siendo tat la ntipatía que los ti­
ranos tenian l)Or este pa Ticio, que en una 
real órden del Gobierno de España se lee 
lo siguiente: "De los och malYados que ha­
bían llenado al Inundo de otror con sus nom­
bres i habian sido la prim ra raiz i causa de 
las desgracias de Amél'ic , a saber, Juan J er-
mun Roscio ...... ! llegaro a Cádiz i fueron 

• J ·d e t " remiGI os a e u a ..... .. 
El prócer sufrió en aq ellas mal sanas pri­

siones horrorosos padeciu ientos: han1bre, ul­
trajes pernutnentes de su " carceleros, graves 
enfcnncdades i rudos tra ajos a que no esta­
ba acostumbrado; pero n a de esto abatió 
la grandeza de su ánimo,~ orque él padecia re­
signado por la Patria, sa ·en do, segun la es­
presion de Napoleon, "q e una Nacion que 
quiere ser libre es inven ible, " siendo la li­
bertad de América la ma alta i grata recom­
pensa de sus esfuerzos i p dccimientos. 

El año de 1817 se ft gó de la prision en 
que yacía, a la cual habi~ entrado con aspec­
to de jóven, saliendo dem, erado i cano, e in­
mediatamente pasó a No 'te-América, i como 
N ariílo en Lion, se ocupó de escribir contra 
los déspotas i la tiranía, d~ ndo a luz una obra 
culminan te por su espíri u i estilo, titulada 
"Triunfo de la libertad s bre el despotismo." 

El año de 1818 pas a su Patria i se 
incorporó a los libres en uayana, siguiendo 
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infatigable en su ta1 ea de ilustrar a sus com­
patriotas acerca de sus derechos ; i trabajan­
do con mayor ahinc por el tt~iunfo de la Re­
pública, ya con1o In en@}ente de aquella pro· 
vincia i ya como Mi istro de Estado i Rela­
ciones Esteriores en Venezuela. 

El año de 19 fue miembro de la Conven .. 
cion de Angostura, bteniendo la Vicepresi­
dencia de esta angu,ta Corporacion, en cuyo 
puesto prestó utilísi~os servicios como hom­
bre pensador e ilustl ado, colocando en la lei 
fundamental que org'anizaba la Repúbl¡ca de 
Colombia, el siguien e artículo: 

".A.rt. 14. El a ni \'"ersario de esta rejenera­
cion política se cele rará perpetuamente con 
una fiesta nacional, ~n la que se pre1niarán, 
como en las de Oli ia, las virtudes i las lu4 

ces de los ciudadano ; como una prueba de 
gratitud en favor de aquellos egrejios varones 
que se sacrificaron ~ r la Patria." 

Ell9 de dicicn1bre del año anteriormen­
te anotado, fué elect Vicepresidente de Ve­
nezuela, en cuyas funciones, que desempeñó 
con grande actiYidad i acendrado patriotis1no, 
cooperó como el que más al triunfo definitivo 
de la independencia. 

En febrero de 1 20 fné nombrado interi­
namente, en reen1pl zo del doctor Francisco 
A. Zea, Vicepreside te de Colombia, i como 
exijiesen las operaci es militares del país un 
director mas hábil, r nunció e~te elevado car­
go diciendo: "Entre 1 Patria i yo, primero es 
la Patria; i en tal vi tud, ántes de satisfacer 
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mi vanidad desempeñ::tndo un puesto tan alto, 
que en la crítica actualidad debe estar en 
manos de otro hombre m s competente, su-
plico se me escuse del car~fo." ..... . 

Al año · siguiente, lE de marzo, murió 
el doctor Roscio en la Ílldad de Cúcuta, 
cuando ya Colombia, radi nte de glorias, ufa ... 
na de sus hél'oes, llena de ida i esperanzas, 
estaba próxima a aparee colosal entl'e las 
naciones latinas, dando al mundo un ~jemplo 
vivo de lo que puede la ibnegacion i cons­
tancia de los pueblos que buscan el triunfo 
de su derecho. . 

Tal fué el doctor Ro cio, espíritu culmi .. 
nante i sereno que nació <\omo esas plantas 
que salen de entre las rui: as, en medio de 
una sociedad que no teni otra cosa que dura 
mordaza para la intelijen ·a, i que sinembar­
go, posesionado en absolu o de una idea ma­
raYillosa, de un ideal clás· o, por el que esta­
ba resuelto como Bruto i omo Caton a todos 
los 3acrificios, se remontó a las exelsas rejio­
nes del patriotismo, fundó escuela e hizo bro­
tar la luz de donde no hrubia otra cosa que 
tinieblas. 

Para el jenio de aqu hombre eminente 
no babia otra musa que 1 a libertad, i en pos 
de elJa marchó siguiendo la brtfjula de sus 
ideas, desafiándolo todo, clareciendo los en­
tendünientos i le,rantand los corazones a un 
nivel estraordinario por edio de la predica­
cion, de la palabra, de l prensa i del ejem­
plo, 



214 JU.A:N JEJRlfAN ROSCIO. 

Al morir dijo co o ~Iazzini: ·''Y a he he­
cho lo bastante por a Patria, ahora el sepul­
cro no me atetTa." 

Sí, babia hecho mucho. Lanzó uno de los 
primeros la chispa s ;tcrosanta que produjo el 
incendio; caminó co pié seguro sobre las lla­
mas de su obra, i mt rió consiguiendo lo que 
deseaba, la inde~en encía de un pueblo que 
Ten era su memoria. 

-!!---

JOSÉ F~:LIX RÍV AS 

(MARISCA! DE CAMPO). 

Este ínclito ciu adano, que figura en las 
pájinas de nuestra h ~ storia como uno de los 
mas exelsos carnpeo 1es de la libertad, es dig­
no de la estimacion j del perpetuo recuerdo 
de los amantes de la Rep1íblica. 

Si creyéramos n la metempsícosis o 
transmigracion de lo espíritus, diriamos que 
el_alma de Pompeyo el vencedor de ~!ario, 
había animado la parte material ele Rívas. 

H&i entre estos •los hombres una sinlili­
tud que sorprende; . o solamente considera­
dos bajo la lei del ca "ácter, sino tam bien con 
relacion a los hechos que constituyen lílt par­
te heroica de su vid . 
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Pompeyo, segun Plu arco, era gallardo 
en su porte i blando de odales. Rívas tenia 
tambien una bella figura l su trato era dulce; 

Pompcyo en el cam de batalla, era se­
reno e in1petuoso i jugab la vida con subli­
me desprendiiuiento. l{í as tenia un valor 
incomparable i la muerte no pudo aterrarlo 
januís; 

Pompeyo era benev lente. Rívas tribu­
taba culto sagrado a la j sticia; 

Pompeyo, despues d haber cosechado 
grandes victorias que icicron popular su 
nombre por toda la redon lez de la tierra, tro­
pezó con Farsalia i puso n a su carrera. l{í­
vas, habiendo conquista o un nombre en las 
batallas, sucumbiendo e ~faturin, terminó 
sus pas1nosas hazañas ; 

Pompeyo, despues e Farsalia, huyendo 
de sus enemigos, fué a ~ ipto i allí se le ape­
dreó i degolló por órden del jóven Rei Tolo­
Ineo II. Rívas, despues e }.faturin, tratando 
de salvarse de la crueld d española, huyó a 
los n1ontes de Tamanac i, hecho allí prisio­
nero, se le llevó al pueb1 o de la Pascua, en 
donde los realistas lo abofetearon i dego­
llaron · , 

La cabeza del héro r romano fué enviada 
a César su vencedor. L del héroe venezola­
no a Cajiga], que era q ien lo había vencido! 

Pueden hallarse en la historia política i 
costutnbres privadas de uno i otro caudillo 
muchos puntos de cont cto, pero basta lo di­
cho para demostrar la emejanza entre aque-
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llos dos grandes ho bres, que la posteridad 
reconoce i la gloria acaricia en su templo 
de luz. 

El Jeneral Rívc , miembro de una aco­
modada i distinguid a familia, i ti o político 
del Libertador, nació en Carácas el 19 de se­
tiembre de 1775, e hizo sus estudios primeros 
en la ciudad de su nacimiento. 

Vivo de imajin cion, donoso i amante de 
la buena sociedad, e pezó desde mui tem­
prano a cultivar rela iones con jente~ de va­
limiento ; resultando de aquí que, a la edad 
de veinte años, era l que se llama un hom­
bre de mundo : mali ~~ioso, conocedor de los 
habitas sociales} gal bte, atrevido i altivo de 
carácter. 

Poco afecto a lo"' estudios científicos, pa­
rece que no coronó n! ngnna carrera ; pero en 
can1bio le gustaba m cho leer los rornanceros 
i la historia; fuentes e donde derivó su es­
píritu el tipo caballe1 seo que lo distinguió, 
i su intelijencia esa e pecie de conocimiento 
de los hombres que tQ~nto le valió en su vida 
social i militar ; pues 9_ u e, como dijo un filó­
sofo, " el que conoce una edicion del jénero 
humano conoce las de1mas, una vez que todas 
han sido vaciadas en 1 mismo molde." 

Conocedor, ·pues, de la historia, se formó 
una idea completa de os hombres ; pulsó do 
]o que eran capaces ; · omó nota en su inte­
rior de los vicios i virt des que les eran pro­
pios ; conoció que, po1 1 regla jeneral, no es 
la justicia la lei de la~ sociedades; vió que 
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los débiles, que eran los as, eran siempre 
humillados por los fuertes~ que eran siempre 
los n1énos; i en presenci~ de todos estos co­
nocimientos, protestó so1 emnetnente contra 
todas las tiranías : sociales, políticas i relijio­
sas, i se h:zo liberal a pes r de ser aristócrata . . . . 
por su cuna, por su r1q u e a 1 por su pos1~1on ; 
liberal terrible, de esos de la escuela del doc­
tor J erman Roscio, que e lfinian la libertad 
diciendo que era "la sob •ranía del hombre 
sobre sí mismo, sin mas s jccion a otro poder 
estraño que la indispenEa"blemente necesaria 
para la existencia de la s ciedad." 

Con estas ideas f ,cil es comprender 
cuánto seria su odio por despotismo espa­
ñol i cómo espiara impaci~ nte la hora de con­
tribuir a derribarlo. 

Siendo fácil la comunicacion de V ene­
zuela con el estt·anjero, R ras estaba al co­
ITiente de la política euro pea. Sabia que les 
habia llegado su turno a los l~eyes en la vida 
del sufl'imiento, viendo a i juis X"'\rl pl'eso en 
el Ten1ple en agosto de 17 2 ; hunlillados por 
las arn1as republicanas d Francia los prusia­
nos en Vahny, los austri cos en Gemape i 
consternada la España, h4 cien do su Rei, Cár­
los IV, tratados con la . epública francesa 
como el de San Ildefonso en 1796 ; juzgando 
por todo esto que las a iguas 1nonarquías 
estaban próximas a pere r, i que se acerca­
ba para las colonias espa .:.olaR, serviles por 
la ignorancia i la super ·ticion relijiosa, el 
tiempo de luchar por su i r1dependencia~ 
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Este tien1po lle~~ó. Miranda, que babia 
servido con Dumour.' ez en los Países Bajos, 
despucs de haber lu .-hado por la Reptíblica 
universal al lado de j[los jirondinos, creyó que 
tenia el deber de pe ear por la libertad de su 
Patria, i aprovecha do la situacion política 
en que se encontra a la España, vino con 
una espedicion so br1r Venezuela, que desgra­
ciadamente fracasó en Coro, de las costas de 
Ocumare, en marzo pe 1806. 

Los patriotas v ~nezolanos, como era na­
tural, con~ideraron e!ste hecho como una gran 
calamidad para su causa, pero apesar de que 
los tiranos, no pudie·1rlo aprisionar a 1.1iran­
da, pusieron el prec o de $ 30,000 a su cabe­
za i quemaron ror ano del T'erdugo su re­
trato en la plaza m yor de C1aráca~, no se 
arredraron por esto · i ántes biP.n, tom&ndo 
n1ayor brio, dieron rincipio a laR "Juntas 
patriótiras," de don · e debia salir la revolu .. 
cion, a rtnada de tod~ts armas, como Marte de 
la cabeza de Júpiten .. 

Víctimas los es ?afio les de Bonaparte, Rí­
vas se opuso en Caq~cas, en julio de 1808, a 
que José Napoleon fuese reconocido Rei de 
España. "N o debe os reconocer Reyes~ dijo, 
que son unos sé res scepcionales que viven 
del info1 tnnio plíb1ic ; si desconocemos con1o 
deben1os hacerlo a ernando ·vii, a qué de-
clarar por an1o a un N apoleon? ...... Es aca-
so para los pueblos un Rei mejor que otro? 
En cuanto a mí, ya l he dicho, estoi contra 
todos." 
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Rívas tomó parte en todos los sucesos 
que se sucedieron en Car cas en desconoci­
miento del Gobierno de 1 ~ ~fetrópoli, i cuan­
do el año de 9 los patriot~s juraron, median­
te ciertas concesiones q e se le~ hicieron, 
obediencia i fidelidad al onarca Fernando, 
fué uno de lo6 poquísimo . republicanos que 
se revelaron contra semej nte medida. 

Desde el dia de este juramento su calor 
revolucionario subió al as alto grado ; i 
dando rienda suelta a su er~tusiasn1o, se reu­
nió con sus atnigos en u a estancia del Li­
bertado?· a las márjenes d ~ 1 rio Guaire, e hizo ' 
juntas de conspiradores, que tornándose en 
breve en públicas, tenia , como las de los 
jacobinos en Francia, un·~ gran clientela de 
activos i bulliciosos oye tes. 

El 19 de abril de 810 fué uno de los 
que apresaron al Capitn jencral de Vene­
zuela, don Vicente Emp ·an, trabajando para 
que inmediatamente se le embarcara en di­
reccion a los Estados U idos del N o rte. 

Debido a sus esfuerlos se hizo la Junta 
que en dicho año trabaj en beneficio de la 
Patria libre con tanta h bilidad e intelijen­
cia, i que en 5 de julio d l año 11 proclamó 
la independencia a b&olu a de Venezuela. 

Habiendo militado órdenes de Miran­
da, de quien era parient , se opuso a las ca­
pitulaciones de ]a Victo ia, celebradas entre 
este Jefe i Monteverde, e inmediatnmente se 
fué para Curazao, de d nde se eru barcó en 
seguida para Cartajena. 
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Sucodiéndose e seguida la admirable 
campaña del alto Magdalena, combatió biza­
rramente, ostentan u un valor digno de Aq ui­
Ies, en Tenerife, M mpo", Guamal, Banco, 
Ocaña, Chiriguaná i Cúcuta ; regresando 
luego a Cundinamae ~a por órden de Bolívar, 
con el ,fin de reca ar del Gobierno de la 
U nion auxilios de arlfllaS i hombres para ha­
cer la guerra a Monteverde. 

Conseguidos es os auxilios, en cuanto 
era posible, Rívas, ue comprendía que la 
rapidez es en la gue !ra una gran parte de la 
fortuna, pues que no co1npon~éndore ella sino 
de pre·vision i activi ad, lleva el que se anti­
cipa la mayor ventaj. , marchó sin tardanza 
con un cuadro de de . odados oficiales i cua­
trocientos hombres que se le dieron, a dar 
principio a la histori heroica de la revolu­
cion de 1813 en Ven !zuela. 

Pisado que hubi ron los patriotas el te­
rritorio venezolano, olí v ar, dejando a Rí vas 
de retaguardia en Iérida con trescientos 
hornbres, se dir~j ió a . r~jillo, en donde, cono­
cedor de la crueldaj e los españoles, declaró 
el 5 de junio la guerr a m11 erte, i en seguida 
marchó sobre Tccuyo en persecucion del Co .. 
ronel realista ~Iarti, g_ue tenia una fuerza de 
ochocientos hombres. 

~farti, no q uerieli do combatir con el L-l­
bet .. tador, hizo un mov miento estratéjico i vol­
vió sobre Rívas, quie habiendo tenido opor­
tuno conocimiento de este hecho, esperó a su 
adversario en el sitio e las ~fesitas, espacio 
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de tierra de regular estension cortado de Sur 
a Norte por algunas zanj s profundas, i des· 
pues de ocho horas de sa griento combate lo 
venció, matándole doscie tos ochenta solda­
dos, haciéndolo cuatrocie tos cincuenta pri­
si(lneros i cojiéndole todo el armamento. 

En acto continuo, i ~in haberse tomado 
mas tiempo que el pu:-a~lente necesar-io para 
reorganizar su fuerza, se ] anzó con setecien­
tos hombres sobre el si io de Horcones, en 
donde estaba el sangu 'nario Comandante 
Oberto con mil cuatrocie tos, i a las cuatro 
horas de combate obtuvo la mas espléndida 
victoria. 

Dueño de bastante armamento de fue­
go, conquistado a fuer ·a de valor i de as· 
tucia, levantó su fuerza mil cie11 hombres 
i uniéndose precipitada ente a Bolívar, dió 
con él la fa1nosa batalla e Pegones contra 
Izquierdo, en la que el tr unfo coronó sus es­
fuerzos. 

Separado luego del 'Gibertador, en aten­
cion a las necesidades d la guerra i a algu­
nos contl'atiempos que s ·frieron otras fuerzas 
patriotas, marchó con un columna de qui­
nientos soldados contra el Coronel ~1iguel 
Salomon, i lo derrotó en :as alturas de Vijiri­
ma, despues de una larg lucha en que hasta 
sus enemigos hicieron a su valor la debida 
justicia. 

Encontrándose a po o con Bolívar, en­
traron triunfantes a Ca1 ácas, de cuya plaza 
fué nombrado Comanda .te militar. 
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En seguida, de paso para Puerto Cabe­
llo, peleó en l\firado de Solano contra el in­
hunul.no Zuazola, ha 1.-ienclo luego en el sitio 
del Puerto, que tant s vidas preciosas costó 
a la Patria, prodijio de valentía ; recibiendo 
de Bolívar, que lo es in1aba en alto grado, no 
tanto por ser su par·cnte, cuanto por su de­
nuedó, carácter ele Y c. do i republicanistno, el 
título ele "AdmirablE)." 

Pero donde Rí as acabó de sentar su 
reputacion ele esforzq do i de hábil militar, fué 
en la batalla de las ']rincberas. Habiendo pe­
leado en Bárbula e o el arrojo que tenia por 
costumbre, tuvo, des~ ues del combate, "la 
pena mas profunda que esperimentara ja­
más/' i fué el ver te dido en el campo, siu 
vida, al indomable Jlrardot. 

"Vengaremos u muerte," dijo a sus 
compañeros, i al di siguiente, lanzándose 
sobre las fortificacio es de :hfonteverde, cargó 
al enemigo con ímpe -u asolador i, espada en 
n1ano, n1ató realistas fL diestro i siniestro den­
tro de sus propios re anetos. 

Bolívar, que lo ió aquel dia, temerario 
en el ataque como lo fuera Páez mas luego 
en las Queseras i Caf, bobo, despues de que 
los enenligos fueron r chazados, lo ascendió, 
apénas pasó el 1lltim tiro de la jornada, a 
" Mariscal de Campo, ' "llamándolo al mismo 
tiempo el azote de lo tiranos, el hombre te­
mible, sobre quien l adversidad no podia 
nada." 

En 1814, 12 de brero, Bóves, despues 
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de haber vencido al deno ado Campo Ellas, 
se arrojó con siete n1il ho brcs sobre Rívas, 
que se hallaba con mil ochocientos en el 
pueblo de la Victoria. 

La batalla empezó all rayar del dia, mu­
riendo las avanzadas pat iotas que sostuvie­
ron ünpasiblemente sus uestos, al empuje 
de dos mil jinetes que s avanzaron sobre 
ellas. 

El Jefe republicano red~jo entónces sus 
fuerzas a la plaza, i con s ·tete piezas .de arti­
llería que tenia se defendió de la nube de in­
trépidos combatientes qu :l por todas partes 
lo atacaban. Despues de u e ve horas de com­
bate de cuerpo a cuerpo, l~ívas, poniéndose a 
la cabeza del mejor de sus batallones, cargó 
al mayor grupo contrario i matando con sus 
soldados escuadrones ent ~ros, se abrió paso 
con ~{ariano Montilla por entre sus adversa­
ríos, dando lugar a qu entrara a la plaza 
una fuerza que venia en u auxilio; 

Las sombras de la n che dieron treguas 
a la batalla, i Bóves, des ~u es de haber pasa­
do revista a su ~jército i · onocido el deseala­
bro que babia sufrido, se retiró del campo. 

Rívas perdió en est ocasion setecientos 
soldados i tres caballos ue montaba. 

El 20 de marzo ven Íió a Rosete, en sin­
gular combate, en el siti de Charayabe. 

El 28 de mayo co atió al mando de 
Bolívar en la terrible jo nada de Carabobo, 
como Jefe de la segunda ínea de batalla, eje­
cutando en este duelo sin!rulares movimientos 



224 

que lo dieron a conoqer como uno de las mejo· 
res tácticos de su tie~ po. 

Despues estuvo en la desgraciada lucha 
de la Puerta, en 1 cual, a pesar de que 
la sangre patriota eorrió a torrentes, los re­
publicanos que sobr vivieron a la catástrofe 
no pudieron ser so m :ltidos por los tiranos. 

Luego, el18 de agosto, luchó en Aragua ' 
contra ~Ioráles. 

Dió a Bóves la a talla de U rica el 5 de 
diciembre, en que fu~ muerto este feroz i per­
tinaz guerrero, hacie; do Rívas en compañía 
de Zaraza tan herói os esfuerzos por la victo­
ria, que despues de un desastre espantoso 
para sus armas, solo lograron salvar una ter­
cera parte del ejérci t , que retiraron a ~Iaturin. 

Allí fueron pers guidas por Cajigal, su-
. cesar de Bóves, las r )fliquias de la divjsion de 

l~í vas i el es pues de bj ber combatido todo un 
dia, 11 de diciem b ·e, i muerto setecientos 
hombres de los mil q e las componían, el Jefe 
patriota, conducido p r la mano del infortunio, 
se retiró sólo a los ontes de Tamanaco, en 
donde fué preso por i advertencia del paje que 
lo acon1pañaba, pagando con su sangre precio­
sa el a1nor que supo endir a la Patl'ia. 

Tal fué la suerte que tocó al J en eral José 
Félix Rív-as, a ese grr. n caudillo de una de las 
mas grandes i justas .evoluciones que haya te­
nido el mundo. 

Rívas no era Rol mente militar, era tam­
bien hombre de ideas i tenia la gravedad mo· 
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ral i el buen sentido práct1co de los viejos pu­
ritanos ingleses. 

Para triunfar de la 1Cspaña necesitaba 
la América meridional· de ciudadanos de esta 
talla, i Dios se los dió par :t que hicieran so­
bre los déspotas, en nomlJ. e del derecho i la 
civilizacion, la terrible ju ticia que por sus 

' . cr1menes se merec1an. 

SANTIAGO M .RIÑO 

(JENERAL. 

El J en eral Santiago a riño es un hom­
bre eminente en la histori de la Ptttria. .A. él, 
batallador insigne, se deb~ como al que más 
la fundacion de la Repúbli pa; i si nó fuera por 
ciertos defectos de caráctert, que han hecho 
algun daño a la grandeza de su nombre, os­
cureciendo en algo su bienl conquistada glo­
ria, este ciudadano pasaría como uno de los 
mas bizt1rros Capita&es de la independencia. 

Mariñ.o nació en la Is a de Marg~rita, en 
el valle del Espíritu Santo en el mes de octu­
bre de 1788. Su padre, qu era un hombre ri­
co de bienes e ilustre, babi vivido en un tiem­
po en Espafía, i cultivand allí relaciones con 
don Manuel Godoy, Prínci e de la Paz, logró 

15 
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conseguir que este idalgo Ministro le diera 
su proteccion, la qu hizo estensiva a su fami­
lia; de donde resultó ~ u e ~Iariño, amigo de la 
carrera de las armas adquiriera, siendo aún 
mui jóvenr el grado de Subteniente de las" Mi­
licias reales." 

Invitado por el eneral Rívas para en­
trar en la revolucion vol6 en 1809 a Carácas 
a formar entt·e los arr1 igos de la libertad, tra­
yendo veinte mil pes s que hacian parte de 

· su patrimonio paterno, a fin de ponerlos al 
servicio de la caus~ que se preparaba a sos­
tener, con todo el brllo de que era capaz su 
alma varonil e indo~able. 

Como babia ab~ ndonado su puesto en 
Margarita, el Virei Et¡npáran lo persiguió i de­
gradó, no tanto por 11aberse retirado de ]as 
filas españolas, cuai to por su ingratitud para 
con la Corte de Esp ña, de cuyos auxiliares 
había recibido disti guidos favores. 

Cuando el pron nciamiento de Carácas 
en 1810, Mariño era uno de los mas impetuo­
sos revolucionarios; 'azon por la cual entró a 
servir entre los independientes con el grado 
de Capitan, haciendfj~ al mando del inmortal 
Villa poi las campañ ·~_s de Gua yana i la Trini­
dad, en las cuales co~quistó sus primeros lau­
reles en el campo de batalla,. adquiriendo por 
rigorosa escala el tí lo de Coronel. 

Perdido el JeneJ alísirno Miranda, por con­
secuencia de las cap ulaciones de la Victoria, 
31 de julio del año ~ 12, i con él el primer 
esfuerzo revolucionaxio, Mariño se ocultó por 
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algunos meses en las pa pas de la Trinidad, 
en una hacienda de su hermana, doña Concep­
cion ~fariño, denominadru e hacachacare, i allí, 
reunido con cuarenta i ci co compañeros más, 
11 de enero del año de 1 , entre los cuales 
figuraron los ínclitos ~lar u el Piar i Francisco 
Ber1núdez, juraron, ponie do a Dios por testi­
go i en cruz sus valerosa espadas, continuar 
la guerra hasta morir o vencer. 

Este solemne juran ento se cumplió! 
Aquel puñado de Titanes que contribuyeron. 
a formar las glorias inn1ar esibles de la Patria, 
Jlevando a cabo su resol .cion, elijieron a Ma­
riño por Jefe, i comanda [os por éste abrieron 
la mas temerarirt campa-la. 

¿A dónde se dirijian rodeados como esta .. 
ban de enemigos? No lo Eabian! 

¿A qué fin los condu~ia su audacia ? A la 
n1uerte, des pues de babe · alcanzado la inmor­
talidad, o a conseguir la J ndependencia de un 
mundo! 

~!ariño, homb1e de j enio vivo i de grande 
actividad, concibió un pl n i lo llevó a cabo 
sin demora. 

Dirijió su lejion, por' ue aquellos cuaren­
ta i cinco ciudadanos er n por su valor una 
lejion, sobre el sitio de d üiria, en donde esta­
ba el Coronel Juan Gaba~o con trescientos rea­
listas ; los sorprendió i, ornándolos prisione­
ros, recojió muchos elem :.ntos de guerra. 

Inmediatamente tu soldados i, armán-
dolos convenientemente resolvió tomar la 
plaza de Cumaná, para l cual hizo insurrec-
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cionar a los patriotas e Margarita, 
quitaron del Gobierno de la Isla al 
Martínez, i pusieron e su Jugar al 
Arismendi. 

• quienes 
español 
notable 

Arismendi, con 1 mayor premura posi­
ble, equipó tres goleta i catorce buques me­
nores, i poniéndolos a la disposicion de José 
Bianchi, traidor más ego a la Patria, los 
envió a Mariño, quien dió a Bianchi la órden 
para que procediera a bloquear a Cumaná, 
miéntras él la asediaba por tierra desde el 
punto de los Capuchinos. 

El infame Antoñ nzas, que custodiaba 
esta plaza con un ejér i to de mil seiscientos 
hombres, recibió de M riño, en los último~ 
días de julio, diez ata ;:JUes seguidos, en los 
cuales salió victorioso el Jefe patriota ; en­
viándole luego un emü ario, 3 de agosto, para 
que se rindiera bajo Ja garantía de la vida. 

Antoñanzas con te tó a su contrario: "que 
estaba resuelto a morí ~ en el campo como los 
heróicos defensores de Sagunto, ántes de co­
meter la bajeza de renpirse a los traidores 
del Rei; " pero a las p 1 cas horas de esta mi­
siva, abandonó la pla , que fué ocupada in­
Ipediatamente por los epublicanos, quienes 
se pusieron en persec 1cion de los fujitivos, 
logrando h~cerles muchos prisioneros. 

Rescatada a poco casi toda la provincia 
de Cumaná, Mariño, qt e en su rápida i pro­
dijiosa campaña de Or¡ente pudo decir como 
Cesar: cvine, ví i venc ," logró poner un ejér­
cito de dos mil hombr s, con los cuales se 
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dirijió a Barcelona, ocup tndo esta importan­
te ciudad~ abandonada ce bardemente por los 
españoles. 

Reconocido en segu · a el héroe Jefe su .. 
premo de las provincias orientales, empezó 
a hacer arreglos importat tes en la adminiR­
tracion pública i a organ zar nuevas fuerzas, 
aspirando a gobernar co o Dictador dichas 
provincias, viendo en Bo]Ívf:\r, que mandaba 
en la parte occidental, en vez de un amigo, 
su rival i con1petidor. 

Este deseo de mand [), sin duda insensa­
to en aquella época aci ga para la Patria, 
causó grandes males a la ·evolucion i retardó 
el reinado de la Repúbli a. 

Mariño en el fondo 1 o aborrecía al Liber­
tador, pero tenia en vi di a ~e sus proezas, de 
la posicion en que la sue 'te lo babia coloca­
do, de sus talentos comd hombre de Esta­
do i de su jenio militar. El corazon de aquel 
caudillo eminente no ha~ ia sido creado para 
el odio; pero su alma sen ia una tristeza roe­
dora, algo semejante a la engnnza, si no era la 
venganza misma, contra 1.q u ellos que, por el 
jenio o por el destino, parecian eclipsarlo, o 
al ménos disminuir su pe ·sonalidad a los ojos 
de sus conciudadanos. 

"Empero, como dice Luis Blanc, es nece­
sario obser,rar que lo qu hace que vivamos 
más de antipatía que d atnor, es nuestra 
propia frajilidad; es el entro revuelto en 
que nuestras pasiones s , depravan desarro­
llándose; es el desórden e que bregan misera-
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mente nuestras socie ades i ese instinto egoís­
ta, padre de la envid a, que guia la natura­
leza humana." 

~{arifio, pues, dEsvanecido por la gloria 
q ne habia alcanzado con su intelijencia i sus 
hazañas, se rebeló e 1ntra Bolívar, tal vez en 
hora ménos oportun ; dando a Piar este pri­
mer ejemplo de inob diencia, que probable­
mente le sirvió de g ·a para trillar el canli­
no del cadalso; pero e espues, cuando ya el 
mal estaba causado, en el estrépito de la 
discordia, habiendo lesa parecido del cielo de 
la Patria todo rayo d luz que alumbrara el 
cnmino de la victori a aquellos sublimes 
obreros del derecho, la desgracia, echando 
un puente sobre el negro abistno de la riva­
lidad, volvió a unirld~s, obedeciendo por el 
momento a la supre a lei de la salvacion 
comun. 

Si el vencedor e Antoñanzas, de~pues 
de su entrada a Barcelona obedece a Bolívar, 
tal vez se hubiera independizado \r enezuela 
desde el año de 14; p,1ero puesto en la brega 
de contrariar sus ind ' caciones, ambos sucum­
bieron despues de u a serie de batallas en 
que hicieron dar la uerte a mas de di~z mil 
hombres! 

El L1.'be1~tador, al puesto en Occidente, 
excitó varias veces ru ~fa riño para que vinie­
ra en su auxilio ; pe o éste, despreciando sus 
indicaciones, resol vi dar tal paso cuando ya 
el enemigo habia lo¡rrado reponerse de las 
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derrotas suf1·idas i rehech , buscaba a su ad-
versario con grandes ven ajas. 

IJibrado el ejército li ertador de Occiden­
te en San Mateo, merced la astucia, arrojo i 
constancia de los libres, i sobre todo, al he­
cho portentoso de Ricaur ~' l\fariño vino al 
fin a su lado con poco más tle dos mil quinien­
tos soldados; pero Bóves, u e supo que esta 
fuerza se acercaba, se reti ó del campo i salió 
a su encuentro. 

En el punto de Boca ¡ ico se encontraron 
el 31 de marzo al amanee r los dos ejércitos, i 
despues de nueve horas e horrible combate, 
en que los españoles tu vi e ·on mil muertos, Bó­
ves quedó vencido, unién ose Bolívar i ~Iari­
fio el 2 de abril en el pucplo de la Vietoria. 

Pocos di as despues, ~ 116 del mes cita­
do, el héroe de Boeachicq es derrotado por 
Cebállos en Arado; pero n breve, el 28 de 
mayo, unido de nuev-o al Libertador i man­
dando con el Jeneral Rív s la segnnda fila 
de batalla, hizo prorlijio en Carabobo; ad­
quiriendo tal reputaeion or su habilidad en 
el mando de ]a~ tropas i su intrepidez, que 
desde ese di a en adelan se le apellidó ~' El 
Bizarro .. " 

Despues de esta, ac ion fué enviado a la 
villa de Cura con dos mi hombres de infan­
tería i quinientos de call Hería, con el fin de 
\Tijilar los movintientos e Bóves i Moráles .. 

Desgraciadamente ara las .armas repu­
blicanas, estos dos cau illos reunieron sus 
tropas, i haciendo un to l de ocho mil hom-

.. 
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bres, cinco mil infan ~es i tres mil jinetes, ro­
dearon a los patriot [s i los obligaron a librar 
el infortunado duelo e la Puerta. 

Esta batalla, fat 1 para la libertad, pero 
admirable por los gl ~riosos episodios que se 
sucedieron, tuvo lu§ ar el 12 de junio, i en 
ella pelearon los ind,~pendientes, a pesar de 
la superioridad num~ ica de sus contrarios, 
con tal denuedo i e tusiasmo, que por dos 
veres tuvieron en sus, manos la victoria, per­
diendo la jornada po razon a la considerable 
mort11ndad de que furron víctimas. 

Mariño en aquelia terrible lucha manda­
ba como Alejandro l Grande i peleaba a 
usanza de Páez ; pero a pesar de sus inauditos 
esfuerzos para aobre onerse a la derrota, fué 
vencido, despues de taber dejado en el cam­
po las tres cuartas p .rtes de sus soldados en­
tro muertos i heridos 

Perdida esta jo nada i la de .A.ragua, 
dada por el Libertado ·, Mariño publicó la lei 
marcial, i reuniendo nos pocos compañeros, 
1narchó en direccion la Guairr., en donde, 
juntándose a Bolívar, e embarcaron el 25 de 
agosto en los buques del filibustero Bianchi; 
quien abusando del ·nfortunio de aquellos 
ciudadanos, les quitó ran parte de los recur­
sos que llevaban. 

Venezuela estab perdida, i ~farifío, a pe-. 
sar de sus gloriosas fa nas, babia contribuido 
a ello con su desobedi ncia ! 

N o obstante, aqu JI os dos hombres, a pe­
sar de su desgracia, s ian que bien pronto 
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volveria a trabarse la lucb entre el despo­
tismo i la libertad. Estan o ellos vivos, que 
eran por excelencia los ho bres de la tem­
pestad i de los combates, habian de dejar a 
su Patria cautiva por mas iempo? ¿~o bus­
cab_an espansion a su jeniq ? Sus glorias con­
quistadas con tantos sacrificios, ¿ habian de 
evaporarse al soplo de un~~ derrota? 

Bolívar i Mariño, variando de conducta, 
tomaron rumbo hácia Ca "tajena, prestando 
·sus servicios en la Nueva ranada a la causa 
de sus convicciones, con e fltusiasmo digno de 
recon1endacion . 

.Emigrados luego a la Antillas, organi­
zaron, en cotnpañía de otr s patriotas bene­
méritos, la famosa espedic· on de los Cayos, 
de la cual fué nombrado e héroe margariteño 
~fayor jeneral, a benepl cito de todos los 
Jefes que, con un puñado de soldado~, pre­
tendian dar en tierra con os tiranos de V e .. 
nezuela. 

Pisado que hubieron a Costa-firme des~ 
pues de algunos brillantes hechos de armas, 
en la Villa del Norte reor anizaron la tropa 
que tenian, n fin de dar al movitniento mayor 
celeridad ; i eu esta reco posicion, el prócer 
de que se trata fué elejid segundo Jefe del 
ejército, 7 de 1nayo de 18 6, habiéndose dado 
el pritner puesto al Libert ulor. 

Esta preferencia no jó de disgustar a 
Mariño, quien, para encub ir su e1nulacion, di­
jo en una proclama : "Y vivo tan gustoso 
mandando como obedecí e 1 do, para evitar ce--
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los funestos a la Patria i a su libertad ; " pero 
es lo cierto, como as tarde se supo con evi­
dencia, que él no S€ conformaba con ser su-, 
balterno de nadie, reyéndose " el mas nota-
ble en la paz i el as grande en la guerra." 

Mariño, a juzqar por su vida pública, 
no era un hombre omun; todo lo contrario, 
dotado de un talentp despejado, con bastan­
te ilustracion, imp ~uoso, valiente hasta el 
delirio, lleno de ho or i de amor propio, se 
creía competente p ra todo, juzgando que la 
suerte de la N acion estaba mejor en sus ma­
nos que en las ajen~~s. De aquí su resisten­
cia para dej~rse go ~ernar i n1énos imponer; 
l'esistencia que le re tiró simpatías a pesar de 
sus proezas, i que l , hizo pasar grandes fias­
cos, porque la soc·leda<l jatnas ~e equivoca 
respecto de los méritos de los hombres, i si 
ella en un momento dado, impelida por una 
situacion escepcionc 1, otorga a un ciudadano 
lo que otro se IUeL e ce, cuando se la deja 
obrar por sí misma, sien1pre sabe a qué ma­
nos debe confiar su destinos. 

Pisado el pueb o de Carúpano por los 
espedicionarios, i d ias las victorias de Y a­
guara paro i Cariaco ~fariño marchó en di­
cien1bre sobre Cu1n ná, provincia que, como 
f\e ha visto, babia f'i ~1o el teatl'o feliz de sus 
úperaciones el año .e 13; siendo sorpren­
dentes los ataques ue con un puñado de 
:;oldados dió a la plc za de la ciudad citada 
en los días 18 i 19 e enero de 1817. 

Lleno. de vanid d por algunos servicios 
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pre~tados a Bolívar a parti del dia en que 
se puso en movimiento la ,spedicion de los 
Cayos, reunió el 8 de may el pequeño Con­
greso de Cariaco, i se hizo ombrar Jefe Su­
premo de la guerra, fiel a su propósito de 
eclipsar al Libertador; per afortunadamente 
para la Patria, muchos de sus i subalternos, 
comprendiendo que era la nidad en las ope­
racioneR militares i adminL trativas lo único 
que podía llevar a feliz tér ino la causa que 
tantos sacrificios i precioso intereses babia 
costado, rechazaron sus pl nes, e invocando 
su patriotis1no, lo obligara a guardar cierta 
linea de conducta que con ·ibuyó a salvar la 
situacion i con ella la Rep ~blica. 

Mariño, no obstante u valor i pericia 
n1ilitar, estuvo desgraciad en todas las bata­
llas que libró en los últim<J stnc~es del año de 
17 ; i el Libe1·tador, sicmpt e jeneroso i n1ag­
nánin1o con él, en vez de qomplacerse de es­
tos contratiernpos, le escr bió llan1ándolo a 
t:>U lado i ofr·eciéndole el o vido de lo pasado. 

~1 año de 1819 lo no bró Jefe del ejér­
cito de Oriente, i como ta libró la espléndi­
da batalla de Cantaura, n la cual dió una 
se\rera leccion al Coronel ealista Arama. 

En dicho año asi~tió an1 bien al Congre­
so de Angostura, primera Co1·poracion en V e­
nezuela en que con entere libertad se discu­
tieron los principios repu licano8, i en esta 
augusta Asamblea probó su amor a la liber­
tad i dejó conocer sus ap ·tu des intelectuales. 

Consumada la indep ndencia, prestó im-
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portantes servicios ¡a su país, ya como majis­
trado, ya como militar, en las guerras civi­
les, siendo en los ú~ ~irnos años de su vida el 
hombre mas respet~do por la honorabilidad 
de su conducta. 

Por lo de mas, E ste distinguido caudillo, 
que tenia una bella i sin1pática fisonomía i 
las maneras mas cu tas de que hombre algu­
no haya gozado jaml s, murió en Venezuela, 
en la ciudad de l3, ~ ictoria, el 4 de setiembre 
de 1854. 

JUAN :BAUT1STA ARISMENDI 

(JE~~ERAL) . 

Los patriotas qJ e hicieron la indepen­
dencia tuvieron que Juchar no solamente con 
los es pafio les europeo ~' sino contra sus mismos 
hermanos los criollos nacidos i criados en los 
países conquistados e on su heroismo. 

Para conseguir l ~ libertad hubo necesi­
dad de dar poco mas de novecientas setenta 
batallas en las Ca pita nías de Venezuela, N ue­
va Granada, Quito, A to i Bajo Perú, desde 
1810, hasta que el territorio comprendido en 
estas denominaciones quedó bajo el Gobierno 
político de los libres. 
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Ahora bien: tomando en lo posible los 
datos estadísticos de aque a magna guerra, 
a fin ele determinar el nú ero de vidas que 
ella costara, puede asegur~ rse que la cifra de 
muertos sube de doscientoEN veinte mil ! 

Vidas perdidas en los campos de bata­
lla, en el patíbulo., con o si 1 fórn1ula de juicio, 
i en las prisiones .. 

El furor español, esp cialmente en los 
pueblos que compusieron ]a vi~ja Colombia, 
no tuvo límites, ni ha ten· do ejemplo. Los 
gobernantes europeos Monteverde, Zuazola, 
l{osete, Calzada, Tizcar, Ta "on, Sárnano, Enri .. 
le, Bóves, Morálcs, La Hoz U rreistieta i Mori­
llo, fueron mas crueles con os patriotas que el 
devastador .AJarico I, Rei e los visigodos, lo 
fué con los hunos i los ro m anos. 

Pasar a cuchillo a los prisioneros hechos 
en una batalla, era para aquellos hombres 
feroces una cosa corriente 

Tomar a fuego i sang e las poblaciones 
que juzgaban enemigas, re partiendo la muer­
te aquí i alli, sin respetar a niños, mujeres, 
ni ancianos, era para los sbirros de Fern~n­
do \TJI una accion heróic que merecia los 
honores de la apoteósis. 

Cuando Zuazola deso ló en las pampas 
de U rica unos cincuenta ]~risioneros i cortó 
las orejas a mas de doscieJ[ltas personM pací­
ficas, (C para escarnio, seg n su propia espre­
sion, de los enemigos del Rei," Monteverde 
lo aseendió de Teniente- oronel .. a Coronel 
efectivo. 
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.Agréguese a 1 a crueldad de los españo­
les, que naturalme te retiraba la masa del 
pueblo de la revoltcion, los inmensos recur­
sos con que contalJan para mantener sujetas 
las colonias, i se e n1prenderá la sun1a rle es­
fuerzos de touo jén ~ro que nuestros próceres 
pusieron en aquella lucha jigantesca, para 
inclinar la balanza del lado de la libertad . 

.Afortunadame~nte para la democracia, 
aquella época fué a de los hombres grande~ 
en América ; gran es por su valor, su entu­
siasmo, su despren aimiento a los goces ma­
teriales, su ilustrac;ton i su jenio. 

Cuando la Pa ria necesitó de doctrina­
rios que fundaran la escuela del liberalismo, 
tuvo entre otros a Zea i Camilo Tórres, al 
Marqués de Toro i J erman Roscio ; cuando 
de atrevidísimos g 3rreros, a parecieron entre 
mil el ínclito Páez :i l\1anuel Piar, Hern1ójenes 
Maza i José l\faría Córdoba; cuando de un 
sublime suicida, en ontró a Ricaurte ; cuan­
do de hombres de ,obierno, halló a Santan­
der ; cuando de est ~distas i jurisconsultos, a 
Miguel Peña i Castillo Rada ; cuando de un 
hombre de talla inc nmensurable que, abar­
cando la plenitud d . la situacion, imprimiera 
al movimiento mayor vigor i unidad, encontró 
a Simon Bolívar; e ando de un corazon cruel 
que, borrando de s conciencia las ideas hu­
manitarias, aceptar impasible el talion como 
sistema, a fin de i mJ rimir temor en los tira­
nos, halló a Juan B utista .Arismendi. 

El J en eral Ari endi nació en la Asun-
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cion: capital de la Isla e Margarita, en el 
mes de febrero de 1770. 

I_Ja historia no dice n qué pasó este 
ciudadano RU primera juv ~ntud ; solo se sabe 
que u la edad de treinta i cuatro años, en 
1804, en que empezó a fi urar, siendo Capi­
tan de n1ilicias en ~Iari .uita, se pronunció 
contra el Gobierno de Es aña, por lo cual fué 
perseguido i castigado se .. era1nente. 

En 1810, apénas su o el levantamiento 
de Carácas, organizó u a pequeña fuerza,. 
gastando en ella sus pr píos recursos, i de 
hecho se declaró Gobern dor de la Isla, has­
ta tanto que ella, debido la política de Mi­
randa, volvió a caer en poder de los espa­
ñoles. 

Arismendi fué entón es reducido a pri­
sion por órden de don Pa ·cual 1.fartínez, i re­
Jnitido a las insalubres b vedas de la Guaira, 
en donde varias ocasione fué flajelado por 
rebelde a las institucion s i al Rei. 

Puesto en libertad a cabo de algunos me­
ses por influencias del O r ispo de Puerto Ri­
co, ~Iartínez lo persiguió tenazmente tratán­
flolo como a vil esclavo, hasta mediados de 
1813, en que volvió a pr nunciarse e hizo un 
buen escarmiento sobre os realistas, fusilan­
do a1 que babia sido su · Terdugo. 

Gobernador por se unda vez de la Isla, 
dió al J en eral San tia ~fariño todos los 
recursos posibles para~ rmar la escuadrilla 
con que este valeroso J fe tomó la importan-
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te plaza de Cun1aná, i levantó el famoso ejér­
cito de Oriente. 

En febrero ele ] 14, hallándose de Co­
manétante de la plaza de Carácas por ausen­
cia del J en eral José élix Rívas, dió cumpli­
miento a la órden d Bolívar en que manda­
ba pasar por las ar as, en vista de la situa­
cion en que los repulblicanos estaban coloca­
dos, a los ocbocientd españoles i canarios 
que se hallaban pr sos en las cárceles de 
aquella ciudad. 

AriRmendi, imp sible como N eron cuan­
do veia quemar a Ro a, sacó fuera de la po .. 
blacion a las víctima B i se sentó sereno a ver­
las acuchillar por s ~s soldados, hasta tanto 
que el lugar del supl cio quedó bañado en 
~angre i en una lúgu re calma I 

Cuando N a poleo hizo pasar en Oriente 
a filo de espada uno~~ miles de prisioneros 
hechos en la batalla ~e J affa. se declaró sa­
tisfecho diciendo que "babia mandado matar 
unos pocos beduinos ; " Arismendi, que duda­
ba que los españoles ert~necieran a la raza 
humana, se solazab de haber ejecutado 
"ochocientos chapetones.'' 

1 En la nota en qub da parte al Libe1·tador 
de aquella bárbara ej cucion, dice : "Mui pro­
bable es que este fus ·!amiento sirva de es­
carmiento a los tiran s i páren en su carrera 
de esterminio; en e anto a mí, cualquiera 
que sea el fallo con q~ e me cobije la historia 
por este hecho, solo s~ que he cumplido con 
un deber, obedeciena a la disciplina militar 



i sirviendo a las necesida es de la Patria, que 
de yez en cuando impone a los hombres, por 
mas sensible que tengan a conciencia, esta• 
especie de sacrificios." 

El héroe margari teñ no tenia horror por 
la sangre, ni se paraba a te nada tratándose 
de servir a la causa de su•s convicciones. 

Véase aquí una prue a mas de esta ase-. 
vcrac1on: 

En los últimos dias el mes de febrero 
del año últimamente ano·v do, Rosete, combi­
nando un Inovimiento con Bóves, a fin de lan­
zarse sobre Bolívar i dest uirlo, ocupó la vi­
lla de Ocumare con tres 1il hombres, inter­
poniéndose entre dos fue zas patriotas que 
debian unirse. Arismend1, habiendo tenido 
conocimiento de aquella ·ama, llamó a las 
armas a todos los jóvenes decentes de· Cará­
cas, de ea torce a veinte a '"'os, reunió en breve 
mil guerreros, los armó i, bautizándolos con 
el nombre de "Caballeros Ze la órden de Cinci­
~aro," se puso a su cabez i arrojándose sobre 
Rosete lo retó a· sin.gular ;;ombate. 

La batalla tuyo luga en el mencionado 
sitio de Ocumare ell6 marzo, peleando 
los jóvenes imitadores d Qincinato con el 
heroísmo, el orgullo i la i esperiencia propia 
de la juventud. 

Aquellos héroes ado escentes murieron 
casi todos, pero evitaron on esto el que Bo­
lívar fuese sacrificado. 

~Jefe de aquella fa anje poderosa, apé-
16 
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nas volvió a Cará ~as con trescientos ochenta 
de sus briosos sol· ados! 

Despues de e te sensible aconteciinien­
to, estuvo prodijio so en los siguientes duelos: 

Carabobo, en donde sus esfuerzos con­
tribuyeron en grad parte a la victoria, reei­
biendo una l1erida de lanza en el muslo del 
brazo izquierdo; 

La Puerta, e donde se 1nostró indoma­
ble, como los J en ~rn les ~!a riño i Rí vas, sal­
Yando los restos del ejército patriota ; 

Ohagua, el 18 de agosto, en donde la 
suerte le fué advusa; 

~faturin, el 1 de setiembre; 
~fagueyes i rica, el 9 ele noviembre i 

el 5 de dicien1bre respectivamente; i 
~faturin 2.a, elll del último mes citado) 

en cuya accion pu(Uo sal\Tnrse de la muerte a 
fuerza de astucia i volver a Margarita. 

Pero donde d n1ostró especialmente este 
l1on1bre terrible s severo carácter, su espíri­
tu organizador i Sll incansable actividad~ fué 
en la Isla de su nacimiento en 1815·. 

Perdida la RE' plíblica el año anterior, 
Arismendi ocupó Margarita, i declarándose 
su Gobernador, le' antó seiscientos hombres 
a fin de defenders de los déspotas. 

Conocido el v ;tlor de los margariteños, 
~Ioráles con dos di isiones, constantes de tres 
nlil soldados, forrnfj una escuadrilla de vein­
ticlos velas i se dir jió a la Isla, a tiempo en 
(]Ue el¡Jac(/icador orillo se acercaba tam­
bien a dichos luga :es con quince mil hom-
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bres de lo mejor del ague· -rido ejército de Es­
paña, sesenta i cinco bu ues de trasporte, un 
na YÍo con setenta i cuatr cañones i diez i 
ocho piezas n1as de lo n1 Jor de la época. 

En presencia de se !nejante espedicion, 
Aristnendi resol Yió ca pi ular, e inmediata­
Jnente, ~tntes de ser atac o, citó a biorillo a 
una conferencia en las pi yas de Pampatar. 

I.Ja entrevista tuvo ltJ gar el 9 de abril, i 
en ella convino el pacific dor en hacer la paz 
bajo la solen1ne promesa de que los margari­
teños serian indultados ~ r su conducta pa­
sada. 

Morillo, dejando un pequeña fuerza en 
la Isla, nombró a Herra( z su Gobernador ; 
pero éste, que era un es!iañol de buen cora­
zon, fué a poco sustituid 1 por don Jo a quin 
Urreü;tieta, hombre avar i cruel. 

El primer paso de Ut ·eistieta fué el nlan­
dar apresar a Arismendi quien teniendo co­
nociiniento de lo que cor tra él se tramaba, 
huyó a los montes con s s hijos, cayendo en 
poder de su perseguido su esposa, Luisa 
c~iceres. 

Esta señora, apesar le hallarse en esta­
do interesante, fué flajel da porque no de­
nunció el paradero de su marido, quien, te­
niendo conocimiento de sucedido, juró ven­
gar las ofensas hechas a u mujer. 

En efecto, dando rie da suelta a su furor, 
el 15 de octubre salió d su escondite con 
treinta hombres, tres f ·iles, ciento veinte 
cartuchos i algunos mac etes, i dirijiéndose 
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al puerto de Juan Griego, atacó ell6la guar­
nicion que habia , lí, ciento cincuenta hom­
bres, los tomó prisioneros i n1andó dego­
llar en el acto. 

Aumentada al[í su jente con ochenta in­
dividuos, armados convenientemente, marchó 
sin pérdida de ti e po sobre la Villa del N or­
te, sorprendió la g1~arnicion de la Casa fuerte 
e hizo mat'ar mas sJe doscientos españoles. 

A fines de oc ~bre tenia ya mas de mil 
quinientos soldados, armados de fusiles, lan­
zas, cuchillos i ma ~hetes. 

Colocado e esta posicion, U rreistieta 
fué sobre él con oc 1oéientos veteranos i des­
pues de un comba e, sangriento como pocos 
de cuantos se libr on en la Isla, .A.risn1endi 
lo venció asesinán · ole ]a mitad de su tropa. 

El 4 de novi mbre, convirtiéndose de 
acometido en aco etedor, desalojó a los rea­
listas, con grandes pérdidas, del pueblo de la 
Asuncion, dejándol s reducidos al distrito de 
Santa Rosa i a las . uertes posiciones de Pam­
patar. 

El resto del a "o de 15 fué de combates 
permanentes, en lo~ cuales, unas veces eran 
vencidos los libres [ otras los españoles, ter­
nlinando. estas ese as, en que la sangre no 
escaseaba, por el i cendio de los pueblos del 
Norte, San Juan i J Espíritu Santo, hazaña 
de los realistas qu pusieron el precio de $ 
40,000 a la cabeza de Arismendi. 

El año de 181 la obstinacion i el he­
roísmo de los marg riteños subió de punto. 
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El 25 de enero Arismen~ i, con quinientos 
hombres, dió un asalto al castillo de Santa 
Rosa, defendido por nov cientos húsares, i 
dcspues de haber peleado por dos dias con 
sus noches, se retiró a la vista del enemigo, 
que no se atrevió a seguí o, con ochenta de 
sus compañeros. 

, Vuelto a rehacer a lo pocos dias, puso 
sitio a las fortificaciones d Pampatar i peleó 
contra ellas pot" setenta i os horas, sin po­
derlas rendir, marchando o· ra vez sobre Santa 
Rosa, a tiempo en que 1Solívar llegaba al 
puerto de Juan Griego .coJJ~ su espedicion de 
los Cayos. 

El arribo del Libe?"tador al puerto citado 
hizo que los españoles ab2 ndonaran a Santa 
Rosa, la que mandó demol ~r Arismendi inine­
diatamente. 

Bolívar, al saber en~ argarita los esfuer­
zos hechos por sus hijos e favor de la liber­
tad, declaró que la Isla ra invencible i la 
dió el nombre de "La Nt eva Esparta." 

Dueños los republica' os de "La Nueva 
Esparta," Arismendi se diJ ijió a Cumaná lle­
vando auxilios al ejército el centro, del cual 
fué Jefe, tomando parte en sus glorias i en 
sus contratiempos. 

En 1817, 8 de ene o, es vencido por 
Francisco Jiménez en el tio de Clarines, i 
derrotado, se unió al Libe tador, cooperando 
en seguida a las victorias de Calabozo, San 
Fernando, Oriza, Sombrer , Semen i Cojédes; 
despues de lo cual volvió omo Jefe de armas 
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a " Esparta La N ue ra," en donde su activi­
dad militar se habi~~ desarrollado tan prodi­
jiosamente. 

En 1818, a con ecuencia de haber deso­
bedecido al J en eral l{afael U rdaneta, se le 
redujo a prision i r~mit1ó a Guayana. 

En 1819, 14 de setiembre, sus an1igos 
obligaron a la may ría del Congreso de An­
gostura a que lo m< ndara poner en libertad; 
i hecho esto, preten ieron i consiguieron que 
aquella Corporacion le tributara altos hono­
res i le diera las d idas satisfacciones por 
la injusticia que co 1 él, que tanto babia he-
cho por la Patria, se cometiera. · 

En 1821 i 22 ·zo la guerra en la Costa 
de la N u e va Granad , portándose, como siem­
pre, con el suprem ~ horoismo que lo dis­
tinguía. 

De 1823 a 26, n que murió, desempeñó 
en \Tenezuela vario puestos importantes, así 
civiles como militar~~. 

Cuando el J en eral Arismendi dejó de 
existir, hacia años e ue se babia operado en 
su carácter una tra ormacion bien singular. 

Aquel hombre que mediante el curso de 
la guerra desarrolló .instintos feroces que, uni­
dos a un valor aso broso, lo hicieron en es­
tremo temible, al e ncluir la campaña se de­
dicó al culto ele la UeneYolencia, incapaz de 
causarle el menor al a nadie. 

Probablemente él creia en las siguientes 
máxünas de un pen lador : 

''En política n~ hai asesinatos; 



JUA'X BAUTISTA ARl S~1E~DI. 24 7 

u En política no hai he mbres, sino ideas; 
~'En política no hai ~entinlientDs, sino 

intereses; 
"En política no se m'ttn a ningun honl-

bre, se suprin1e un obstác 1lo i nada mas.'' 
I de aquí su crueldcd; crueldad que, 

pcrdónenos la virtud, tal ez fué necesaria al , 
triunfo de la República. 

MARIANO MO ~TILLA. 

). 

Nació este etninent] ·in1o soldado de la 
Repúblir.a en la ciudad e e Carácas, el 8 de 
setiembre de 1782; siendo sus padres perso­
nas acoraodadas i de alta posicion social. 

Tenia el héroe un f!aráctet· dulce i cle­
mente, al 1uisn1o tiem o que in1petuoso e 
incontrastable cuando .e le ofendia en su 
acrisolada dignidad. 

Detnócrata desde q e las ideas etnpeza-
ron a bullir en su cerc ro, la vida d~ aquel 
ci udadauo va unida a lo · n1as grandes acon­
tecimientos de nuestl·a ndependencia, arrai-
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gándose en la histo ·a de 1 a libertad Sur­
americana los hecho de aquel ' ho1nbre, que 
supo cumplir el sa ·ado deber de hacerse 
libre i ayudar a libe r millones de esclavos. 

Montilla parecí inspirado en los hom­
bres de Plutarco ue, como dice Emilio 
Castelar, "bacian el acrificio de las virtudes 
})rivadas a las virtud ~s plíblicas; de la con­
ciencia a la Patria, s len do la conjuracion el 
estado permanente d~l su ánimo en presencia 
de los tiranos." 

Desde n1ui jóvep, habiendo hecho en 
Carácas estudios de n1atemáticas, filosofía i 
ciencias políticas, co prendió lo humillante 
de la servidumbre; l fatal que era para la 
sociedad permitir que el tiranicidio se con­
virtiera en dogma; i e 1 presencia del despo­
tisn1o, viendo suprin1i os el hogar, la familia 
i la Patria, creyó, da do rienda suelta a sus 
impulsos republicanos ser el Juez i el verdu­
go de los déspotas. 

Esta insr)iracion e su juventud, inspi­
racion sagrada que to 16 en lo poaible todas 
las forn1as de la reali lad, l1izo de Montilla 
un gran caudillo, útil con1o el que mas a la 
causa del derecho. 

Enemistado desd nifio con las autori­
dades de Venezuela, p r razon a los procede­
res brutales que eran l norma de su conduc­
ta, su padre, des¡)nes el haber sufrirlo varios 
azares provenientes de modo de ser de aquel 
que n1as tarde babia d hacer ilustre su ape­
llido, lo envió a Es1)añ< cuando apénas tenia 
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diez i nueve años; i allí, e presencia de los 
Reyes i de los abusos de l~ nobleza, aprendió 
a odiar con mas vehemen da la aristocracia 
feudal i ln tiranía. 

Dedicado en ~IadridJ al estudio de las 
n1ate1náticas i del arte de la milicia, cuando 
la España i el Portugal s pusieron en gue­
rra., debido a la política i iciada por el Prín­
cipe de la Paz, aco1npañó este hábil l\finis­
tro al famoso sitio ele Oli enza, i en aquella 
jornada tuvo su primer b2 ntismo de sangre, 
recibiendo una herida en el pecho que le iba 
costando la Yida. 

Guardia de corps del Rei, llegaron a sus 
oídos las prin1eras noticias de la in~urreccion 
de \T enezuela contra la 1\Iotrópoli, e intnedia ... 
tan1ente pidió su licencia, i separándose del 
servicio, ~e puso en marcll para Carácas con 
el fin de hacer parte del ovüniento revolu­
cionario, el que juzgaba o ortuno, conocien­
do, como conocia, que era llegado el tien1po 
de afrontarse al absoluti~l] o, para dar en tie­
rra con las duras condici nes de la escla­
vitud. 

Una vez en Carácas, llevando, con1o los 
antiguos espartanos, el grito de libertad 
en los labios, trabajó por ... uantos medios es­
tuYicron a su alcance en f.·lvor de la revolu­
cion, haciendo parte de l " Junta patrióti­
ca" ele 1809. 

En abril de 1810 fué 
el propósito de buscar ele 
lo que pudo lograr en cua 

las Antillas con 
entos ele guerra, 

to sus influencias 
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personales i recursos le permitieron; i el 5 
de julio del año de l contribuyó puderosa­
nlente a que ,se firm ra el acta que indepen­
dizaba por completo a Venezuela de la !íe­
trópoli : ~< El pueblo dijo en un discurso en 
este dia n1e1norable, ~o necesita de amos que 
l0 estorsionen i bum][llen; él ha llegado ya a 
la madurez de la raz 1bn i desea entrar en el 
goce de sus derecho 1 sociales i políticos." 

Montilla por medio de su ascendiente 
sobre la juventud caraqueña, ascendiente que 
le daba su posicion e ocial, su elocuencia, su 
desprenclin1iento, su · lustracion i ]a altivez de 
su carácter, logt·ó co pro1neter en la revolu­
cion la parte mas fi rida de aquella socie­
dad, convencido de ~tue la lucha iba a ser 
ason1bro del mundo por lo sangrienta i tenaz, 
i oe que una vez desencadenada la tcnlpcs- . 
tad, so Jo Dios, que d i rije los destinos de los 
pueblos, sabia el fin de aquella atrevida. e 
inn1ensa cr·uzada en que todo se ponia en 
juego, hotn bre8, in~ereses, principios, en 
catubjo de una espet,anza, al tra v·es de la cual 
so1o estaba visible el espectáculo de la 
1nuerte . 

.Abierta la luch , ninguno peleó n1as poe 
la Patria que el J en ~ral ~fontiUa. 

El año de 13 fu~ de los vencedores en 
Niqnita.o, Horcones Taguanes. 

El año de l ± es nvo a órcl~nes del J en e­
ral Rívas, en la céle re defensa de la Victo­
ria, i con un cortejo e valientes salió, puñal 
en n1ano, ron1piendo las filas ene1nigas, a fin 
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de conseguir que el den dado Campo Elíns 
se incorpor·ara a los si ti( dos; peleando In ego 
heroicatnente en Charayt be i San ~Jateo, en 
donde fué ascendido a Coronel, Bocachico, 
Carabobo l.a, Arado i I~ Puerta. 

Disgustado con el l.,ibertado1~, de quien 
tenia una alta idea, por 1 na ofensa personal 
que éste le hizo, vino el p,ño de 15 a la Nue­
va Granada, despucs ele habet· dicho a Bolí­
vat· en una esquela de d Rpedida : '' ~{e reti­
ro, señor, de vuestro 1( do, no sin un gran 
pesat·, i voi a prestae n1is servicios a otra 
parte, pues donde q uier que haya tiranos se 
sirve a la libertad con1b atiéndolos ; " hallán­
dose a poco en la defen a de Cartajena con­
tra ~!orillo. 

Habiéndose salYa o ele la muerte en 
esta contienda, heroica n dPmasia, pero inú­
til a la causa, dió con u os pocos soldados la 
accion de la Bahía, i en seguida marchó a los 
Estados Unido8 del N or~e en busca de nue­
vos recursos con que v ~ver a batallar en la 
Costa-firn1e. 

N o puniendo onsegui1~ en aque-
lla N acion lo que se pr ~~ ponía, i fiel a sn idea 
de que "donde quiera uc había tiranos se 
servia a la libertad con atiéndolos,'' se unió 
a los J en erales nfina, spos i ~Iuelle, en la 
desgraciada espedicio que éstos lanzaron 
sobre los realistas de ~féjico. 

Perdida esta en1pr sa gloriosa, especial­
mente por falta de mar na, ~fontilla, con un 
lucido cuadro de oficial s, llegó a los Cayos 
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en marzo de 1816, i ~llí se encontró con Bo­
lívar, en cuyas mano' puso los recursos de 
guerra que tenia, dá dole la oficialidad que 
lo acompañaba para la invasion sobre Vene­
zuela ; rehusándose ,l a hácer parte de estos 
lidiadores por su ene· istad con el Libertador. 

En 1819 se uni' al J en eral Rafael Urda­
neta en la Isla de ~f rgarita, con el cargo de 
.Jefe de Estado mayo1, i allí peleó denodada­
mente, marchando e seguida sobre Barcelo­
na, cuya plaza ocup / r merced a su pericia 
como militar i a su eptremado valor. 

En marzo de 18~~0 zarpó del puerto de 
Juan Griego con mil oRcientos soldados, que 
componian la" Lejio ¡irlandesa," en clireccion 
a Riohacha ; ciudad ~ue tomó sin mayor fae­
na, por haberla aban~onado, a presencia del 
enemigo, el GobernaJor de la provincia, don 
José So lis. 

En esta plaza, consecuencia de una 
insurreccion de la tropa, en la cual tuvo que 
desplegar gr·an brio ara no sucumbir a in­
debidas exijencias, s vió en la necesidad de 
en11Jarcar a los irland ses para Jamaica, mar­
chanclo él con la cuadra del Almira.nte 
J3rion hácia Sabanill a donde llegó ell1 de . . 
JUlllO. 

El l. o de julio, a ompañado de un puña­
do de valientes, puso itio a Cartnjena, que 
estaba defendida por il doscientos hombres, 
comandados por el es· añol don Gabriel Tó­
rras, viéndose, despue de dos dias de com­
bate, en la necesidad e levantar el sitio, por 
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falta de artillería i de so· dados, pue~ que casi 
todos los que lo acompañaban habían muerto. 

Eu seguida se emb rcó para \ T cnczuela, 
vol viendo luego al sitio de Cartajena, acotn .. 
pañado apénas de cient ' ochenta i siete sql­
dados, con los cuales to ó a Rio hacha, de­
fendida por ochocientos ombres ; obtenien­
do en seguida, con ejérc to improvisado, las 
brillantes victorias de F nseca, Valle Dupar, 
Molino, Urrumita., Lagu a Salada, Fuerte de 
Sabanilla, Pueblo N uev~ , Rio-feio i el Cár­
men, obligando a los reaJ istas que defendían 
a Cartajena a entregar l¡ plaza por capitula­
cion el l. o de octubre de 1821 ; entrega que 
hicieron con todos los h nores del caso, mal 
de su orgullo, pues que ~ste escudo del anti­
guo Vireinato de Sant é, i el mejor fuerte 
de los españoles en la mérica del Sur, era 
la priincra plaza de ar s que caía en poder 
de los republicanos con as debidas formali­
dades, durante el curso e la guerra. 

Contémplese cuán riste seria para los 
antiguos señores del Nu~ vo Mundo el arriar 
su pabellon para ver en:~rbolar la bandera de ' 
los libres, saludada pol' }as mismas baterías 
que en 1815 sirvieron p ra festejar al pacifi­
cador Morillo! 

Despues de que 1tf ntilla se hizo entre­
gar la ciudad pue~to po" puesto, humillando 
la vanidad de los déspo as, tomó sus llaves 
de oro i las envió al Li rtador; quien a su 
turno las devolYió a aq el brioso Jefe con 
las espresiones mas alt de reconocimiento. 



Tern1inada la ~~u erra de la independen­
cia, siguió prestang~o sus serYicios a la liber­
tad con gran celo patriotismo, trabajando, 

' unas veces en su e lidad de simple particu­
lar i otras con1o ~andatario, en favor del 
triunfo de los principios liberales en el Go­
bierno, ya que esta causa babia salido victo­
riosa en los campo de batalla. 

I~n 1828, cuan ]o el J en eral Padilla tra­
nlaba en la Costa l•r guerra contra Bolívar, 
el Ycncedor de Ca1 tajena sofocó todas las 
tentativas de alzan1iento con que se preten­
dió dar rrincipio a íllna revolucion entre her­
Inanos por mel'as SlJ sccptibilidades de algu­
nos ciudadanos qu si bien tcnian su~ nlerc­
cimientos, eran do tinados por el espíritu de 
enYidia, i no se con· ormaban con que otros 
tuvieran en sus ma ~os el Supremo Gobiei~no 
de la N acion. 

'(Montilla había sido desde su juventud 
amigo mui cariílosc del Libertador·;" luego 
fueron co1npañeros e armas; i si bien es 
cierto que una peq teña molestia los babia 
~eparado, Renlej~nte contrariedad en sus re­
cíprocos afectos no vra mas que un resenti­
miento de amigos q e terminó, mediante bre­
ves eRplicaciones, e año de 21 en Venezuela.. 

Pero dado el e( so de que aquellos dos 
hombres no se hubiE~ran reconciliado, Monti­
lla, que estimaba Jos, sacrificios de Bolívar, 
que conocía sus vi ·tucles públicas i sabia 
de cuánto era capaz en favor de la Patria, 
jamas se hubiera pr stado a desconocer su 
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autoridad ; autoridad q nacia del pueblo, 
como Venus de la espu a del Inar. 

Aquel célebre caud1llo era bastante ilus­
trado i con ocia suficiente mente el mundo, pa­
ra olvidar que los hecho~ capitales históricos 
determinan el modo de fer de las sociedades 
en un tietnpo dado i la ~ uerte de los hombres 
que han jugado en los contecimientos. El 
sabia que, caida en Amé ·ica la autoridad real, 
al espíritu monárquico nia que sobreponer­
se el espíritu repnblicaD¡o, yendo a la cabeza 
del n1ovinlicnto los hombres que habían ba­
tanado por esta sostitu r.ion bienhechora; i 
en especial aquel que, l nzado por la mano 
de la Providencia como ·eivindicador de los 
fncro~ de un pueblo, por tan largos, años ul­
trajado, lo habia Racado de la csclaYitud con 
su jenio i con su espade.. 

~iontilla, pues, de~ ndió siempre al Li­
ber-tado? .. , porque jamas uso en duda, como 
lo tnanifestó esplícitatn te mas tarde, su ca­
rácter republicano. Cr€ia, sí, que habiendo 
sido él el n1a~ beneméri o entre los fundado­
res de la Patria, debia ·obernarla, nu como 
usurpador del Pode e, co Fo lo llamó la pren­
sa oposicionista de entó 1ces, sino en su cali­
dad de representante de la opinion, que lo 
favorecia a pesar del incansable trabajo ele 
sus malquerientes. 

El 17 de dicie1nbr de 1830 se hallaba 
de Jefe en Santan1arta, en sus brazos murió 
Bolívar, a quien asistió en la enfermedad con 
la solicitud ge un paclr . Mr. Reverend, su 
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n1édico de cabecer , dice que al ver Montilla 
espirar a aquel han bre estraordinario, escla­
mó arrasados los ojos en lágrimas: "Estos 
países caerán en p der de los ambiciosos mas 
audaces ; la prese .cia de Bolívar, aun fuera 
de la Patria, hubie¡·a salvado la Itepública 
de mil contratiemp s que harán de la liber­
tad civil un imposi le." 

En 1831, el G)bierno de Venezuel8,, en 
atencion, mas a su~ talentos que a sus servi­
cios, lo nombró su _primer ~finistro en Euro­
pa, e bizo entónces los primeros tratados en­
tre sn N acion e In aterra; en los cuales pu­
so a prueba sus apt¡'tudes de hombre de letras 
i de diplómata báb 1. 

En 1833 inició una negociacion con Es­
paña, a fin de hace ~ que esta N acion recono­
ciera a Venezuela aís libre e independiente; 
negociacion que tuvo que suspender despues 
de largos debates cqn el Ministro del Gobierno 
español, debates el que se portó con admi­
rable tino i profund dignidad, en atencion a 
haberse visto obligado a regresar a su Patria, 
en donde su presen ia era necesaria. 

El 22 de setie bbre de 1851 murió en 
Carácas, dejando enh·e sus compatriotas gra­
tos e imperecedero' recuerdos, ya por sus 
servicios a la libert d, su carácter progresis­
ta, la firmeza de sus convicciones i su prover­
bial -honradez, como por sus cultas mar;.eras, 
su sabiduría i la be ~evolencia de su corazon. 

Tal era el J e lleral Mariano Montilla, 
magnífico patricio ue ayudó a crear con su 
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intelijencia i su espada el nuevo mundo so­
cial en que boi habitamos; ilustre ciudadano 
que bien merece la eternru apoteósis de la hu­
Inanidad agradecida. 

JOSÉ A. ANZQJ, .. TEGUI 

( JENERA]., ). 

Las dimensiones del escenario en que el 
hombre se ve precisado ~ representar el pa­
pel a que lo destina }l, Providencia, i el 
número mas o tnénos e onsiderable e inte­
lijente de espectadores q'Q~ concurren al dr~t­
ma que se ejecuta, son circunstancias que con­
tribuyen en sumo grado a levantar la fama 
de aquellos que, ya a imJ~ulsos de su propia 
voluntad, o ya porque un mano estraña los 
arroja, juegan en los aco1 tecimientos que se 
cumplen. 

Si José A . .A.nzoáteg ~i nace en Francia, 
en medio de la gran re\"o, ucion que puso tér­
mino al antiguo derech ~ feudal i sirvió de 
punto de apoyo al jenio de N apoleon, al lado 
de éste "gran leñador de la República," i en 
aquel teatro en que brill~~ron los briosos Ma­
riscales del primer im pe1 io, él ha bria figura­
do como N ey, bajando : ~1 sepulcro con los 
honores de la posteridad, envuelto en la púr-
pura de la gloria. 17 
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Era que el hér e venezolano, que apé­
nas vivió la mitad .e la rida comun, tenia, 
entre tantas otras p ·endas, relevantes cuali­
dades para la guerr i el gobierno. 

Figura n1arcial valor aquilatado, arr1or 
positivo por la carr ra de las armas, a que 
se dedicó desde su rimera juventud, inteli­
jencia clara, carácte· ~ firme i severo, honradez 
profunda, i una acti,,.idad tal, que el célebre 
Piar, a cuyas órden s militó en un tiempo, lo 
apellidó " el infatig ble." 

~fa8, por desgr2 cía para su gloria, al no­
ble patricio a quien se refieren estas líneas, 
como a tantos otros rle la independencia, les 
tocó en suerte nacer aquí, en n1edio de las 
selvas; i aun cuand p el drama que tr~baja­
ron fué inmenso i m ~gnípco, con1o son siem­
pre de espléndidas l s luchas entre la servi­
dumbre i la libertad sus hazañas, en super­
lativo grado sublime , apénas encuentran los 
aplausos de los ama tes del derecho, sin que 
la ciencia ni el arte las haya inmortalizado 
en sus monumentos, ni la historia rendido 
aun la debida justici . 

El J en eral Anz átegui nació en Barce­
lona, territorio de V nezuela, en el mes de 
setien1bre de 1789. 

E~tudiando se h llaba cuando principió 
la guerra de la in de endencia, i a pénas se 
levantó el primer gri ~o de insurreccion con­
tra los tiranos estran~eros, despues de la ma­
lograda espedicion q ~ fracasó en Coro el 
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níío de 6, sentó plaza de soldado entre lo~ 
libres. 

Incorporado a poco ~n la milicia de Ba­
rinas con el grado de Ca ~itan, a que se há­
bia hecho acreedor por s 1 valentía, hizo con 
gran 1 ucimiento la ca mp Lña de Oriente, has­
ta ]a cotnpleta subyugac on del territorio Ye­
nezolano por ~lonteverd 

Desalojado de aquel a República aquel 
malYado audaz por el pequeño ejército gra­
Jladino que Camilo Tórres dió a Bolívar, An­
zoátegui se unió a esa pléyade de bravos 
que hicieron la guerra a s déspotas en 1813 
i 1814. 

En esta atrevida e paña, en que se 
cuentan millares de suces~~s que causan asom­
bro, concurrió a las mas 1angrientas batallas, 
distinguiéndose en ~Iosq uitero por su arrojo. 

En el fragor de este encuentro fué hecho 
prisionero a causa de su intrepidez, i se es­
capó de manos del enern go ántes de termi­
narse la accion, debido a haber pasado con 
su espada, en desigual e ~m bate, a dos de los 
guardias que lo custodia pan, llevando a la 
vez a su campo tres pris ~on eros. 

Como en la batall~ que se acaba de 
mencionar, peleó tambiE n bizarramente en 
Bocachico, Ara u re, la primera jornada de Ca­
ra bobo i el famoso duel de San ~fateo. 

Habiendo quedado nuevamente su Pa­
tria bajo la opresion de s realistas, vino a la 
Nueva Granada, forman o parte de los restos 
del valeroso ejército co ndado por el J ene-
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ral Rafael U rdaneta, · a órdenes del Liberta­
dor militó en la desg1l·aciada guerra civil que 
el Gobierno de la U tion tuvo que sostener 
contra el de Cundin~marca. 

Terminada esta llucba, fué con el mismo 
Bolívar al litoral de Jla República, con el fin 
de limpiar sns costas de los opresores de Es­
paña; mas babiéndo e suscitado cierta riva­
lidad entre el gran j nio de la América i el 
Gobernador de Carta ena, señor Castillo, ri­
validad lamentable i e funestas consecuen­
cias, se separó del sE..rvicio en 1815 i retiró 
a las colonias inglesa .. 

En mayo de l 8l~p volvió a unirse al Li­
bertadoJ· en los Cayo :, e hizo parte de la es­
l)edicion que trataba de destruir en Venezue­
la el Poder español, s )S tenido en aquella épo­
ca por mas de diez m ll soldados. 

Deselnbarcada sta 1ejion de bravos, 
maR intrépida acaso q e los trescientos espar­
tanos que perecieron on Leonídas en los des­
filaderos de las Term pilas, en el primer en­
cuentro que tuvieron ~con los realistas en Ca­
rúpano, Anzoátegui, cbmo Jefe de la infante­
ria de honor, ejecutó ~roezas dignas del arro­
jo de los Gracos. 

Poco despues, h biendo tenido lugar el 
suceso de los 1\guaca es, desfavorable en un 
todo a la causa de la ndependencia, nuestro 
prócer, conservando e temple de ánimo que 
]e era natura], reunió os restos de la espedi­
cion en Ocumare, i e peró enérjicamente a 
la famosa retirada qu , venciendo los mas al-
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tos obstáculos, tanto nat rales como artificia .. 
les, cruzó un vasto terri rio dando combates 
continuados, apareciend vencedora en suelo 
ménos ingrato para la R~~pública. 

El heroico hijo de ,Venezuela, en ejecu­
cion de esta retirada, p leó gallardamente en 
los c&.mpos de Quebrada Honda, Alacranes i el 
Juncal, contribuyendo e m o el que mas a in­
vadir la provincia de ,uayana, despues de 
haber ayudado a vencer a los tiranos en el 
paso del torren toso Cau1.a i a tomar por asal­
to las playas de Angost 1ra ; acontecimientos 
que dieron por resultad la horrible i gloriosa 
batalla de San Félix, en que Piar puso sobre 
sus sieues la corona de a inmortalidad. 

Anzoátegui, en su ealidad de Mayor je­
neral de aquel ejército ~¡ue, aunque pequefio 
en número, aterraba a l s tiranos por el indo­
mable valor de los solda os que lo componían 
i la pericia i audacia de los Jefes que loman­
daban, fué, como se lle1 a dicho, uno de los 
primeros en esta campa'" a, atrevida como po­
cas de cuantas se hicier >n en favor de la Pa­
tria libre. 

Piar, que era homb de gran talento i de 
un temple de alma a uilatado, dijo al Li­
bertador refiriéndose al e· mpeon a que se alu­
de en este homenaje : 

u Es valeroso hast el delirio, 
·'Obediente i resig ado como ninguno, i 
u Tiene habilidad rala direccion de la 

gt\erra, como pocos." 
Bolívar tuvo en bre e oportunidad de con-
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vencerse de la exaotitnd de estas aprecia~ . 
c1ones . 

.A.nzoátegui, as endido a J en eral de bri­
gada por Piar, entr luego en el mando de la 
guardia de honor dE~l Jefe supremo de los 
ejércitos, e hizo en 1818, con tal carácter i 
como Comandante d la infantería, la canlpa­
ña sobre Carácas, ue tan fecundas conse­
cuencias produjo a a libertad. 

Su pericia i de~uedo en las batallas del 
Sombrero, Semen, G.rtiz, i especialmente en 
Cojédes, en donde s gó muchas cabezas ene­
migas con su invenc~ible espada en lo recio 
de ]a pelea, le diero1~ mayor ascendiente en­
tre los bravos; form1lndose por la austeridad 
de sus costumbres i la rectitud de su criterio 
una reputacion de t l manera ventajosa, que 
siempre era consult <lo i sus opiniones se te­
nian por lo regular omo fallos irrecusables. 

Llegad0s los i dependientes a Guadua­
lito, despues de esa serie de triunfos que se 
verificaron en los úl mos meses del año ano­
tado, resolvió Bolíva ", con el beneplácito de 
.4-nzoátegui, libertar la Nueva Granada, e 
inmediatamente emprendió la peligrosa mar­
cha que babia de co ducirlo a la cúspide de 
la gloria. 

Pisado el territo· io granadino, babia que 
vencer un enemigo oderoso, o morir en la 
atrevida contienda . 

.Anzoátegui fué J primero en contribuir 
a la victoria. 
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En el encuentro de ámeza estuvo su­
blinle; 

En Pantano de "\T ár ·as, aterrador co1no 
1tfurat en las batallas de ~as Pirámides i del 
monte Tabor en Ejipto; · 

En Boyacá, en dona le tocó cargar como 
Jefe de la segunda Di vi. ion sobr~ el punto 
mas peligroso, "se portó dmirablemente por 
su valentía i su pericia," egun la opinion del 
J eje de Estado ~fayor del ejército, benemérito 
J en eral So u blette. 

Tal fué su comporta iento en esta glo­
riosa jornada, que el Li~tertador lo ascendió 
sobre el campo de batall·a a Jeneral de DiYi-. 
SlOll. 

Terminada esta cam aña, se le envió a 
mandar el ejé1·cito del N rte, i la muerte lo 
sorprendió en Pamplon el 15 de noviembre 
de 1819, cuando apénas ontaba treinta años 
de edad! 

Ahora bien: .A.nzoá gui no era solamen­
te patriota decidido i val osísimo militar; era 
hombre de talento claro, de honradez profun­
da i de gran severidad e carácter. 

Para corroborar es aserto, bastan lo~ 
dos siguientes hechos: 

Amaba a Piar con inceridad, tanto por 
la admiracion que este iudadano, estraordi­
nario por sus muchas d tes, le inspiraba, co­
mo porque era su amig íntimo i compañero 
de campaña ; i sin eru argo, el dia en que 
aquel ilustre caudillo, p sponiendo su patrio­
tismo a su ambicion d mando i de glotia, 
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faltó a su deber, fu su vocal en el ConseJo de 
guerra que se le si uió en Angostura, i pidió 
que se le castigara con la pena de muerte. 

Bolívar era pa a él mas que un Lombre 
grande que llevaba sobre sus hombros los 
destinos de un cont1

1
nente ; era una especie 

de ídolo para su co razon, i ademaf:, su pro­
tector; i no obstallj~e, siendo miembro del 
Congreso de Angos ·ura, le hizo oposicion en 
n1uchas ocasiones, i mui enérjicamente cuan­
do pidió a dicha Corporacion les fueran con­
nscados sus bienes ~ los españoles. "Tene­
mos obligacion de 'encerlos en nombre de la 
libertad, de la jus¡ icia i de la civilizacion 
cristiana, dijo, pero 1 ada, ni nadie, nos podrá 
dar, ahora ni nunca, el derecho de robarlos." 

Anzoátegui era ilustrado basta donde su 
edad i las turbulenc· as políticas de su épocc:t 
le permitieron cultiv~r su intelijencia, i tenia 
en su favor dos cuaJi ~ades que, segun los his­
toriadores, contribu eron a formarle la ven­
tajosa posicion de q ~e gozaba entre los pa­
triotas : modales en estremo cultos i COSÍUlll­

breB ruras. 
Este ciudadano, que por uno de esos ra­

ros caprichos de la 1 rovidencia entró en el 
sepulcro en la prima era de la Yida, de esa 
vida consagrada a l',~ Patria de que babia 
hecho su relijion, hü~o, al desaparecer, una 
especie de eclipse en el cielo de la libertad, 
a semejanza de la q e forma en la bóv-eda 
celeste la estrella qu se oculta en la mitad 
de la noche. 
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Los venezolanos sintreron profundamen­
te, como los granadinos, eJ desaparecin1icnto 
de aquel célebre caudillo de la democracia, i 
cuando el Gobierno de lo:> Estados Unidos de 
'' enezuela levantó el panteon nacional, como 
ofl'enda de la gratitud p blica a los héroes 
de la independencia, dis so que las cenizas 
de .Anzoátegui se colocar n en una urna, al 
lado de las de los tnas gr ndes hombres de la 
I~epública. 

MANUEL C1~DEÑO ' 

( JENERA!L ). 

El J en eral Cedeño ació hácia la parte 
meridional de Apure, Ven zuela, en el mes de 
diciembre de 1784. 

No era de noble fam· ia; sus padres i un 
hermano mayor que la co stituian, no goza­
ron de mayor importan<~ia política, ni en 
tiempo de los españoles, ni cuando se fundó 
la República; pertenecí Ln al gremio de los 
agricultores, que fué tam ien la profesion del 
prócer basta el dia en qu ¡ dejó el cayado para 
empuñar la temible lanz . 

Habiendo recibido na educacion ente­
ramente catn pestre, sin e por esto se pres­
cindiera de enseñarlo a l er, escribir, contar i 
las primeras nociones de a relijion de la co-
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Jonia, que era la e~ tólica, Cedcño era duro 
para toda e:;;;pecie de fatigas, "sin que el 
cansancio llegaraj as a dominar su natura­
leza," como decia el conde Ligni de Bayardo. 

Dado desde su infancia, como el prodi­
jioso Páez, a la vid de llanura, era para él 
igual rezar un '~ Pa~ re nuestro " al despuntar 
la aurora, que hac r a pié diez leguas de ca­
mino en el di a ; ~ cbarse en un charco que 
atravesar un rio cdrrentoso ; montar en una 
bestia domesticada . que en un toro bravío 
en el desierto. 

Pocos hombre fueron mas animosos que 
aquel apureño; es~ cie de árabe incansable 
que, a escepcion el Dios cuyo::; fallos temia, 
se reia de la n1uert ~ i de los muertos ; de las 
iras de la naturalez i del furor desencadena­
do de los hombres. 

I cosa rara; a u el ciudadano inconnlo­
vible en el peligro i arrojado en el combate, 
tenia oondiciones dle e~píritn poco comunes 
en esta especie de caudillos, semidioses del 
valor. 

Era humilde ce m o pocos ; 
Leal como un erro ; 
Obediente con o el mas ínfimo soldado ; 
Jtfagnánimo h ta el estremo de poner 

en libertad a los a..: esinos que caian en sus 
n1anos. u ~!atar en · a batalla lo mas que se 
11ueda, decia, es co ·a buena, fuera de la ba­
talla es mui feo ; " 

J ene roso, has el punto de dar a sus 
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amigos j. a sua soldados o que necesitaba 
1 • 

para s1 mismo. 
Jamas pidió ascenso ; i si subió, debi­

do a su heroísmo prover ial, pues que en 
aquellos tiempos, siendo t do formal i grave, 
no se improvisaban precillas ni charreteras, 
desde simple soldado al grado de J en eral, 
fué en recon1pensa de sus servicios i por es­
pontánea voluntad de sus Jefes. 

Véase si no esto: 
Ell7 de n1arzo de 1 ~114, dia en que tu­

YO lugar la segunda batapa de San Mateo, 
ántes de trabarse el comb~te, una caballería 
de Bóves pretendió, cland > un movimiento de 
flanco, ton1ar una altura fin de ponerse de 
retaguardia de una divisi n de infantería pa­
triota. 

El L1~bertador, viendo que este paso era 
peligroso a sus armas, lla ó a Cedeño, que 
entónces era Teniente Cor nel, i le dijo : 

-'' V e usted, Cede~ño, aquella caba-
llería? ... 

-"La veo. 
-''Es enemiga? 
_ H Enemiga. 
_ :e .A dónde juzga q e se dirije? 
-"A tomar el cerro de la de1·ecba. 
-"Eso no nos conv ndria. Yaya usted 

i arrójela sobre sus trine eras." 
Cedefio tomó doscie tos jinetes i, lijero 

como el relámpago, se bo ó sobre la ca~alle­
ría enemiga rechazándola, despues de dos 
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horas de combate lanza, hasta el C.'1mpo en 
donde estaba Bóv <vs. 

Los patriotas perdieron en este lance 
treinta jinetes, los realistas el doble i Cede­
ño el caballo que Jtnontaba. 

Vuelto donde Bolívar, le dijo : 
-" La órden de V uesencia está cum­

plida. 
-"Lo he vis o. Qué quiere usted en re­

compensa de la accion heroica que acaba de 
ejecutar? 

- " Y o ...... n da, mi J en eral. 
- " Cómo ? P da usted algo, Cedeño. 
-" Pido qua e me dé para continuar 

la pelea el mejor ~a ballo. 
- " Tómelo, or mi órden, donde quiera 

que lo halle. 
-" 1 pido, ad mas, que Vuesencia me 

tenga siempre a s lado. 
-" Convenid ~~ . 1 de hoi en adelante ten­

drá usted en el ejé¡rcito el grado de Coronel 
efectivo." 

En la batalla ue se libró el din anota­
do, como en la que tuvo lugar el 20 
del mismo mes, edeño hizo estragos con 
su trabuco i su anza, mereciendo del Li­
bertador los ma.s al Jos encomios. 

Pero no se cr a. que las hazañas de este 
guerrero, bravo entre los bravos, datan de la 
fecna que se ha an tado, no. Cuando se su­
cedieron los prime os movimientos revolucio­
narios de Carácas e el año de 10, Cedeño, que 
tuvo conocimiento :le lo ocurrido i que com-
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prendió que la hora de da en tierra con el 
feudalistno habia llegado, ·n que nada pu· 
diera detener ni apagar el ~ntusiasmo de los 
patriotas que querian pon r a los pueblos a 
la sotnbra de la bandera d , la libertad, aban­
donó sus pampas i con l decision de un 
hombre de fe marchó a la ~iudad citada i se 
enroló en las filas republic ~nar.;. 

Siendo por educacion un elemento de su 
vida su caballo, cuando se abrió la campaña 
tomó servicio en esta arma "sintiéndose mas 
brioso montado que a pié, con lanza que con 
arma de fuego." 

Al lado de Miranda peleó contra las 
huestes de Monte verde a fi es de 1811 i prin­
cipios de 1812, uniéndose .,n seguida con Bo­
lívar en Curazao, de dond pasó a la Nueva 
Granada, asistiendo a las atallas de Teneri­
fe. Mompos, Ocaña i Cúcu a, en las cuales 
acabó de fundar su repnt3. ion de esforzado. 

Pasando luego· a Vene¡~uela el año de 13, 
se vió victorioso en Maturi , Niquitao, Hor­
cones, Taguanes i Mirado de Solano ; ate­
rrando a Bóves por su arr o el 14 de octu­
bre en la jornada de Mosq1 itero. 

Gallardo como pocos rn Barquisin1eto i 
Araure, su nombre se hizo ropular, llenando 
de gloria a los suyos i de ·error a sus ene-. 
rn1gos. 

Al lado del J en eral~~ riño se batió glo­
riosan1ente el 16 de abril e el año de 14 en la 
batalla de Arao, i siendo rrotado, pudo sal-
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var de la persecuc on la parte de su caballe­
ría que no habia .u edad o en el campo. 

Igual cosa hi21o en ~fagueyes, peleando 
brazo a brazo con ¡Bóves; yéndose al frente 
de él vencido, sin tue los realistas se atrevie­
ran a seguirlo. 

Perdida por e] Jeneral Rívas, el ll de 
diciembre, la segu da batalla de Maturin, i 
con ella la última .,speranza de salvacion de 
la República, Ced ño, en vez de salir de \Te­
nezucla como lo hicieron muchos patriotas, 
se fué a las márje es del Orinoco i puso allí, 
en compañía de Monágas, tnil trescientos 
hombres, resuelto a lanzarse sobre .Angos-
tura. · 

Desgraciada nte esta fuerza estaba mal 
armada, i el 22 de mayo de 1815 fué atacada 
por el Coronel Gorrín con dos mil soldados 
veteranos, que lognaron vencerla des pues de 
siete horas de horq ble combate. 

Perdido entóritces el héroe, en vez de 
amilanarse ante la serie de desgracias de que 
h~bian sido victim~ s los defensores de la Pa­
tria, se fué a las p mpas del Tigre con cin­
cuenta jinetes, lle Tando la firn1e resolucion 
de batallar hasta l:r muerte. 

Aquellas comarcas, estensas i solitarias1 

eran por su top,)gr fía i situacion, el punto 
mas a propósito p a hacer la guerra de par­
tidas ; campaña q e armonizaba mucho con 
los conocimientos ilitares i carácter de Ce­
deño ; pues este tr ,,mendo adalid tenia mu­
cha sutileza, cono ·ia las estratajemas, era 
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entendido en todo lo relatiYo a los pequefios 
por1nenorcs de ]a guerra, ~ se distinguía, co­
Ino Dusain, en las escararr1uzas, los ataques 
repentinos i las retiradas lifíciles. 

Colocado en estas p )siciones, hosti,lizó 
pennaneutemente, durant el año de 16, a los 
realistaH, caus~índoles gra des pérdidas. 

Del mes de n1arzo al <le octubre, dió a 
sus eneuligos Tein ti siete e m bates, o btenien-
tlo la victoria en casi todo . . 

Por lo jeneral estaba iempre con su tro­
pa a caba1lo, a fin de no ejarse sorprender; 
dortnia poco i tuvo ocasio es de pasar dos 
dias sin to1nar otro alimento que el agua. 

En cuanto a su vestí .o i el de sus sol­
dado~, no teniendo de don ae sacar telas para 
cubrirse; ni q ni en se las elllviara, se arropa­
ban con cueros de res fres ~os i los despojos 
de los muertos en los com ates. 

Debido a su resigna ion para soportar 
estas fatigas i al heroísmo con que procedía, 
en el trascurso de ocho m ses logró eleYar su 
pié de fuerza, de cincuent jinetes, a mil dos­
cientos, arn1ados con las rmas de sus ad­
Yersarios, ton1adas fusil pqr fusil i ]anza por 
lanza. 

Con esta tropa, a qu se puso por nom­
bre "Lanceros de Tigre," se unió a fines ele 
noviembre con el indón1it Piar, combinando 
la empresa de apoderarse de la alta i baja 
Gua yana. 

Dando cima a este p nsamiento, Cedeño 
ton1ó la vanguardia, i ata ando audazmente 

1 
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el 31 de diciembre l Jefe español Figuerald 
en sus posiciones d 1 rio Caura, lo derrotó 
abriendo paso a Pi r para seguir a .Angos-
tura. · 

En la espléndi )a batalla del Juncal eje­
cutó proezas dignaEf del Cid ; golpes de au­
dacia que repitió 1 lego al lado de Bolívar i 
Páez en Cala bozo i O riza. 

En 1818 estuv D espléndico en las accio­
nes del Sombrero, el Negro, Enea i Ortiz ; 
venciéndolo MoráleB en los Patos el 13 de 
mayo; hallazgo qu1e consideró este Jefe como 
una de sus mayore~ glorias, pues que Cedeño 
se batió con terribl denuedo, retirándose del 
campo despues d haber perdido las tres 
cuartas partes de s 1s soldados. 

Elevado al grado de J en eral de brigada 
por su con1portami6nto en las acciones de 
Cañafístolo i Canta 1ra, se le nombró Jefe del 
ejército de Oriente, i con paso seguro condu­
.io esta division a l victoria en 1819, dando 
la batalla de San Rafael de Orituco. 

Este triunfo, i rl obtenido en San Cárlos 
poco despues, fuero: sus líltimas glorias. Ele­
jido por el Libertad~ r para mandar la segun­
da division que en j[a segunda batalla de Ca­
ra bobo debía dar la libertad a Venezuela, 
despues de haber h ~cho estragos en las filas 
enemigas con su lar za poderosísima i la tro­
pa que comandaba, se arrojó solo sobre el 
batallan realista V lencei, que se retiraba 
del campo en buen órden, como batallan ve­
terano, i al instant en que iba a romper el 
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cuadro q ne esta jente hab} a hecho para evi­
tarse el ser alanceada, un bala le dió en la 
frente i cayó muerto. 

La fuerza vencedora intió profundamen­
te el desaparecimiento de este hombre que, 
sobre ser su mejor amigo, era uno de los mas 
intrépidos de sus Jefes. l~olívar, por su par­
te, al ver el cadáver de edeño, prorumpió 
en llanto i dijo: " Con un ~s pocos hombres 
de esta fuerza ae volunta i de esta intrepi­
dez, hubiera ido yo como ~ apoleon a las Ter­
mópilas., 

El héroe de Apure n tuvo, pues, la feli­
cidad de ver libre a su atria, pero murió 
contento porque su espíri republicano vis­
lumbraba cercano el dia de la completa reje­
neracion de la América es \lavizada. 

(JENERAL 

Este caudillo, del mis o temple de alma 
de Cedeño, i, como aquél, rteneciente al ar­
ma de caballería, nació en el pueblo de Cha: 
gnarámas, República de enezuela, el 13 de 
marzo de 1783. 

Es oscuro el período .e su vida desde su 
18 
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nacimiento hasta 1 mes de julio de 1813, en 
que ~fariño, el gra; caudillo de Oriente, lo 
comprometió a servir a la Patria. 

Zaraza entró ~ ser soldado de la Repú­
blica por amor a la libertad, i en su defensa 
no evitó esfuerzo n.i sacrificio, siendo sien1pre 
leal ser~ idor i o be liente guerrero de la causa 
del pueblo. 

Escribir la bic grafía completa de este 
ciudadano, que coJ o guerrero, puso su mano 
Yalerosa sobre la cúspide del honor i de la 
gloria, es asunto d ~masiado largo; r)or lo cnal 
solo daremos, obe4eciendo a nuestros propó­
sitos, una Ji jera ide·:t de sus hazañas i de RU ca­
rácter. 

Desde el mes de febrero del año ante­
riormente citado, .Juaraza, a la mas lijera indi­
cacion del J en eral ~fariño, entró a servir en 
las filas de este b mbre eminente, en calidad 
de Sarjento. 

Su actividad, su juicio i la profunda au­
dacia con que lo otó la Providencia, le valie­
ron a poco el gra de Capitan; eximiéndo­
se!c de servir en l infantería para entrar en 
la te Caballería lijE,ra." 

En breve tuv !> lugar la accion de la Tri­
nidad, i fué tal s comportamiento en este 
encuentro, que M riño depuso al Jefe del es­
cuadran donde estaba, J oaquin Oliváres, i 
notnbró a Zaraza en su lugar. 

A poco tiem o, en el mes de noviembre, 
se halló en la jorn da de Ospino, i peleó con 
tal heroísmo con chenta hombres que tenia, 
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contra seiscientos ca pitan ados por Nogales 
i Godlcr que se le asccnd 6 a Comandante de 
caballería, quedando b ljo sus inn1ecliatas 
órdenes toda la fuerza de esta arma que hacia 
la guerr:t a los españoles ácia el Oriente de 'r enezuela. 

Dcspues de este i ot ps acontecimientos 
que hicieron célebre su n bmbre, co1nbatió el 
18 de agosto de 1814 en A.ragua de Barcelona, 
haciendo su caballería, t" ulada "Rompe Lí­
nea" tales estragos, que e entónces en ade­
lante los déspotas le te1nieron, considerándolo 
como uno de los mas a u ~a ces i esforzados 
enemigos de la causa de ~~spaña. 

Unido en seguida al J en eral Francisco 
Bermúdez, estu, ... o en la rin1era batalla de 
~Iaturin, i gracias a su d ~nuedo en un lance 
terrible, los realistas no e onsiguieron la vic­
toria. 

Con1bati6 tambien e ntra Bóves en Uri­
ca, i con doscientos homb es que comandaba 
destrozó una caballería el quinientos realis­
tas ; matando él mismo al Jefe de estos jine­
tes, Diego Cebáilos, que se atrevió a embes­
tirle cuerpo a cuerpo. 

En esta batalla terrible dió por tres ve­
ces cargas violentas, rom endo con su lanza 
las filas enemigas i llevan o el espanto por 
todas partes. En un parte del Jeneral Rívas 
al Libertado1~, se lee lo sig fiente : " Zaraza es 
un acometedor sin segund ; pelea con tal im­
pulso que causa vértigo ..... " Yo no me 
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atreYeria a n1edir is armas con las de él, .... 
Es todo lo que puedo decirle." 

En 1815, cuan( o ~forillo entró a Vene­
zuela ~ctn.brando e~ 

1

terror por do quiera, ~a­
raza, siguienrlo el eJEmplo de Cedeño, no qu1~0 
salir de su Patria, · tomanrlo J)Or teatro de 
sus operaciones el ano oriental de Carácas, 
inquietó por algun s meses a los españoles ; 
quienes jamas pu ieron vencerlo miéntras 
conservó las posici nes en donde consiguió 
los quinientos hon1 ~reR con que hizo frente en 
Santa I\faría de Ipi e a los nlil setecientos sol­
dados con que fué a a cado por el Coronel espe­
dícionario don ~fant~el García de Luna. 

En esta cruent:a batalla cometió los mas 
altos prodijios de valor, salvándose de ser 
acuchillado, mercedJ a la serenidad de su áni­
mo i a la mas injen ~osa ocurrencia qne pueda 
rejistrarse en la his oria de los héroes. 

Esta lucha e m ezó a las nueve de la ma­
ñana del dia 9 de o~to, i a las cinco de la 
tarde estaba para terminarse, pues que el 
Jefe republicano a 1énas contaba ya noventa 
de los quinientos ji 11etes con que babia com­
prometido la accion. 

A la. hora in die ada, García de Luna~ can .. 
sado de la reftiega i conmovido probable­
mente del aspecto que presentaba el campo 
de batalla, sobre el cual habia mas de ocho­
cientos muertos, en ió un emisario a su com­
petidor, que estaba parapetado en una casa, 
manifestándole que si se rendía le perdonaba 
la vida. 



rEDRO Z.\.RAZ • 277 

Zaraza contestó a es misiva lo siguien­
te: "Dígale usted a su a o que a mí nadie 
me ha puesto miedo, i qu los libres no acos­
tumbran1os aceptar nad de nuestros tira­
nos, ni la Yida. Que se r ~~ tire de aquí en el 
acto, pue3 tanto yo como 1is compañeros es­
tarnos resueltos a s~lir i e haren1os pagar 
bien cara su crueldad." 

Quién llO Se siente COriDOYÍdO ante este 
rasgo de sublime heroism ? El héroe, perdi­
do ya, hallándose próxim a la supre1na ca­
tástrofe, puesto sobre el , bis m o próxüno a 
desaparecer, en Yez de at rrarso i aceptar el 
perdon que se le ofrecía, i; sulta a RU adver­
sario i reta, como .A.nteo i vencible, sus iras 
implacables. 

García de Luna arroj entónces sobre la 
habitacion en que estaba los patriotas, una 
gran masa de fuerza, i lo acometidos resis­
tieron por mas de 1nédia ora el empuje vigo­
roso de sus enemigos, h sta que hubieron 
quc1nado su lÍltime> cartuc ; en tal situacion, 
reducidos a ménos de sese 1ta, echaron n1ano 
de sus puñales i batallara dentro de la casa 
con la enerjía propia de la desesperacion. 

Zaraza, próximo a m rir, pues que todo 
republicano que caía en anos de los realis­
tas era arcabuceado bár aran1ente, viendo 
que no podia salvat·se iles del podce de sus 
adversarios, se dió una puf alada -profnncla so­
bre la tetilla del costado i· quierdo i acostán­
dose boca arriba tomó la ctitud ríjida de los 
muertos! 
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.A las seis de 1 . tard~ todo estaba termi­
nado, i los español es satisfechos <le haber 
quitado la vida a aqluel que tantos males les 
había hecho. Ilusos! Zaraza a média noche,. 
gateando por entre 1~ s cadáveres, dejó el cam­
po en que tantas p oezas babia cometido, i 
débil de cuerpo po la fatiga i el desangre, 
pero fuerte por la e nviccion i la fé, buscó su 
libertad i la obtuvo ! 

El año de 16, ~uando Bolívar volvió a 
Venezuela, lo en con ró bácia la banda orien­
tal del Orinoco, bac1endo la guerra con una 
columna de trescien :os hombres a un enemigo 
poderoso, e incorpontndose a poco con la fuer­
za puesta a las órdenes del valiente Jeneral 
Mac-Gregor, estuvo con él en la reñida bata­
lla de Alacranes, m~ ndando el ala izquierda. 

En este duelo s portó tan valerosamen­
te, que Mac- Gregor ántes de terminarse el 
combate, se quitó d 1 cinto la espada que le 
babia ayudado a co quistar tantas glorias, i 
la obsequió al héroe en prueba del cariño que 
le profesaba i en reconocimiento de su~ ha­
zañas. 

Tuvo tambien el honor de con1batir al 
lado del célebre Püar en el Juncal, i des­
pues en San Félix; dando con este ínclito 
caudillo la famosa carga de caballería que dió 
el triunfo a 1 os libre~ i sirYió de escarmiento 
a los déspotas. 

Verificada la t a de Angostura, Bolí­
var, que tenia gran confianza en el valor i 
aptitudes de Zaraza, lo envió con mil r1uinien-
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tos hombres sobre los lla .os de Chaguarámas 
a fin de que vijilara los ovimientos del ene­
migo sobre los valles de alabozo i Orituco. 

Aquel batallador farnlidable, laureado 
como pocos i enemigo de la inaccion, dando 
al olvido las instruccione que babia·reci bido, 
presentó batalla al Mar· cal don ~figuel de 
Latorre, ell.0 de diciem re, en el sitio de 
Hogaza. 

La accion empezó a las nue\e de la ma­
ñ.ana ; i, como en todos 1 s grandes comba tes, 
la Yictoria fluctuó entre o i otro ejército por 
mas de seis horas, al callo de las cuales, ' :-ien­
do Zaraza que no podia encer por mas es­
fuerzos que hiciera, resolvió retirarse del cam­
po, salvando la tropa ue le quedaba i los 
elementos que no babia caido en poder de 
los realistas. 

Aquella lucha fué ~n horrible, que ele 
los libres alcanzaron a fDOrir ochocientos i 
otros tantos e~pañoles; ~alvándose éstos de 
ser vencidos, en atencio l a la pericia de La­
torre; a ser su fuerza e doble de la de su 
competidor i a la hubili · ad con que manejó 
su artillería. 

Mas apesar de toda estas ventajas, las 
reliquias de la division r publicRna no fueron 
perseguidas, pues los es año les sabian que a 
Zaraza no se le rendía 1 se le to1naba preso 
sino tnuerto, i que lleva do toda vía consigo, 
en buen órden, setecien os soldados~ podía 
darles un buen escarmi to i hacerles efúne­
ro el triunfo que habian alcanzado. 
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Esta retirada., igna de Aníbal, le valió 
el que el L?.~bertaclon le hubiera perdonado el 
haber comprometid una accion de aquella 
magnitud, que hub~era podido traer funestas 
consecuencias para la República, si no da la 
casualidad de que l 22 ele enero del año de 
18 se reunieran en rl alto Orinoco, en el sitio 
de Urbana, todas las fracciones del ejército 
independiente que ilitaba en la parte Nor­
te de Venezuela, ob ando sobre ~!orillo con 
alguna desvent!lja · l principio, pero luego 
cosechando Yictoria~\ 

La hoja de ser ricios del Jeneral Zaraza 
está llena de heróic~ s acciones, i fueron nlu­
chas las batallas en que este campeon for­
midable tiñó, con arrojo de Saiadino, su 
lanza temible. Fuere de los duelos de que se 
ha hecho mencion, stuvo, entre tantos otros, 
en los siguientes, qu le 1nerecieron los aplau­
sos de sus copartid~rios : 

Alta-Gracia, B cachica, Carabobu l.a, 
San Mateo, La Puer a, Araure, Punche, Que­
brada-honda, Cabre a, Sombrero, Ortiz, Ce­
jedes i Orituco. 

En 1822, nom rado Comandante de la 
plaza de Carácas, pafificó los valles de este 
nombre, venciendo ru pertinaz guerrillero Pe­
dro Valiente, que ha ia a los patriotas la gue­
rra de partida~ caus ndoles, como Cedeño a 
lo~ re a listas en 1816 grandes estragos ; so­
metiendo aden1as a os Güires, indios casi · 
salvajes que, ha bien o aceptado la dura con­
dicion de escla Y os, d fendia.n su servidumbre 
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con gran entusiasmo, sos eniendo el poder es­
pañol. 

Era ademas este be emérito patricio un 
hombre honrado a carta. ~abal; obediente al 
Gobierno, virtud que era rara en los héroes 
venezolanos, i de firtnes i altas conviccione~ . 

En 1818 Mol'illo qui o ~traerlo a sus fi­
las, ofreciéndole el título le ~Iariscal, dinero, 
honores de todo jéncro i el perdon para sus 
amigos, i Zaraza rechazó indignado se1nejan- · 
tes ofrecimientos, contest ndole una carta en 
la cual se encuentran los siguientes rasgos, 
que prueban su act'isoladJ patriotis1no : 
" Cuartel _jeneral de Boqu rones-Octnbre 6 de 

1818- El ,.Jéneral rle Br(qacla Pedro Za­
raza, al señor don p olo ];[orillo.:' 
"No sé que baya n p.a de comun entre 

usted i yo para que se d·irija a mí. Con el 
mayor rubor he re~bido las do~ cartas de 
usted, de 2 i 24 de seti bre del presente 
año...... ~fe confundo al pensar qué causas 
han podido persuadir a usted a que yo fuese 
capaz de hacer traicion a mi deber, a mi ho­
nor i a mi Patria, pasand a las degradadas 
banderas del Rei Fernan o Vil. ..... El amor 
a la humanidad, dice ust , lo ani1na a una 
reconciliacion jener~·l. La paz con los tiranos 
es una conspiracion cont la libertad ; no 
puede haber paz nunca e, tre el sacrificndor 
i la víctima ...... Dios co serve la República 
de Venezuela, para la de. truccion de sus ti­
ranos." 

.Aun cuando de la vi ~a militar i política 
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olel J eneral Zaraza n se conocie!·a mas que 
este solo hecho, él br. staria por sí solo para 
demostrar la enetjía e su carácter i la since­
ridad de sus ideas ; ~~arácter e ideas que mo­
tivaron sus oportunos e inmensos sacrificios 
en favor de la Patria; de esta Patria cuyos 
hijos no han sabido imitar, como era de su 
deber, las altas virtu~es cívicas de los pre­
claros ciudadanos qu~ fundaron la República. 

Zaraza, a quien l por mucho tiempo el 
Gobierno i pueblo de Venezuela tributaron 
los homenajes debidc s a sus heroicos hechos, 
murió en Carácas el 8 de julio de 1825, a la 
edad de cuarenta i s afios! 

LEONAR O INFANTE 

Este poderoso a~ lalid de la independen­
cia, conocido vulgar ente con el nombre de 
" El negro Infante," ació en Venezuela, en la 
antigua provincia de ~laturin, bácia el año 
de 1795. 

Fué descendient~ de una pobre familia 
acostun1brada al rigo .. de la servidumbre, pe­
ro él, por una es1)eci de inspiracion sublime, 
tributó desde su in ancia tanto odio a la 
opresion como amor la libertad. 
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Criado en la llanur: , gozaba de una 
complexion sana i robusta, i, como el árabe 
del desierto, era esforzado, infatigable i ~ji l. 

Para lnfan te no ha b a estaciones ; hacia 
faena sin que su constitu 1!ion se alterara, ni 
bajo los rayos abrasador ~s del sol tropical, 
ni bajo la lluvia mas incl mente. 

N o tuvo nunca escu la ; así que, la civi­
lizacion jamas penetró e su espíritu ; pero 
al salir de la vida nómad~ que llevara en su 
infancia para entrar en lotro mundo mejor 
constituido, su ánimo ab~ndonó la cerril cor­
teza que lo cubría, i adnúrando los grandes 
hechos, tributó culto a lo? grandes hombres. 

La revolucion de 18 .O operó en aquella 
alma una transfiguracion De repente el sal­
vaje de la llanura se con irtió en arcánjel de 
la guerra! 

Sublime cambio I 
A los quince años d · edad, Infante, con 

toda la enetjía i decision de su carácter, se 
manifestó adicto a la ma~~na revolucion que 
aseguró nuestras libel'tades públicas. 

Deseoso de servir en aquella terrible 
cruzada contra el despof mo de tres centu­
rias, ofreció su cooperaci n al ínclito J en eral 
~fariño en 1812 i empez su carrera militar 
desde soldado raso. 

Pocos como este ter ible campeon de la 
libertad pelearon mas e fayor del derecho 
humano, proclamado des e ese Sinaí de la 
democracia que en 1793 e levantó en Fran-
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cia, debido al espírit . filosófico de Condorcet 
i al jenio luminoso de Voltaire. 

Del año de 12 a] de 24, Infante estuvo 
en cien combates : Tu cupido, Corozal, Loza­
na, Altagracia, Bocachico, Cuajara!, Arao, 
Oarabobo, La Puerta, .!ragua, ~Iaturin, Ma­
gueyes, U rica, La ~fes , Chiribita!, Ber:dicion, 
Guaicara,Quebrada-h nda, Alacranes, Juncal, 
San Félix, ~fata de ~ iel, AchagnaH, Calabo­
zo, J\fision-de-ab~jo, riza, Sombrero, Enea, 
Negritos. Ortiz, Caña 1stolo, Beatriz, Rincon 
ele los Toros, Queseras de Enmedio, ~!ante­
cal. Llano de Oarácas, Gán1eza, Bonza; Pan­
tano de , ... árgas, Boy cá, ~fagdalena, 1\fucu­
chíes, Quilcacé, Bom1 oná, Taindalá, Pasto, 
lbarra, Catambuco ete., i en todas estas ba­
tallas, aquel hon1bre .. :fi erte que parccia ani­
mado del espíritu de Rustan, dió las mas 
grandes pruebas de astucia i de valor he-. 
fOlCO. 

El comportamien o de Infante en la ac­
cion de Carobobo le ereció las mas vivas 
sirn patías del Liberta ~or i el grado de Co­
mandante, destinándo ~ele a servir en la '~ Ca­
ballería lijera " por s LS brillantes aptitudes 
para el manejo de la anza. 

Con este grado e1 tró a formar parte de 
la fan1osa di Yision que al n1ando del benenlé­
rito Jeneral Zaraza hi~o la campaña en 1818 
hácia el oriente de V ezuela, batiendo en el 
sitio de Beatriz, con n escuadran de cien 
hombres, 17 de julio · el año citado, dos cuer­
pos volantes de a dosc ntos jinetes cada uno, 
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dependientes de la divü;ion que dirijia el con· 
tun1az español ~foráles. 

Este encuentro, que, segun los historia ... 
dores, presentó todof.i los Lspectos de las <_Sran­
des batallas, por el encatnizamiento de lo~ 
combatientes, es para In nte una de sus ma-
yores glorias guerreras. . quel bom bre for-
midable que, ''cabalgan en cerril alazan, 
cuchillo al cinto i en la diestra la desnuda 
lanza, irnponia terror al rrogante hispano," 
solo escapó de su jente v ·ntiocbo individuos, 
matando al enemigo mas de la mitad i lle­
vando a Zaraza setenta ~ ·isioneros como tro­
feo de su tr-iunfo. 

En lSlü, reunido a las fuerzas del Jene­
ral Páez, se halló, segun u_ueda dicho, en la 
inn1ortal jornada de las Q eseras de En medio, 
i fué tal su faena en este sublime duelo, que 
para algunos constituye I a, parte fabulosa de 
la revolucion de Colombi , que Páez le obse­
quió su caballo i un famo o trabuco, i Bolívar 
lo ascendió a Teniente Co one1, concediéndole 
al mismo tiempo ]a cruz de los "Libertado­
res de Venezuela." 

Aquí es de observar que el mayor servi­
cio que Infante prestó a causa i a la Pa­
tria, lo hizo el año de 18 en Rincon de los 
Toros. Debido a una sor ~resa ejecutada con 
suprema audacia por los iranos, el LibeTta­
dor estuvo a punto de s r asesinado en el 
mencionado sitio ; mas medio de la con­
fusion de los patriotas, 1 fante, conservando 
su ánimo sereno i n1atan o al Coronel Rai .. 
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n1undo I_jópez, que e~ mandaba la fuerza, ene­
miga, dió a Bolívar su caballo para que se 
salvara, esponiéndos él a ser asesinado. 

Merced a sus b1 ·nantes Rervicios en las 
Queseras i otras jorn das, entró a xnandar un 
rejimiento de caball ría, con el cual ayudó a 
hacer la campaña e Nueva Granada. 

Dando rienda st elta a su valor i amor 
})atrio, peleó en Gá eza el 11 de julio del 
año de 19 con su jen ·al bravura ; 

En Bonza el 20, con heroísmo sorpren­
dente; 

En Pantano de 1V árgas el 25 con ímpetu 
tan aterrador que, estando rodeado su reji­
miento i otras fuerza~ <le a pié por una divi­
sion enemiga, fué el ?rirnero en romper con 
su lanza el cerco que diezmaba las tropas re­
publicanas i el mas ctivo entre los lidiado­
res qne alcanzaron a~~uella famosa victoria; i 

Ultin1amente, e tuvo tan denodado en 
Boyacá el 7 de agost , que a se1nejanza del 
centauro mitolójico q·te repartiera a diestro i 
siniestro la 1nuertc e tre los enemigos, Infan­
te alanceó sin piedac a sus adversarios _en 
la lucha, infundiend el terror por todas 
partes. 

Despues de esta ccion se le concedió el 
título de Coronel efec ,ivo del ejército patriota. 

Vencedores los republicanos en esbt 
cruenta batalla, el r/t.bertador, acompañado 
de Infante, a quien p ofesaba una cordial es­
timacion, i de otros d sus servidores, hizo su 
entrada en Bogotá el de agosto, i elll, ha-
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hiendo ocupado la plaza ' l bizarro J en eral 
José Anzoátegui con la livision de suman­
do, se resolvió la persecu~'-ion de las huestes 
del infame Sán1ano que h 1ian amedrentadas 
en direccion al Sur. 

Infante fué destina o a perseguir las 
partidas realistas que ton aeon la via de Hon­
da, cumpliendo su come ido con habilidad 
tal i tan incomparable a acia, que habien­
do llegado a la márjen d caudaloso ~Iagda­
lena a tien1po en que un fuerza enemiga pa­
saba el rio, se arrojó so bt las aguas i lle­
vando en la una nutno la anza i pL'endido de 
la otra de la crin de su ca bailo, hizo prisio­
neros en medio del torrente, asombrando a 
los españoles con su atre inliento. 

Vuelto a Bogotá co los elementos de 
guerra que babia podido 1 cojer, se le victoreó 
i festejó espléndidamente 

En los años de 20 a 4 estuvo guerrean­
do en Pasto i el Ecuador, nas veces a las ór­
denes del Libertador i otrq s a las del J en eral 
Juan José Flórez, batiéné~ose en todas partes 
con su acostumbrado hercrismo i llevando las 
mas rudas faenas ; habie do recibido en la 
accion de Quilcacé, en julio del año u1tima­
mente anotado, varias h ridas que pusieron 
en peligro su vida. 

Concluida la campa a del Sur, volvió a 
la capital de Colombia, e la que fijó su resi­
dencia i en donde se le es raba la triste suer­
te de lavar con su sangre as horribles gradas 
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del patíbulo, ese an amio infan1e condenado 
por la 1noral i la fil fía cristiana. 

A Infante se le cusó de babe1· asesinado 
al Teniente Francis Perdomo I 

Instruido el pro eso, bajo la Presidencia 
del J en eral Santand , no resultó la prueba 
requerida por las le para llamar a. juicio al 
acuRado; no obstan esto, fué juzgado i con­
denado a muerte ! 

Para que dicta este fallo la Corte mar­
cial, se tuvo que ap ar a infinidad de abusos 
que menoscabaron la ignidad de aquella Cor­
poracion, violándose eyes vijentes a fin de po­
der fusilar a uno de os mas meritorios entre 
los libertadores de 1 Patria. 

Infante conserv hasta el último insttln-­
te de su suplicio la tereza de alma que lo 
caracterizaba; en ter que le sirvió de pun­
to de apoyo para fo arse la merecida repu­
tacion de que goza tre sus compatricios. 

Fué fusilado el 6 de marzo de 1826, 
dando por resultado ste horroroso atentado, · 
la separacion de las gra.ndes repúblicas 
que componian la an gua Colombia. 

F N. 




